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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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LAS ENCUESTAS LIQUIDAN A CEPEDA  
Supimos que las encuestas de Atlas Intel y Guarumo le dieron un 

baño de realidad a la campaña de Iván Cepeda. Abelardo De La 
Espriella sigue arriba con un 52% y el heredero de Petro en el 

segundo lugar con un 45%. Es un hecho que el candidato del 
Pacto Histórico no logra capturar nuevos votantes, hay una 
tendencia que a 8 días de la elección es muy difícil revertir. 
La encuesta CNC que se publica hoy en la Revista Cambio es 

la última esperanza de la campaña de la extrema izquierda 
colombiana, para afrontar la última semana con alguna ex-
pectativa de remontar su lamentable realidad electoral. Así 
como van las cosas el virtual Presidente de Colombia es 
Abelardo De La Espriella, pero el Tigre no se confía, mani-
festó en sus redes oficiales seguir trabajando con discipli-

na y mucha humildad. 

¿QUÉ HAY DETRÁS?
Supimos que el periodista Melquisedec Torres hizo pú-
blica una denuncia relacionada con la creación de un 
nuevo territorio indígena en el extremo norte de Co-
lombia, específicamente en el departamento de La 
Guajira. La medida habría sido adoptada mediante 
una resolución de la Agencia Nacional de Tierras (ANT), 
sin pasar por el Congreso de la República, la Asamblea 
Departamental ni otros mecanismos de consulta que, 
a su juicio, debieron intervenir en el proceso. El nuevo 
territorio se denomina “Territorio Indígena de la Zona 
Norte Extrema de la Alta Guajira - Wuinpumüin”, con 
fines político-administrativos especiales, y abarcaría 

una extensión de 257.408 hectáreas y 1.752 metros cua-
drados. El área corresponde, según la denuncia, a cerca 

de una tercera parte del municipio de Uribía y tendría una po-
blación aproximada de 45.000 habitantes. Hasta el momento, 
las autoridades nacionales no se han pronunciado oficialmente 
sobre los cuestionamientos planteados sobre los alcances jurí-
dicos y administrativos de la medida. ¿Qué hay detrás de este 
arbitrio?

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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TRABAJO POLÍTICO SIN TREGUA 
Supimos que hay un equipo político trabajando sin tre-

gua en el departamento de La Guajira por la cam-
paña de Abelardo De La Espriella. El exgobernador 
Nemesio Roys Garzón y el senador Alfredo Deluque 
Zuleta están comprometidos con el ‘Tigre’ De La Es-
priella en su elección como el próximo presidente 
de todos los colombianos. Se han visto activos 24/7 
en la campaña presidencial los exalcaldes, los líde-
res sociales y toda la estructura política del Alfre-
dismo en los diferentes municipios de la península. 
El objetivo es claro: ganarle con contundencia al 
candidato del Pacto Histórico en La Guajira. ¡Se 

mueven Nemesio y Alfredo de frente contra Pe-
tro y su heredo Iván Cepeda!

UN TSUNAMI DE FAKE NEWS 
EN LA PENÍNSULA 

Supimos que han sido dos semanas 
de un tsunami de fake news de la 
campaña de Iván Cepeda en el 

departamento de La Guajira. La es-
tructura mediática de este sector 
del país solamente se ha dedicado 

de difundir mentiras sobre el candi-
dato Abelardo De La Espriella. Lasti-

mosamente no pudimos percibir una 
estrategia que diera a conocer de fon-
do de las propuestas del candidato del 
Pacto Histórico. Solo ataques de todo 
tipo se vieron en las redes sociales, 
montajes inverosímiles para confundir 

a los electores guajiros, y desespero to-
tal por la falta de efectividad en esta bur-

da oleada de noticias falsas montadas con 
inteligencia artificial han sido el pan de cada día. 
Tranquilos, ¡ya casi termina esto “politólogos”!

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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LA DECLARACIÓN

Alfredo Deluque Zuleta 
Senador de la república 

“Prohibir el uso de la camiseta o censurar la 
frase "Firmes por la patria" solo demuestra el 
desespero absoluto del candidato del gobier-
no. Es absurdo, igual que sus ataques e infa-
mias contra el tigre. Están asustados porque 
la fuerza de este movimiento popular nació 
de la gente y no la frena un decreto. La demo-
cracia se respeta. Este 21 de junio Colombia 
entera grita ¡Firmes Por La Patria!”

PARA NUNCA OLVIDAR

Abatido el Niño Guerrero

“Donald Trump, confirmó que el Comando 
Sur abatió en un ataque letal a Héctor Gue-
rrero, alias "Niño Guerrero", máximo líder del 
Tren de Aragua. El operativo se ejecutó en 
coordinación con las autoridades venezola-
nas contra la red criminal con fuerte impac-
to en Colombia”

#TENDENCIA
LOS @ EN

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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El próximo presidente será De la Espriella. 
Aunque en elecciones ocho días son una eter-
nidad, la tendencia parece irreversible. 

Sobre los desaciertos de la campaña de Palo-
ma ya he compartido reflexiones y autocríti-
ca. Los de Cepeda merecen algunos comen-
tarios. 

Es pésimo candidato. Frío, distante, incapaz de 
comunicar sin papeles en la mano. Su caminar 
encorvado y su persistente manía de llevarse 
la mano al abdomen, transmiten la imagen de 
un hombre viejo y enfermo, percepción que, 
dada su historia clínica, no se ha preocupado 
en despejar mostrado los exámenes médicos 

que demuestren que el cáncer ha remitido... 

En esas circunstancias, la escogencia de su 
fórmula vicepresidencia era todavía más im-
portante. En lugar de postular una figura que 
le permitiera mitigar su imagen de extrema 
izquierda, buscó una indígena del CRIC tan 
radical como él que, para rematar, se vana-
gloria de que nunca le gustó estudiar y aban-
donó el bachillerato. Si la idea era contrapo-
nerla a Valencia, también caucana, salió mal. 
La ignorancia, las debilidades y falencias de 
Quilcué afloran a borbotones y se hacen agu-
damente más notorias en el contraste con la 
moderación y el conocimiento de José Manuel 
Restrepo. 

FOTO: Archivo Particular

LOS ERRORES DE PETRO 
HUNDEN A SU HEREDERO
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Cepeda nunca se distanció de los errores de 
la “paz total”, política en la cual comparte co-
paternidad con Petro, y sus consecuencias, ni 
aclaró la naturaleza de sus vínculos con los 
grupos violentos, en particular con las Farc, 
con quienes tiene viejas relaciones familiares. 
Con el país sufriendo las angustias del creci-
miento exponencial del crimen, era inevitable 
pagar el costo político.

La ausencia de foco también pasó factura. No 
solo no aprovechó la percepción de algunos 
sectores sociales de haberse beneficiado con 
las transferencias monetarias de Petro, sino que 
se montó en una de sus facetas más débiles, la 
del "gobierno de la vida”. Con el agudo dete-
rioro de la inseguridad, repetir semejante can-
tinela, abiertamente contrafáctica, fue un des-
propósito electoral.

El episodio de la camiseta de la selección de 
fútbol es paradigmático de la estupidez de su 
campaña. En lugar de resaltar que la selección 
es de todos, que en torno de ella nos unimos y 
no hay diferencias entre los colombianos y, en 
consecuencia, invitar a todos a ponérsela, des-
pojándola así de cualquier aprovechamiento 
electoral, se la entregaron en bandeja de plata 
a su competidor. Ahora, en pleno mundial, cual-
quier ciudadano que la porte es, a ojo de los de-
más, un partidario de DLE. No recuerdo torpeza 
semejante.

Mientras que DLE desplegaba una campaña 
de redes e influencers, de mercadeo digital, al-
tamente sofisticada y efectiva, que transmitía 
vigor y energía, Cepeda no sacó partido de las 
plataformas digitales petristas y se quedó an-
clado en la plaza pública y en un discurso que 
reafirmó su imagen de dinosaurio ideológico. 

FOTO: CNN
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Cuando se esperaba que destapara un ar-
senal contra DLE, salió con unas supuestas 
denuncias en la Fiscalía y en la Corte Penal 
Internacional sobre hechos de hace 23 años 
y sin una sola prueba que muestre que, más 
allá de su papel de abogado de los paras y de 
representante de su fundación, DLE fue cóm-
plice o hizo parte de las estructuras paramili-
tares. Un chorro de babas. 

Finalmente, aupar su candidatura en Petro fue 

una espada de doble filo que terminó hiriéndo-

lo de muerte. Si bien al principio de la campa-
ña aprovechó el viento de cola de un gobierno 
que se dedicó el último año a hacer política 
electoral con el gasto público, con el presu-
puesto de todos los colombianos -vía trans-
ferencias monetarias a sus grupos de interés 
y el aumento de la burocracia y los contratos 

de prestación de servicios-, lo que explica el 

aumento sustantivo de la popularidad del jefe 

de gobierno en estos meses, terminó también 

sufriendo el costo de tener a Petro de inopina-

do jefe de campaña de De la Espriella.

La insistencia del inquilino de la Casa de Na-

riño en la constituyente y sus denuncias sin 

pruebas de fraude en el proceso electoral re-

forzaron la percepción de que su propósito, el 

de ambos, es no reconocer el resultado de las 

elecciones y cambiar la Constitución para que-

darse en el poder. Las “correcciones" fueron a 
destiempo, tardías y tan insuficientes, tan dé-
biles, que no resultaron creíbles. Los errores 
de Petro hundieron a su heredero. El miedo a 
los grupos violentos, a perder la democracia y 
a que se destroce la Constitución, definieron 
la elección. 
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En anterior columna señalé que lo que es in-
discutible es que la primera vuelta muestra que 
para la inmensa mayoría del país es más el re-
chazo a lo existente que el apoyo a una u otra 
propuesta. Rechazo de los seguidores de Ce-
peda respecto al modelo económico-político 
que no responde a las necesidades de los más 
excluidos, y por parte de quienes votaron por 
Abelardo porque el sistema político no les per-
mite entrar a participar en él.
 
En la votación de ambos candidatos está la des-
calificación a propuestas intermedias intentadas 
desde las estructuras del ‘establecimiento’ que 
no satisfacen ni están en sintonía con la rabia y 
la desesperanza de quienes no gozan de los ‘be-
neficios’ del régimen vigente,
 

Bajo el paraguas de Izquierda y derecha se sim-
plifican lo que son diferentes confrontaciones 
en las elecciones en el país. Pero la realidad 
es que no se trata de diferencias ideológicas. 
La competencia electoral define y definirá un 
conflicto diferente.

Para estas elecciones se encuentra de un lado 
lo que clasifican en el lenguaje político como 
‘los nadies’ (término que no es de Francia Már-
quez, sino ya convencional como lo usa Eduardo 
Galeano), que no tienen más opción que luchar 
por su supervivencia, que están sentenciados 
por su condición de nacimiento, que no se les 
tiene en cuenta sino muy eventualmente como 
una cifra estadística, no como seres necesitados 
de dignidad y esperanza, o sea que luchan por 
algo más que mínimos vitales.

LOS JUGADORES EN 
LA SEGUNDA VUELTA

FOTO: Archivo Particular
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En el caso de Abelardo su caudal tiene dos 
componentes. Ese rechazo a los políticos- de 
donde  deriva el nombre de los ‘nunca’-; pero 
también lo respalda el poder económico, el po-
der político, el poder mediático, quienes por in-
terés o por convicción desean que se mantenga 
el Statu quo, pero que, aunque son un mínimo 
porcentaje del electorado, cuentan con que 
manejan los votantes conformes con el régimen 
que los rodea y al sistema bajo el cual viven, que 
se encuentran en una zona de confort o de resig-
nación, que no representan una fuerza dinámica 
en las luchas políticas, que muchas veces ni vo-
tan pero sí tienen un peso inercial en contra del 
cambio.
 
Será de un lado un candidato con todas las 
características que lo descalificarían para ser 
presidente (ignorancia total del sector públi-
co, ninguna experiencia, ni vinculación con 
los temas de interés ciudadano, ostentoso en 
forma desafiante de la forma de haberse vuel-

to multimillonario por sus servicios a lo más 
cuestionado del país -mafiosos, paramilitares, 
estafadores, parapolíticos, etc.-., de persona-
lidad misógina, clasista, racista, admirador de 
Bukele y Trump).
 
 Y unas propuestas cuyas características son 
contrarias a las que nos preciamos como avan-
ces de la civilización (desconocer los temas de 
la humanidad de hoy, renunciar a los instru-
mentos internacionales, distanciarnos geopo-
líticamente de la multipolaridad, minimizar el 
problema del cambio climático, las políticas de 
género, instalar la pena de muerte, etc.)  En fin, 
‘propuestas’ sin respaldo argumentativo o analí-
tico, reemplazado por el eslogan de “por la razón 
o por la fuerza”, cuyo mensaje y oferta se redu-
ce al uso de la segunda. Una comprensión de un 
‘Estado de Derecho’ donde el Derecho, según el 
candidato, es aislado de la ética y del conjunto 
de valores que inspiran la Democracia y ésta se 
reduce a ganar en las elecciones.

FOTO: El Tiempo
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Contrasta del otro lado una vida alrededor 
de los temas de interés colectivo, adelantado 
desde la actividad pública, participando en los 
cargos políticos (representante, Senador, vo-
cero en negociaciones) pero ejercido sin bús-
queda de cargos o de poder. Siempre en temas 
altruistas de los que inspiran la democracia, la 
Paz, los derechos humanos, el amparo a las víc-
timas, la solidaridad con los pobres y los exclui-
dos, el diálogo y el compromiso como camino 
de soluciones; en fin, empapado de valores y 
acciones que muestran y proponen el contrario 
de lo que ofrece la contraparte.
 
Y como propuesta de modelo de gobierno, un 
cambio en la orientación para que la prioridad 
y la razón de ser del Estado no sea solo el cre-
cimiento económico acompañado de desigual-
dad e injusticia social como lo hemos vivido, 
sino que el bienestar ciudadano y la armonía 
social sea el objetivo de la existencia del Esta-
do. Unas reglas de juego que no sean la ley de 
la selva, la del capitalismo en la forma salvaje 
del hipercapitalismo (hoy neoliberalismo), las 

del darwinismo político donde solo participen 
del progreso los más aptos y sobren los más 
frágiles y vulnerables; que no sean las que bajo 
la cubierta de una pseudo democracia formal 
justifican el desconocimiento de los valores 
que la deben constituir (igualdad de oportuni-
dades, solidaridad, dignidad del ser humano, 
respeto de los derechos humanos).
 
Infortunadamente la votación no será racional 
ni ideológica, por eso las calidades de los can-
didatos y sus propuestas o la falta de ellas poco 
cuentan. Poco contarán los cálculos y lo que se 
baraja en los medios respecto a adhesiones y 
respaldos de políticos y partidos. Tal vez algún 
peso tendría el de la mayoría de quienes se re-
claman liberales, que son quienes rechazan la 
dirección de Gaviria y pueden, por esa razón, 
dar su voto a Cepeda.
 
Pero de resto la votación se limitará a quienes 
luchan por un cambio y quienes buscan dete-
nerlo por temor al cambio mismo….
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Hoy creo en lo mismo que hace 12 años: “El im-
perio de la Ley como máxima norma de convi-
vencia y “llave” de una paz perdurable; la se-
guridad para todos como derecho inalienable 
y bien fundante para cualquier proyecto de 
desarrollo y de Nación; el respeto a la legítima 
propiedad privada, la recuperación del campo 
como política de Estado…”

Así escribía en junio de 2014, cuando Santos 
buscaba reelegirse sometiendo al país a la en-
cerrona de ser amigos o enemigos de la paz y, 
como ejemplo para estos últimos, FEDEGÁN 
era víctima de una persecución oficial sin pre-
cedentes, aunque no éramos enemigos de la 
paz, sino de las negociaciones que acordaron 

impunidad y una reforma rural con quienes ha-

bían destruido el campo y perseguido a los ga-

naderos durante décadas. 

En noviembre de ese año, Santos fue a nuestro 

Congreso Nacional a vender “su paz” e indispo-

ner a los ganaderos contra su dirigencia con una 

advertencia: “los gremios no están para hacer 
política”. 

¿Por qué estas remembranzas? Primero, por-

que hoy sigo creyendo en la recuperación del 

campo como condición para la paz. Veinte años 

atrás, en noviembre de 2004, cuando presidí mi 

primer Congreso Ganadero, había afirmado que 

“para ganar la paz, es preciso ganar el campo 
primero”. 

EL VOTO GANADERO ES… 
POR EL CAMPO Y LA PAZ

FOTO: Ganaderia Col
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Y segundo, porque, mal que le pese a Santos, 

creo en el derecho de las organizaciones civi-

les, entre ellas los gremios, a asumir una “po-
sición política” frente a quien los gobierna o 

los ha de gobernar. En uso de ese derecho, la 
Junta Directiva Nacional de FEDEGÁN, expre-
só su apoyo a Abelardo de la Espriella, por ser 
quien expresa los intereses y expectativas de 
la ganadería.

Sabemos que recuperar el campo es la prome-

sa gubernamental más incumplida y que, dado 

el abandono que está detrás de la violencia, 

cumplirla no es cosa fácil. No pedimos milagros 

a la “patria milagro”, pero sí derroteros y políti-

ca pública con realismo y permanencia. 

Pedimos vías terciarias, hoy ancladas en el si-
glo XIX, que puedan conectar al campo con la 
Colombia urbana del XXI; y en la misma direc-
ción, pedimos CONECTIVIDAD, una carencia 
sintomática del abandono rural. 

Pedimos crédito de fomento exclusivo para los 

eslabones primarios de las cadenas agroali-

mentarias, con asistencia técnica y condiciones 

acordes con el potencial agropecuario del país. 

Pedimos el rescate de AGROSAVIA y los pro-
gramas de Ciencia, Tecnología e Innovación 
que soportan el desarrollo. Pedimos solución 
a la trazabilidad, que se atraviesa al potencial 
exportador ganadero. 

Pedimos catastro y predial que consulten la 

realidad productiva de la tierra y, por supues-

to, respeto a su legítima propiedad. Pedimos 
riego, servicios, educación y salud rural. En 
fin, pedimos devolverle al campo su dignidad 
como proyecto productivo y de vida. 

Por ello, la decisión de cara a la segunda vuel-
ta presidencial debe ser ante todo responsa-
ble. Nos va en ello la recuperación del campo 
y… la paz de Colombia. 
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Todas las sociedades se parecen. Han sido 
construidas ladrillo sobre ladrillo por su histo-
ria, y acumulan las fuerzas que su gente le ha 
puesto a la cohesión sin renunciar a las voces 
de la individualidad, aquellas que hacen de las 
diferencias las razones para seguir unidos. Sin 
embargo, todas divergen en la mayor o menor 
importancia que le dan a ser lo que son, para 
que el arraigo a su mundo las haga más sólidas. 
Unas desdicen de sus destinos. Otras confían 
en sus orígenes. Unas son solidarias. Otras son 
autodestructivas. Unas tienen muchos objetivos 
comunes. Otras apenas coinciden en el pasa-
porte, y a veces con vergüenza de él.

Todas las miserias se parecen. Provienen de las 
limitaciones que se acumulan en cada persona 
por no poder alcanzar lo necesario en el medio 
en el cual reside para atender sus necesidades y 
las de sus allegados. Se asienta en el piso de la 

nación, con una inclemencia en ocasiones in-
superable, deja tendidas a generaciones en la 
lona de los reveses, vueltas estadísticas de po-
breza, con dimensiones que parecen más jugar 
con la semántica que con la solución a sus pro-
blemas sociales. Pobreza monetaria, pobre-
za multidimensional, etc., hacen alarde de la 
técnica descriptiva, más que del pragmatismo 
para ir de frente contra las diferencias creadas 
por la misma historia que los une. Sin embargo, 
todas las miserias se diferencian. Sobre todo, 
en la forma de mirar las soluciones. En Colom-
bia, crecimos cuando hubo acuerdos sociales, 
reflejados en normas constitucionales, que 
dictaron la obligación de invertir al menos 10% 
del presupuesto público en la educación, la 
herramienta fundamental junto con el empleo 
para brindar oportunidades de salto hacia un 
destino individual y familiar mejor. Luego, el di-
nero se lo tragaron la guerra y la corrupción.

AHÍ VAMOS
FOTO: El Colombiano



23Edición 271      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Todas las guerras se parecen. Acaban con ge-
neraciones, destruyen recursos de las naciones 
al desviar la atención estatal hacia lo que termi-
na siendo un sinsentido, cuando llega la hora de 
juzgarlas frente a su mala contribución a la his-
toria. Sin embargo, muchas se diferencian. Las 
que se originan en la confrontación entre nacio-
nes distan mucho de ser semejantes a las que 
enfrentan a los propios habitantes de un país, a 
los unos contra los mismos. Si toda guerra es 
fratricida, la sucedida por un conflicto inte-
rior, como el colombiano, es aún más caines-
ca. Llevamos casi un siglo en ella. Tenemos el 
triste lastre de verla mutar, de pasar a fusiles 
conservadores contra liberales, al destrozo de 
campesinos, los unos por los otros, a una re-
beldía inculcada por fenómenos geopolíticos 
mundiales, a padecer en nuestras ciudades y 
nuestro campo la otra guerra mundial, la de las 
drogas. Acaba con todo. Nos ha costado tanto, 
que nos hemos ilusionado con soluciones que 
no fueron buenas, ni siquiera regulares, mucho 
menos aceptables, que nunca se ambientaron 
en nuestra sociedad destrozada, que profun-
dizaron las diferencias entre los que veían la 
necesidad de actuar con determinación contra 
los insurrectos y los que planteaban sacrificios 
para la reconciliación nacional. Allí estamos 

parados hoy. Fue tan malo lo firmado con los 
ilegales que, muy a pesar de las gigantescas 
concesiones, ni ellos mismos lo acogieron. El 
ojo lloraba y le echaron sal. La sarna sigue pi-
cando. La Colombia de hoy sigue buscando la 
puerta de la paz entre las cenizas de cientos de 
miles de compatriotas.  Ahí vamos.

Todos los miedos se parecen. Ocurren cuando 
las experiencias no nos dejan mucho espacio 
para pensar que las cosas van a mejorar, y que 
las perspectivas del futuro no son halagüeñas. 
Tenemos miedo de seguir, de que la fuerza a 
la ley no le alcance para doblegar el vigor de la 
confrontación destructora. Sin embargo, hay 
diferencias crecientes en los miedos del país. 
Unos le temen a la continuidad del régimen 
actual y otros le temen al regreso del régimen 
anterior. O a la aparición de uno peor. El miedo 
de unos es el entusiasmo de otros. Ahí vamos. 

Las tristezas se parecen. Acusan un latido len-
to, una pesadez en los ojos que hacen mirar sin 
opciones el mundo alrededor, que nublan la vi-
sión y pausan el andar, retrasan la vida y, como 
bien lo decía Camus, hacen que el solo hecho 
de vivir se vuelva un esfuerzo heroico. 

FOTO: Semana
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Sin embargo, distan unas de otras, cuando las 
necesidades apremiantes no dan lugar al des-
canso, cuando las bocas para alimentar recla-
man trabajo, cualquiera que sea su intensidad o 
su retribución. No nos dejamos avasallar de la 
melancolía ni de los obstáculos. Esa respuesta 
es la propia de la condición humana.

Las esperanzas se parecen. Ponen a soñar, ha-
cen mirar al cielo, evocan momentos buenos, 
vislumbran unos mejores, ven alcanzable el pas-
to más verde del otro lado de la cerca nacional. 
Sin embargo, distancian a las personas, pues 
los optimistas son los seres más envidiados. 
Fastidian a muchos verlos sonreír, hacer como 
si todo fuera color de rosas, como si bailar fue-
ra una actitud criticable, cuando debería ser 
una espontaneidad imitable.

Y todas las frustraciones se parecen. Llegan 
unos vientos de cambio, soplan con fuerza 
y alborotan el patio y no solo tiran al piso las 
hojas que no sirven, sino que arrancan árbo-
les viejos, como si solo quitarlos fuera el reme-
dio para renovar la alameda. No siembran, ni 
desbrozan. Destruyen. Esos impulsos vendidos 
como soluciones llevan a una frustración ge-
neral, pues hacen ver que no hay remedio para 
los males comunes. Sin embargo, no todas las 
frustraciones producen el mismo impacto en el 
devenir colectivo. Algunas estimulan el racioci-
nio, abren las mentes de las personas para que 
la observación de la nueva realidad que fue 
peor las lleve a considerar propuestas políticas 
de mejor enfoque social. A veces sucede que 
la forma supera la realidad, que los discursos 
disimulan la empobrecida colectividad.  Y ahí 
vamos.
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En el 2018, cuando yo estaba a la mitad de mi 
carrera de derecho en la ciudad de Barran-
quilla, y por su puesto antes de la pandemia 
que sufriríamos un par de años después, es-
tábamos en plena época electoral, por ese 
tiempo comencé a escuchar  en la contienda 
policita para las elecciones presidenciales un 
personaje llamado Gustavo Petro, que pro-
metía acabar con la corrupción, si era elegido 
presidente, investigando más a fondo, este se-
ñor, ya tenía una larga carrera política porque 
había sido congresista y alcalde de Bogotá, fue 
muy mediático porque el Procurador Alejandro 
Ordoñez lo destituyo e inhabilito de su cargo 
cuando manejaba los destinos administrativos 
de la capital del país por un escándalo  de las 
basuras en dicha ciudad, por su puesto acudió a 
instancias internacionales y logro salir victorioso 
de dicha inhabilidad.

En esa época fue derrotado por el señor Iván 
Duque, y desde allí comenzó una oposición fé-
rrea logrando así un llamado estallido social 
que no era más que unos vándalos destruyen-
do con todo lo que se le atravesaba median-
te protestas además de un sin fin de noticias 
falsas regadas por sus seguidores en redes 
sociales que lo llevarían finalmente a ganar la 
presidencia en el 2022. 

Ya en la presidencia literalmente este señor se 
dedicó acabar con todo, el Icetex, el sector 
minero y energético, la salud, la economía, la 
inseguridad que sufrimos cotidianamente que 
hasta candidatos presidenciales han asesina-
do, ni hablar de los escándalos de corrupción 
desde el de su querido hijo que dice que no lo 
crio hasta el de la UNGRD. 

FOTO: Archivo Particular

2026: EL AÑO DE ABRIR 
LOS OJOS Y SALVAR LA 

DEMOCRACIA
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Ahora en el 2026, este señor  siendo presidente 

y violando la ley descaradamente ya que parti-

cipa en política sin poder hacerlo,  nos quiere 

meter por los ojos una vicepresidenta que no 

está preparada técnicamente para dicho cargo, 

porque ni siquiera es bachiller, además, deni-

gra a los que estudiamos diciendo que solo nos 

enseñaron a robar en la universidad, y a un se-
ñor que lo único que ha hecho en su vida par-
lamentaria fue perseguir jurídicamente al ex 
presiente Álvaro Uribe, además apoyar a las 
FARC, de frente y sin sonrojarse, un tipo que 
la única vez que no leyó un discurso fue cuan-
do no reconoció la victoria de su contrincan-
te apoyado claro por su jefe el señor Petro, e 
hizo una serie de acusaciones injuriosas a su 
contrincante que obtuvo una victoria contun-
dentemente. De igual manera apoyo siempre a 

regímenes como el de Hugo Chávez su herede-

ro Nicolás Maduro, el dictador de Cuba Fidel 

Castro entre Otros. 

En esta coyuntura aparece un señor aboga-
do penalista y administrativista, empresario 
llamado Abelardo de la Espriella, que ha sido 
objeto de fuertes críticas y sin sentidos por los 
mismos que han apoyado y  guardado un silen-
cio cómplice de este desastre que estamos vi-
viendo, llamándolo abogados de delincuentes, 
como si toda persona ya sea del extinto  M-19, 
del cual el señor presidente porta orgulloso su 

bandera, o  las FARC, el cual el candidato Ce-

peda  ha apoyo desde siempre no tuvieran de-

recho a una defensa digna, cuando de verdad lo 

requieran. 

FOTO: Infobae
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Lo acusan en términos vulgares de ser la perra 
de Estados Unidos, que a la postre es un país 
democrático, pero a los mismos que lo seña-
lan les encantan las dictaduras, lo han perse-
guido jurídicamente hablando y siempre sale 
victorioso ya que nunca le encuentran nada 
ilegitimo en su carrera como abogado, dicen 

que no tiene experiencia en el sector público, 

curiosamente los mismos que pregonan eso y si 

tienen dicha experiencia, tienen el país en estas 

circunstancias tan preocupante. 

Como se ven derrotados han esparcido una 
cantidad de noticias falsas sobre él y su vice-
presidente José Manuel Restrepo, un econo-
mista y además docente, que demuestran el 
desespero porque ya la mayoría de los habi-
tantes de este lindo país abrió los ojos. 

Es importante saber que los mismos influen-
cers, que ahora son contratistas del gobierno, 
que nos recomendaron votar por este desastre 
que tenemos ahora, son los mismo que nos re-
comiendan votar por el señor Cepeda, jamás 
olvidemos eso.

Lo mejor que podemos hacer es elegir por pri-

mera vez en nuestra historia a un outsider, una 

persona preparada, que nos ayude a salir de 

esta debacle, hágalo por Colombia, por el país 

que nos vio nacer, no perdamos la democra-
cia, no continuamos con autoritarismos, ni con 
personajes que quieren acabar por su egoís-
mo, su complejo y su megalomanía el estado 
colombiano. 

Póngale la raya al tigre, hágalo por Colombia.
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Colombia, junio de 2026. Llegamos a la se-
gunda vuelta. Ese eufemismo democrático 
que usamos para describir, con elegancia pe-
riodística, un ring de boxeo donde los guantes 
están rellenos de piedras, los árbitros tienen la 
vista nublada y el público paga por ver cómo 
dos gladiadores se golpean mientras el coli-
seo se incendia. De un lado del cuadrilátero, 
la derecha, encarnada en la figura mitológica 
y ruidosa de "El Tigre" Abelardo de la Espriella. 
Del otro, la izquierda, presentando a Iván Cepe-
da, quien carga sobre sus hombros no solo el 
peso de la historia, sino la maleta extraviada y el 
equipaje de bodega del actual presidente, Gus-
tavo Petro. Sí, ese Iván, el eterno pescador de 
corruptos en el Congreso que ahora debe pes-
car votos en un mar de desencanto, actuando 
como el acólito, o como susurraban con sorna 
en los pasillos de la Casa de Nariño, el "dato" 

oficial y delfín con licencia del establishment 
petrista.

Analicemos primero al felino de la contienda. 
Abelardo de la Espriella no camina, ruge. Su 
campaña es un masterclass en cómo vender 
humo a quien ya se está asfixiando, un espectá-
culo de pirotecnia verbal donde cada promesa 
es más brillante y efímera que un fuego artificial 
en diciembre. El Tigre promete erradicar la po-
breza con un decreto, un rosario y una mira-
da severa al horizonte. Su eslogan no escrito, 
pero palpable en cada uno de sus mítines, es 
nada más y nada menos que: "Firmes por la 
Patria". Cada vez que menciona a la izquierda, 
le tiembla el labio y se le escapa un "¡Comunis-
tas!" con la misma espontaneidad y necesidad 
fisiológica con la que un borracho pide otro 
aguardiente. 

FOTO: Archivo Particular

ENTRE EL MIEDO Y EL ODIO



29Edición 271      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Abelardo representa ese sector de la sociedad 
que cree, con fe ciega, que los problemas es-
tructurales del país se solucionan poniéndole 
tres candados a la puerta, comprando un perro 
guardián y culpando a los de la otra puerta de 
todos los males del universo. Habla de "mano 
dura" y "orden" como si el país fuera un niño 
malcriado que necesita una nalgada correc-
tiva. El Tigre basa su estrategia en el miedo, 
un producto de lujo en Colombia: "Si no me 
eligen a mí, vendrán a quitarle la Biblia a su 
abuela, a prohibir el fútbol y a ponerle im-
puesto al aire que respira". Es el pánico como 
modelo de negocio, tan efectivo y desgastante 
como el chantaje emocional de una suegra co-
lombiana en Navidad.

Y luego está Iván. El hombre que intentará 
la hazaña imposible: vender el pasado como 
futuro. Iván Cepeda, el abanderado de la iz-
quierda, debe navegar la esquizofrenia pro-
gresista de esta recta final. Por un lado, está 
obligado a defender la gestión del gobierno 
actual, con sus luces (que a veces parecen 
más bien los reflectores de un estadio vacío) 
y sus sombras (que son más largas y profun-
das que la cola del Transmilenio un lunes a las 
6:00 a.m.). Por el otro, debe convencer a los 
indecisos, a esos millones de colombianos que 
solo quieren sobrevivir al final del mes.

Iván habla con la cadencia pausada de quien 
lee a Gramsci en la bañera, citando la dialécti-
ca del materialismo histórico mientras el pue-
blo, allá afuera, lo que realmente quiere es que 
le arreglen el hueco de la calle, que baje el pre-
cio del tomate y que la policía no le pida "co-
laboración" en el retén. Mientras El Tigre pro-
mete ponerle una motosierra a la burocracia 
estatal, Iván responde con propuestas que 
suenan a seminarios universitarios. 

La segunda vuelta se ha consolidado, así, como 
un duelo de titanes con pies de barro. Pero no 
nos engañemos: esta polarización ya no es 

una consecuencia de la política; es el modelo 
de negocio en sí mismo. A Abelardo le convie-
ne que Iván sea el fantasma del castrochavis-
mo, porque sin un monstruo que combatir, El 
Tigre sería solo un fantoche gritando en una 
tarima. A Iván, a su vez, le conviene que Abe-
lardo sea el monstruo del fascismo, porque 
sin un enemigo temible, su discurso de resis-
tencia pierde todo su dramatismo y su capa-
cidad de movilización. Se necesitan mutua-
mente, como el yin y el yang, como el político 
y el contratista, como el aguardiente y el limón. 

Y en medio de este circo romano, estamos 
nosotros, los colombianos. El votante raso 
que sobrevive entre el "no tengo con qué pa-
gar el mercado" y el "no tengo con qué pagar 
la gasolina". Nos piden que elijamos, con la 
solemnidad de un acto sagrado, entre la in-
digestión y la inanición. Nos venden la demo-
cracia como si fuera una rifa de barrio donde 
el premio mayor es que no nos roben el ca-
rro, y el premio de consolación es que, al me-
nos, nos lo roben con educación, el respeto 
a los derechos humanos y una encuesta de 
satisfacción al final del atraco. Los grupos de 
WhatsApp de la señora Emilia, el del Papaupa 
y el de Federico están más activos que nunca, 
compartiendo audios de una hora y memes 
pixelados que supuestamente prueban que el 
candidato contrario es un agente de la CIA, 
un guerrillero encubierto o un reptiliano que 
se alimenta de las emociones negativas del 
electorado. 

Esta segunda vuelta es el epílogo de una tra-
gedia que llevamos representando doscientos 
años, con distintos actores, pero con el mis-
mo guion mal escrito. Simón Bolívar se debe 
estar revolcando en su tumba, o quizás rien-
do a carcajadas desde el panteón, porque al 
menos él sabía que estaba luchando contra 
un imperio extranjero, no contra la propia, 
inmensa y bien organizada estupidez colec-
tiva. 
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Al final, el domingo de la votación, el pueblo irá 
a las urnas. Unos con el corazón en la mano y la 
esperanza de un cambio que se les escapa de 
los dedos; otros con el dedo índice listo para 
marcar la plancha, con la rabia contenida de 
quien siente que le arrebataron su país. Gana-
rá El Tigre, y nos esperarán cuatro años de ru-
gidos, zarpazos y una retórica que nos hará ex-
trañar los tiempos en que al menos fingíamos 
ser una república moderna. O ganará Iván, y nos 
esperarán cuatro años de asambleas intermina-
bles, justificaciones filosóficas para explicar por 
qué el país sigue igual, y la eterna búsqueda de 
la "justicia social" a través de más decretos que 
nadie lee.

Pero hay una certeza, una única verdad absolu-
ta e inquebrantable en la política colombiana, 
más sólida que la Constitución y más eterna 

que la corrupción: el que pierda siempre dirá 
que hubo fraude, que las máquinas estaban 
hackeadas y que el pueblo fue engañado. Y el 
que gane siempre dirá, con lágrimas en los ojos 
y la mano en el pecho, que es el salvador de la 
patria, el elegido por el destino para enderezar 
el entuerto. 

Y nosotros, seguiremos aquí. Atrapados en esta 
geografía de la desdicha, atrapados entre el 
miedo mercadeado y el odio intelectualizado. 
Seguiremos tomando el tinto de la mañana, 
esquivando los huecos de la calle y esperando, 
con ese optimismo terco que solo tiene este 
pueblo, que por lo menos el próximo presidente 
sepa cómo tapar los baches. O, en su defecto, 
que al menos tenga la decencia de no hacerlos 
más grandes. Hasta la próxima elección presi-
dencial, si es que hay una próxima.
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https://www.cerrejon.com/es/grupos-de-interes/medios/ultimas-noticias/El-voluntariado-de-Cerrej-n--Juntos-Cambiamos-Vidas--lleg--a-MinExpo-Medell-n-para-decirle-s--a-la-educaci-n-en-La-Guajira1
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Hace pocos días un amigo me cuestionaba 
sobre cómo era posible que en este país, más 
de nueve millones de personas hayan votado 
por una dictadura en ciernes; hayan querido 
elegir a la mafia de la corruptela, el fracaso 
económico de la nación, los pésimos servicios 
públicos y asistenciales, como la salud; por 
la desesperanza para los jóvenes que aspiran 
a una educación de calidad y a una  actividad 
productiva o empleo digno y suficiente; cómo 
era posible votar por la ignorancia, por el odio 
de clases, el terrorismo, la delincuencia y la in-
seguridad...

No es coincidencia; ya se comentaba y preveía 
hace dos años atrás esta estrategia a “sotto 
voce”, que el actual gobierno haría ciertas 
alianzas oscuras, apócrifas, con grupos ar-
mados ilegales, terroristas y narcotraficantes, 
para el control electoral en ciertas regiones 

cocaleras de Colombia: en algunas poblacio-
nes de los departamentos del Chocó, Cauca, 
Nariño, Putumayo y Valle del Cauca, un pro-
medio del 93% de los votos depositados en las 
urnas, fueron a favor del candidato Cepeda. 
Es el voto del miedo, de la amenaza de muerte; 
es el voto del sometimiento a ciudadanos des-
protegidos, es el “voto fusil”. 

Matemática y estadísticamente, estos prome-
dios son imposibles. ¿Dónde están las autorida-
des electorales, las Fuerzas Armadas, La Policía 
Nacional, La Fiscalía y los Organismos de Con-
trol? Si este gobierno ha ratificado algo de ma-
nera tajante y nítida, es que se puede violar la 
ley desde cualquier ámbito, como el aporte de 
recursos ilegales para la campaña electoral en 
2021, así como también la participación en po-
lítica y la compra de votos con dineros públicos, 
en el día de hoy.

FOTO: Infobae

EL VOTO DEL MIEDO, DEL 
ODIO Y DEL HAMBRE
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Sin embargo, judicial o disciplinariamente, 
nada ha ocurrido ni ocurrirá hasta el final del 
período. Toda la institucionalidad se percibe 
frágil, inútil, ineficaz, cooptada ideológica-
mente y prevaricadora. 

Mientras tanto, FARC, ELN y COMUNES, apo-
yan “oficialmente” la candidatura de Cepe-
da. ¿Cómo puede suceder esto en un Estado 
de Derecho? ¿Cómo se puede normalizar esto 
dentro de la civilidad en una nación constitu-
cionalista y liberal? 

Tomemos la región caribe, que no es excep-
cional, para referirnos al “voto del odio y del 
resentimiento”: independiente a la inveterada 
costumbre de ciertos sufragantes caribeños 
de “negociar” el voto, como un ingreso margi-
nal en dinero o en especie, independiente de 
partidos, ideologías o curules a proveer, no 
puede entenderse que una región abandona-
da por el gobierno central, sin inversiones ni 

obras importantes; una región a la que roban 
sistemáticamente sus recursos para proyectos 
de desarrollo social y que ha podido sobrevivir 
en este período “progresista” gracias a las ad-
ministraciones locales, vote masivamente por el 
candidato de gobierno que parece no conocer 
el mar.

Tomemos como ejemplos a Cartagena y Ba-
rranquilla: los alcaldes Dumek Turbay y Alejan-
dro Char han ejecutado más de 600 obras de 
infraestructura social, el primero en Cartage-
na; una inversión en infraestructura social de 
800 mil millones, por el alcalde Char en Ba-
rranquilla. Además de ello, las alcaldías distri-
tales han mejorado ostensiblemente la red vial, 
combatido la inseguridad y la extorsión; mejo-
rado le vivienda social, los espacios lúdicos y 
deportivos de primer nivel; una infraestructura 
escolar mejorada con buenos avances en cali-
dad, etc, etc.

FOTO: El País
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De todo ello, el gobierno nacional ha estado 
desentendido y groseramente ausente; más 
bien, ha manipulado con insistencia y saña a 
los más vulnerables y necesitados en ciertos 
sectores poblacionales de ambas ciudades, 
tan urgidos de apoyo efectivo, oportunidades, 
formación y trabajo, con proyectos de largo 
plazo. Hasta allí extienden su nicho perverso 
estos mafiosos “progresistas” que se aprove-
chan del hambre y la marginalidad, para prome-
ter espejismos irrealizables.

Para muestra comparada, una estadística neu-

tral: en Bogotá, Cepeda aventajó a Abelardo 
De La Espriella en cuatro puntos porcentuales 
en todas las localidades, junto con las más po-
bres del Distrito Capital, incluyendo las cárce-
les. Las grandes obras del actual alcalde Carlos 

Fernando Galán y las del ex alcalde Peñalosa, 

en un 80% dirigidas a beneficiar a los más ne-

cesitados, no contaron ni se recordaron. ¿Será 
que les convence más a esos votantes o abs-
tencionistas, la carreta populista y excluyente, 
que los resultados benéficos a la vista?

Así ha operado siempre la división de clases y la 

cultura del odio en el “Marxismo Progresismo”: 
pobres contra ricos; blancos contra negros, tra-

bajadores contra empresarios; indígenas contra 

colonos, homosexuales contra heterosexuales; 

feministas y abortistas contra la familia, Marx 

contra Dios.

Mientras el país asiste divertido al teatro de las 

estupideces, orquestado por algunos pocos 

funcionarios del poder judicial, mediocres y po-

litizados a la izquierda para deshonra del sector, 

decretando suspensiones cantinflescas y utópi-

cas, tutelas por camisetas, frases de campaña, 

o por ondear la bandera nacional (Pero pudién-

dose ondear la del M-19 y la de Guerra a Muer-

te, por el primer mandatario de la nación), le 

digo finalmente a mi ofuscado amigo, que esta 

nueva sociedad civil de la resistencia colombia-

na, saldrá el 21 de junio a colocarle 13 millo-
nes de rayas al Tigre en las urnas, para que el 
milagro de una patria libre, segura y próspera 
comience a hacerse realidad, sin esperar el 7 
de agosto.
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Josefina y Eusebio cumplieron “religiosamente” 
con su deber de salir a votar el domingo pasado. 
Muy temprano en la madrugada aperaron la 
burra con un par de sacos de yucas y un fron-
doso racimo de plátanos verdes para llevar al 
mercado. Esta vez debían llegar más lejos para 
cumplir con ese compromiso en el que la por-
fiada mujer había insistido toda la semana. 
Como a Josefina su pierna dolorida no le per-
mite caminar tanto, esperaron a orilla de la ca-
rretera el bus que les llevó a San Juan. Mientras 
tanto, la burra esperó paciente su regreso en un 
corral que sirve de “punto de encuentro” de los 
jumentos de la vereda.

Ya de regreso comenzando la tarde y ya cum-
plida la vuelta del voto, se acercaron los dos 
esposos a los mesones del granero en donde 
los vecinos conversaban ruidosamente.  Euse-
bio hubiera preferido tener con su esposa la 
oportunidad de beber en ese momento algún 
trago de Ron, o algo así, para animar sin sed 
la conversación, sin embargo, el hombre del 
granero no quiso contravenir la “ley seca”, así 
es que había dispuesto una sábana sobre el es-
caparate en donde tenía provista su arsenal de 
botellas de Ron y Aguardientes. Tampoco les es-
taba vendiendo cerveza a los vecinos, no sin la-
mentarse y hacer mala cara ante la pérdida para 
su negocio. 

FOTO: Archivo Particular

¿Y AHORA QUÉ?  DIÁLOGOS 
BAJO EL CAÑAGUATE 
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Un poco después de un corto reposo, y ya bajan-
do el sol atrás de las montañas, van Eusebio y 
Josefina rumiando sus pensamientos por el sen-
dero que les lleva hasta su fundo. Ella cabalga 
silenciosa sobre su burra y él marcha adelante 
con la mirada fija en el horizonte mientras su ce-
rebro trabaja a toda máquina.  Ella se protege 
bajo un pañito de algodón sobre su cabeza y su 
espalda; pequeñas gotas de sudor brillan en la 
frente de él bajo su sombrero “vueltiao” traído 
del propio Tuchín. Ninguno de los dos logra dejar 
de pensar en lo que acaban de escuchar y con-
versar con los vecinos mientras tomaron café y fu-
maron tabacos. Recién caída la noche, ya estaban 
los dos en su cocina y se pusieron a escuchar los 
resultados electorales que estaba anunciando la 
radio mientras en la estufa Josefina organizaba la 
cena.

- ¿Te das cuenta, vieja, que tu hombre no iba 
a ganar?, - dice de repente Eusebio en un tono 
burlón. - Yo sabía que él no iba a pasar nunca a 
segunda vuelta.

- Lo sé, - contestó ella sin alzar la vista de la olla 
en la que calentaba un “sancocho” que había de-
jado listo desde la madrugada, - pero me siento 
tranquila con mi conciencia, porque no es con mi 
voto que voy a permitir que tipos como esos dos 
incendien este país. 

Tan tremenda sentencia cayó como un trueno en 
la cara de Eusebio que saboreaba un sorbo de 
Ron, ahora sí al abrigo de su hogar y sin pensar en 
la restricción, mientras su mujer se ocupaba de la 
cena. El hombre se acomodó en su banquito para 
buscar en su cabeza una respuesta inteligente, 
porque habían discutido todo el día con su mujer 
acerca de por qué ella votaría por Fajardo si él 
pensaba que debían votar por el “Tigre”. 

- Bueno, - dijo el hombre-  allá tú con tu concien-
cia, pero yo veo que en una situación como la que 
tenemos hoy, todo el tiempo amenazados por de-
lincuentes y forajidos, pobres y enfermos como tú 

estás, sin oportunidades de mejorar, le creo más 
a un tipo como ese Abelardo para componer el 
país que a cualquier otro.  ¿O me vas a decir que 
hubiera sido mejor Fajardo? ¿O el tal Cepeda? 

- Yo no digo quién es mejor y quién no, yo lo que 
digo es que hubiera sido preferible un señor de-
cente, inteligente, muy bien preparado, que no 
nos trate mal a las mujeres, que no sea vulgar, que 
no sea pendenciero, sino que ojalá fuera sensato, 
conciliador, y que no esté hablando todo el tiem-
po de echar bala y “destripar” a los demás. ¡Eso 
es lo que yo digo!  ¡Ese tipo parece una fiera de 
verdad! ¡Ahora parece “buenito”, pero déjalo lle-
gar pa´que veas!

- Pero este país necesita autoridad, digas lo que 
digas. -Eusebio dejó el tono sereno para ganar es-
pacio en la discusión frente a su esposa. - Fíjate 
en qué se ha convertido el país: en un campo de 
batalla en donde los bandidos imponen la ley. 
¡Eso no puede ser!

- Sí, pero no veo que para gobernar haya que ha-
cer alarde de violencia contra todo el mundo, ¡que 
no se necesita, Euse. ¡Se puede tener autoridad 
sin necesidad de estar matando gente! ¡Mira lo 
que han hecho todos esos bandidos que rondan 
por aquí: ¡matan y matan para que la gente se 
aterre, pero eso es miedo, no autoridad! ¡La au-
toridad se impone con inteligencia, no a punta 
de plomo! 

Eusebio, que es un tipo curtido por tantos años de 
violencia en la región, sabe que hay un límite en la 
discusión con su esposa, que tampoco es ninguna 
boba, por lo tanto, sabe buscar la manera de apa-
ciguar los ánimos para que la velada no se vaya 
de gritos y la conversación no se quede “mocha”. 
Sabe que si ella se enoja se para y se va y le deja 
hablando solo.  Y sabe, además, que si la cosa se 
sale de límites, mañana y quizás pasado mañana, 
le toque pasar hambre, porque la mujer no entra a 
la cocina mientras esté molesta con él
.   
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- Mira, mira, yo sé que tienes razón, que mejor un 
tipo decente en el gobierno que un patán, yo no 
tengo duda, pero en un país que está invadido 
por delincuentes por todas partes hay que im-
poner autoridad, y eso se logra sólo con “mano 
dura”. Si el hombre que es capaz de enfrentar 
ese problema es Abelardo, pues votamos por él. 
Yo no veo al otro señor con la capacidad y la in-
tención de enfrentarse con sus amigos guerrille-
ros. No hemos llegado a escuchar nada de lo que 
va a hacer si es que le toca gobernar. ¿Sí o no?  
Bueno… ¿entonces?

Josefina terminó de calentar la sopa y de fritar 
unos patacones. Ya puestos los platos sobre la 
rústica mesa de tablones cortados con sierra, 
el hombre no demoró en darse a la tarea de co-
mer mientras su mujer aprovechó para “atacar”.  
Sabe que su esposo no habla mientras haya co-
mida frente a él. 

-	 Esos dos señores, - dijo la Josefina en 
actitud de reproche, - están que se matan para 

quedarse con la presidencia. ¿No tienen nada 
que decir sino denigrar el uno del otro?  Esa 
confrontación no puede ser buena, Euse, por-
que llaman a la violencia y la gente se pone muy 
caliente, y puede terminar “dándose machete y 
bala” por seguirlos a ellos. Yo no quiero ver esos 
tiempos de nuevo, Eusebio, no después de haber 
sufrido tanto en estas tierras.  ¿Qué pasó hoy en 
el granero? ¿No viste esos dos tipos que habla-
ban de Petro como lo único que vale la pena en 
este país? ¡Faltó nada para que se fueran de 
“trompadas” con los vecinos!  No te extrañe si 
se vienen mañana contra ti, solo porque en esta 
casa se piensa diferente. ¡Míralos!  “Agarrados 
de las tenazas como alacranes esperando darle 
al otro la punzada letal”.  ¡Eso no es lo que que-
remos para este país!: que no podamos seguir 
viviendo en paz sino atemorizados con que esta 
locura de los políticos nos lleve al desastre de 
una guerra. ¿Y tú y yo vamos a terminar pelean-
do porque pensamos diferente? ¡No te atrevas 
Eusebio, no te atrevas!

FOTO: El País
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- No mujer, ¿cómo se te ocurre?, no vamos a pe-
lear por eso.  Si este matrimonio entre los dos 
ha durado tanto es porque la política no se mete 
en nuestra cama.  Puede ser que llegue el caso 
que tú y yo tengamos opiniones distintas, como 
lo estás viendo, pero esa no es razón para que no 
sigamos siendo esposos. 

- Quiero que me prometas eso, Eusebio. ¡Promé-
temelo! 

- ¡Claro que te lo prometo!, - asintió Eusebio con 
una evidente sonrisa en su rostro y sin perder de 
vista la mirada de su compañera de tantos años, 
- pero te digo que aquí hay que pensar con cui-
dado por quién vamos a votar si queremos seguir 
vivos.  La cosa no está fácil, lo reconozco, porque 
yo tampoco soy amigo de la violencia, pero a la 
hora de escoger me parece que “El Tigre” puede 
ser mejor. 

El sancocho de carne y los patacones desapare-
cieron de la mesa y ya Josefina traía dos buenos 
pocillos de café caliente endulzado con pane-
la. Eusebio se acomodó en su silla de guaduas 
frente a su casa y esperó que Josefina se aco-
modara a su lado en su mecedora de varillas, 
que era una vistosa pieza con recostadero cui-
dadosamente tejida con cuerda de plástico de 
colores blanco y azul que habían traído de Ma-
gangué. Ya las emisoras estaban anunciando 

los resultados finales, entonces Eusebio retomó 
la iniciativa de la discusión con la severidad re-
flejada en su ceño y una voz profunda y serena. 

- A mí me parece que la cuestión está entre la 
parte de los que no queremos a Petro y los que sí 
lo quieren. El Tigre ganó hoy porque en este país 
hay más gente que quiere que ese señor se lar-
gue y no siga haciendo desastres en el gobierno. 
Ya está bueno de tanta corrupción y tanta “ro-
badera”.  Pero, por más que digan que no, el tipo 
quiere adueñarse de la campaña de Cepeda, 
eso es un hecho, y yo te digo que la gente no va 
a votar por alguien que tiene a Petro “como mico 
montado en la espalda”.

- ¿Cómo así? –preguntó Josefina posando de 
inocente.

- La candidatura de Cepeda no es de Cepeda!, 
eso lo sabe todo el mundo, ¡es de Petro!, por eso 
sólo no hablan sino de los caprichos de Petro, 
comenzando por la tal Constituyente. El tipo ha 
dicho claramente que va a continuar el gobierno 
de Petro, ¿no es esa una señal de que el tipo va 
seguir detrás de Cepeda haciendo desastres?  
¡Yo no quiero ver eso, ¡Josefina, yo no acepto 
eso!

- ¿Entonces tú dices que, si Cepeda quiere ga-
nar en la próxima, tiene que soltarse de Petro? 

FOTO: El Nacional
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- ¡Claro que sí, mandarlo a la luna, o donde 
sea…!  Mira, ese señor le hace mucho daño, y 
te advierto que habrá mucha gente que no vote 
por él en la segunda si Petro no se quita de ahí. 
El problema es que así le va a quedar más fácil 
al Tigre. 

- ¡Anda! - exclamó Josefina muy pensativa. - 
¿Entonces dices que Cepeda sería bueno si no 
tuviera al Petro encaramado en el hombro? 

- ¡Puede ser, ¿por qué no?! El tipo es estudiado 
y ha sido Senador por muchos años. Yo no creo 
que sea bruto. El problema es que, si queda 
Presidente, el jefe no va ser él, el jefe será Pe-
tro, y eso va a ser un problema muy serio para 
el país. 

- ¡Ay Dios, en qué mal momento se metió ese 
señor ¡

- Mira Josefina, el tipo ha querido adueñarse 
del poder desde que fue guerrillero. Allá fraca-
só porque no pasó de ser un “sacamicas”, pero 
mantiene vivo un resentimiento que le ha servido 
para trepar a todas las posiciones que ha queri-
do. Ahora, lo único que le falta es adueñarse del 
poder y convertirse en un rey, o un dictador, o 
quién sabe qué vaina. 

- ¡Válgame! Pero si Cepeda se lo quita de enci-
ma, ¿crees que estaría mejor? 

- Uno no puede saber lo que tiene la gente en su 
cabeza, pero sí sería mejor que Petro no estuvie-
ra metiendo la mano en la campaña del otro. El 
país le puede cobrar muy caro esa “manguala”. 

- Yo lo que no entiendo, -declaró la mujer – es 
por qué tenemos que escoger siempre entre dos 
“malos”. Nunca ganan los buenos, Eusebio, ¿por 
qué?  ¡Yo no entiendo! La vez pasada fue lo mis-
mo con el “viejito ingeniero”, ¿cómo se llama-
ba?, y salió ganando Petro.  Y ahora, otra vez. 
¿No habrá manera de que ganen los buenos? 

- La política es así, siempre terminan ganando 
los que tienen maquinaria y le “meten” más plata 
al asunto. ¿O crees que Abelardo no se la está 
metiendo toda? ¿No están diciendo que Petro 
se pasó en no sé cuántos millones que le ayudó 
a conseguir el tal Benedetti? Seguro que esta 
vez Abelardo le está metiendo mucho billete, 
hasta con respaldo del presidente gringo, y mira 
dónde va, y el otro no se queda atrás con la plata 
del gobierno. ¡Eso no va cambiar nunca, vieja, 
no lo van a permitir los propios políticos!

- Bueno, ya veremos…
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Colombia, nuestra patria querida, sigue ex-
plorando los escenarios democráticos e insti-
tucionales que le permitan alcanzar la paz tan 
anhelada y esquiva. La apuesta por la paz, el 
cierre de las brechas sociales, la seguridad 
nacional, la lucha contra la pobreza, la corrup-
ción y el narcoterrorismo, siguen siendo desde 
décadas el gran anhelo de los colombianos. 
Un país de Latinoamérica con todas las venta-
jas comparativas para ser uno de los mejores 
vivideros del mundo, pero al cual la violencia 
confabulada con el narcotráfico y las practicas 
del bajo mundo lo han convertido en el país del 
miedo, la muerte y el terror. La violencia intra-
familiar, violencia de genero y contra la mujer, la 
violencia callejera, la violencia en los medios de 
comunicación y las redes sociales, la violencia 

en la democracia y contra los símbolos patrios 
nos indican que estamos en un país donde el 
menú de la violencia esta servido en la mesa al 
por mayor y al detal. 

Pero se han venido agotando todos esos esce-
narios y no se ve una luz de la paz al final del 
túnel ni los alzados en armas se han podido fu-
mar la pipa de la paz con el gobierno. Gobiernos 
van y gobiernos vienen y Colombia sigue anhe-
lando la gloria inmarcesible y el júbilo inmortal 
que entonamos con las notas tan sublime de 
nuestro hermoso himno, pero no cesa la horrible 
noche. Se siguen apagando vidas y más vidas 
inocentes de colombianos que contaron canas 
y penas esperando la paz que nunca llego ni ha 
tocado a las puertas de este país.

FOTO: Archivo Particular

COLOMBIA SE LA JUEGA POR UN 
NUEVO MODELO DE DESARROLLO 

NACIONAL Y LA PAZ TAN ANHELADA
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Los colombianos más resilientes pregonamos 
y divulgamos que hay que insistir, persistir y 
nunca desistir en nuestra lucha por la paz. 
En un país donde unos le apuestan a la paz y 
otros a la guerra. 

Donde unos destruyen y otros edifican la so-

ciedad. Donde unos le apuestan al dinero fácil 

y otros se queman las pestañas y le ponen el 

pecho a la brisa para sacar sus familias ade-

lante con mucho esfuerzo y con la fe de que 

Colombia tiene que cambiar. Pero en este país 
todos no remamos para el mismo lado, y así, 

es muy difícil encontrar un acuerdo de volun-
tades para ponerse de acuerdo en lo funda-
mental para transformar los paradigmas y 
estereotipos que han mantenido al país en 
guerra con el crecimiento exponencial de la 
criminalidad y la impunidad. Más de cuatro 
generaciones colombianas han vivido en car-
ne propia el rigor de la violencia en el campo 
y en las ciudades. Un estado centralizado sin 

control sobre su propio territorio. Más de tres-

cientas mil hectáreas sembradas de coca que 

nadie sabe cómo se esconden. 

FOTO: Politica al Borde
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Una nación que ha soportado todas las for-
mas de lucha y una Colombia que sigue ahí 
resiliente y de pie con una democracia fuerte 
que no se resigna a encontrar el camino para 
izar las banderas de la paz y que lo que sea 
menester para lograrla se hará. Colombia 
siempre vota por la paz, siempre le apuesta a 
la paz, sueña con la paz y se la juega por la 
paz, pero la paz se ha quedado solo en prome-
sas y solo promesas se ha vuelto al fin. Muchos 

de nuestros territorios han puesto los muertos 

y fueron escogidos visiblemente para los pro-

gramas de desarrollo con enfoque territorial 

(PDET), pero ahí siguen como una de las zonas 

más afectadas del conflicto sin que el estado 

se reivindique con ellos. 

La Violencia es un mal de nunca acabar en 

Colombia, se requiere que alguien le ponga el 

cascabel al gato y tome el toro por los cachos. 

Ya la ciudadanía se cansó de que se juegue 
con su libertad y el orden del país y los culpa-
bles paseándose como Juan por su casa por 
el territorio nacional mientras el pueblo entre 
cadenas gime por la maldad del corazón del 
hombre. Colombia debe apostarle a un nuevo 
proyecto de país y a un nuevo modelo de desa-
rrollo nacional y para implementarlo, primero 
debe combatir la inseguridad y la violencia. 

Colombia está llamado a ser un país de tu-
ristas e inversionistas, no solo por su posición 
geoestratégica con dos costas, tres cordille-
ras, el páramo, la selva y todos sus ecosiste-
mas, sino por sus cuantiosos recursos natura-
les renovables y no renovables en el subsuelo, 
la plataforma continental y en los vientos ali-
sios y el sol.    
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Después de conocer los resultados de la pri-
mera vuelta y la clasicación, de los candida-
tos, que disputaran la final el 21 de junio, entre 
Abelardo de la Espirella, quien obtuvo la mayor 
votación, sobrepasando los 10 millones, frente 
a Iván Cepeda Castro, con una votación supe-
rior a 9 millones y medio de votos, con una dife-
rencia de 666 mil votos. Ahora tocará esperar el 

segundo resultado de un segundo tiempo.

En segunda vuelta los votos se contabilizarán 

partiendo de cero, para los dos pates en con-

tienda. Los resultados pueden subir o bajar 

para cualquiera de los candidatos, dependien-
do de alianzas y coaliciones, interpartidistas o 
por origen de fenómenos populistas.

En primera vuelta se presagiaba ganador al 
candidato del Pacto Histórico, Iván Cepeda, 
sin embargo, el ganador fue otro, Abelardo de 
la Espirrella, que puede confirmar el resultado, 
sino lo supera en segunda vuelta Cepeda, ya 
que todo puede ser posible, en la competencia 
popular, de acuerdo a los manejos de las cam-
pañas, la atracción y la emoción de los votan-
tes electores. 

FOTO: Archivo Particular

A ESPERAR RESULTADOS 
SEGUNDA VUELTA 

PRESIDENCIAL
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En un ambiente político polarizado, cada cam-
paña organiza sus estrategias y forma, del ma-
nejo electoral, cautivando y atrayendo, apoyos 
con la finalidad de ganar la segunda vuelta, 
logrando depositar la mayor votación para ga-
rantizar y asegurar el triunfo.

La campaña de Iván Cepeda, busca llevar a 
cabo un debate, con el candidato Abelardo 
de la Espirella, de manera televisada, pero 
este pone una condición de ir acompañado 
de su fórmula a la vicepresidencia Juan Ma-
nuel Restrepo, pero Cepeda, quiere que sea 
únicamente entre los dos candidatos, al pa-
recer no quiere medírsele a un debate, con 
su contrincante. Primero dijo que, para lle-
gar al debate, tenía Cepeda, que reconocer 
el resultado de la primera vuelta, el candidato 
Cepeda, le cogió la caña y correspondió reco-
nociéndolo, pero sigue esquivando la confron-
tación política, para que los electores, puedan 
tener clara percepción de quien naturalmente 
debe resultar elegido.

Para ganar una elección, se necesita todos 
los votos posibles, que tienen el mismo valor, 
independiente de que, unos sean rico o pobre, 
de color, genero y edad, profesional, técnico, 
bachiller, sindicalista, cristianos, culturistas, 
campesinos, educadores etc. Mientras el 
candidato Cepeda, valora a quienes mani-
fiestan la intención de apoyarlo, publicitán-
dolo el reconocimiento del adherente, mien-
tras el candidato Adelardo de la Espirella, 
rechaza a los partidos políticos, que quieren 
respaldarlo, lo nunca visto en política demo-
crática, donde afecta una mayoría, de recién 
elegidos congresistas, que los necesitaran 
para la aprobación de los proyectos, de Actos 
Legislativo, leyes y ejercer controles políticos. 
Pero no obstante los desprecios del candida-
to. Para los partidos políticos, estos, no ha sido 
motivo para desistir de apoyarlo sin escrúpu-
los. Si como candidato presidencial descono-
ce a quienes de otros partidos voluntariamen-

te se anexan apoyarlo en segunda vuelta, sobre 
todos parlamentarios, ¿Como seria el trato que 
el candidato Abelardo, les daría, siendo presi-
dente?

El filosofo griego Sócrates, consideraba la de-
mocracia, como un sistema imperfecto, don-
de la emoción supera la razón. En democracia 
muchas veces, el poder, no favorece a perso-
nas confiables de calidad intelectual, sino a 
los que más bullas propagandistas y pregone-
ras, hagan, porque las masas populares, muy 
poco educada, están invadida de desinfor-
mación, giran a decisiones equivocadas, de 
ahí la falta de fortaleza sólida, que supere la 
fragilidad en que operar por desconocimiento 
de realidades y lógica,´ que constituye objeto 
de manipulación, por personas demagogas, 
instigadores, agitador, apóstol, rebelde. Só-
crates argumentaba, que gobernar no es una 
tarea instintiva, sino una habilidad técnica y 
moral, que requiere, de preparación y cono-
cimientos de experto en asuntos particulares.

Abelardo de la Espirella, ganó la primera vuelta, 
con la votación voluminosa de los de siempre, 
que han gobernado esta nación, aun cuando 
lo desconozca o ignore, aparentando hipócri-
tamente, ser de los nunca, para engañar bo-
bos tarados, contradiciendo la verdad, que lo 
tienen ganador. Si no está conforme, conque 
los de siempre voten por ti en segunda vuelta, 
expide un comunicado, pidiendo y manifes-
tando públicamente, que ninguno de los mili-
tantes de partidos políticos tradicionales, de 
siempre, no sufraguen a su favor por él, por-
que no los necesita, con “los de nunca” bas-
ta para salir adelante y triunfar. De otro lado, 
está inquieto y viajó a Estado Unido, con listas 
de personas colombianas que sospecha, van 
a comprar votos, para el candidato Iván Ce-
peda, paraqué el gobierno de Donald Trump, 
les retiren las visas. El candidato Abelardo 
hasta hora, no ha formulado ninguna denuncia 
penal, por delitos electorales en la Fiscalía.
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El Candidato Abelardo de la Espirella, tiene tres 
nacionalidades, una de nacimiento y dos por 
adopción exterior, en EE. UU e Italia. Se cata-
loga como el primer candidato del Partido Re-
publicano a la presidencia de Colombia. Como 
jaquecito y gallito quiquiriquí, se jacta de ser 
americano, manifestando, lo que sea con él, será 
con E.U, por su nacionalidad americana, con el 
respaldo del gobierno de EE.UU. 

La campaña de Iván Cepeda, se ha sacudido 
después del revés, sufrido en la primera vuel-
ta, que confiado de que iban a ganar, pero re-
sultó todo lo contrario, fueron derrotados. No 
le toca otra, que activar sus energías, para la 
nueva competencia en segunda vuelta, empa-
rejar una diferencia de mas de 600 mil votos y 
poder alcanzar el triunfo, si logran movilizar la 
militancia y sus simpatizantes, muchos de ellos, 
no votaron en primera vuelta, confiados que 

iban a ganar en. Han comenzado una campaña 
apostólica barrial, en estratos del uno al 3, bus-
cando nuevos votos, entre quienes votaron por 
otros candidatos, con la tarea de que cada dos 
personas que votaron por el candidato Iván Ce-
peda, se busquen por lo menos, un nuevo voto, 
en el 40% del abstencionista. 

También espera la campaña de Cepeda, una vo-
tación a su favor de otros excandidatos y segui-
dores, que participaron, en la elección de prime-
ra vueltas, quienes han manifestado su negativa 
de apoyar el candidato, Abelardo de la Espire-
lla, en la segunda vuelta y de personas, que sin 
estar vinculada con partidos políticos, voten 
de manera libre y espontanea, conjuntamente 
con partidarios de movimientos y políticos, no 
comprometidos con la otra candidatura, para 
segunda vuelta. 
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El próximo 21 de junio de 2026, Colombia se 
asomará a un precipicio histórico que trascien-
de la simple aritmética electoral. Lo que está 
en juego no es meramente la identidad del su-
cesor en la Casa de Nariño, sino la vigencia 
misma del pacto social de 1991. El país se en-
frenta a la prueba de fuego definitiva de su ma-
durez institucional: la capacidad de transferir el 
poder de manera pacífica, técnica y legítima, en 
un ambiente de polarización inducida que ame-
naza con desbordar los cauces de la legalidad. 

Esta incertidumbre no es un rumor de pasillo; es 
una preocupación latente que recorre silencio-
samente los despachos de inversionistas extran-
jeros, organismos internacionales y analistas de 
riesgo político. La pregunta que se hacen hoy 

en las capitales del mundo no es quién ganará 
la votación, sino si el sistema colombiano po-
see la resiliencia suficiente para absorber el 
impacto de un resultado que el oficialismo po-
dría considerar inaceptable. 

I. El Contexto de la Erosión: El Preludio de la 
Crisis 

Para entender la gravedad del momento, debe-
mos reconocer que el 21 de junio es el desenlace 
de un proceso de desgaste sistemático. Duran-
te los últimos 4 años, Colombia ha sido testigo 
de la aplicación de lo que la ciencia política 
moderna denomina «Constitucionalismo Abu-
sivo»: el uso de las herramientas de la demo-
cracia para socavar sus propios fundamentos. 

21 DE JUNIO LA PRUEBA DE FUEGO 
DE LA INSTITUCIONALIDAD 

COLOMBIANA 
Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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Desde la narrativa oficial se ha construido, ladri-
llo a ladrillo, un andamiaje de desconfianza ha-
cia los organismos de control, el sistema elec-
toral y la independencia judicial. Cuando un 
mandatario advierte sobre la posibilidad de un 
«fraude» mucho antes de que se deposite el 
primer voto, no solo está haciendo campaña; 
está preparando el terreno retórico para una 
eventual ruptura del orden. Esta estrategia del 
«fraude preventivo» busca deslegitimar al ár-
bitro electoral antes del pitazo inicial, dejando 
al país sin una verdad compartida tras el cierre 
de las urnas. II. La Radiografía de los Tres Es-
cenarios Estratégicos.

Ante este panorama, la prospectiva nos obliga a 
diseccionar los tres caminos posibles, cada uno 
con consecuencias profundas para la seguridad 
jurídica y la paz social del país. 

1.  El Escenario de la Madurez Republicana (Lo 
posible) 

Este escenario representa la victoria de las 
instituciones sobre el personalismo. Ante una 
derrota electoral, el oficialismo acepta el vere-
dicto popular y se inicia una transición política 
bajo las reglas de la ley. Si bien la polarización 
persistiría y existiría una «presión narrativa» 
constante desde la oposición entrante, el con-
flicto se mantendría dentro del marco institu-
cional. 

En este camino, Colombia preserva su gober-
nabilidad y envía un mensaje de estabilidad al 
mundo. Es el escenario que garantiza que la 
inversión extranjera no huya y que el sistema 
financiero internacional mantenga su confian-
za en el país. Aquí, el Estado de Derecho actúa 
como el «áncora» que permite que la tormen-
ta política no se convierta en un naufragio na-
cional. 

2. El Escenario del Desgaste Institucional (Lo 
más probable) 

Es el terreno de la «zona gris». Aquí, el oficia-
lismo no desconoce el resultado de un solo 
golpe, sino que inicia una guerra de guerrillas 
jurídica y narrativa. Veríamos denuncias masi-
vas de irregularidades en el preconteo, solicitu-
des de reconteo infinito y una judicialización ex-
trema de cada mesa electoral ante el Consejo 
Nacional Electoral (CNE). 

El objetivo táctico de este escenario no es ne-
cesariamente revertir el resultado —que téc-
nica y aritméticamente suele ser sólido—, sino 
herir de muerte la legitimidad del sucesor an-
tes de que tome posesión. Se busca que el nue-
vo gobierno asuma bajo la sombra de la duda, 
facilitando la movilización social y la resistencia 
civil desde el primer día. Es un desgaste que 
erosiona la fe del ciudadano en el sistema y deja 
al país en un estado de crispación permanente. 

3. El Escenario de la Fractura Constitucional 
(El más peligroso) 

Es el abismo. Este escenario contempla la ne-
gativa frontal a reconocer los resultados del 21 
de junio, alegando una conspiración o un «gol-
pe de Estado» inexistente. Bajo esta narrativa, 
se construiría una presión internacional coordi-
nada y se exigiría la anulación de los comicios 
o la convocatoria a nuevas elecciones fuera de 
todo marco legal. 

Aquí es donde el debate deja de ser político y 
se convierte en una amenaza existencial para 
la República. Un intento de este tipo sumergiría 
a Colombia en una crisis de gobernabilidad sin 
precedentes modernos, fracturando no solo la 
sociedad sino la arquitectura misma del Estado. 
La pretensión de prolongar un mandato o al-
terar el cronograma electoral es una violación 
directa a la Constitución que ningún sector 
institucional —incluidas las Fuerzas Armadas 
como garantes del orden constitucional— po-
dría avalar sin destruir su propia esencia. 
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III. El Límite Innegociable de la Constitución 

Es imperativo recordar un principio fundamental 
de nuestra Seguridad Jurídica: la Constitución co-
lombiana NO permite que un gobierno prolongue 
unilateralmente su permanencia en el poder ni 
convoque nuevas elecciones fuera del calenda-
rio establecido. Cualquier interpretación creativa 
que intente lo contrario no es política; es sedición 
institucional. 

El problema de la legitimidad no es solo domés-
tico. En una región donde la erosión democráti-
ca es la norma (casos como Venezuela o Nica-
ragua son advertencias vivientes), Colombia ha 
sido históricamente el baluarte de la alternan-
cia en el poder. Si esa alternancia se rompe, el 
país no solo perdería su democracia, sino su lugar 
en el mundo, su acceso a mercados y su segu-
ridad regional. IV. La Degradación Silenciosa y la 
Resiliencia Necesaria 

América Latina nos ha enseñado que las demo-
cracias no suelen colapsar en un solo evento 
ruidoso, como un golpe de Estado del siglo XX. 
Hoy, las democracias se degradan lentamente. 
Se mueren mientras la sociedad se acostumbra 
al conflicto permanente, mientras se normaliza 
la mentira oficial y mientras la deslegitimación 
del adversario se convierte en la única moneda 
de cambio. 

El 21 de junio será la prueba crítica de nuestra 
Resiliencia Institucional. La verdadera pregunta 
estratégica no es quién tendrá más votos esa 
tarde, sino si el sistema —las Cortes, la Regis-
traduría, los medios de comunicación y la ciu-
dadanía— tiene la fortaleza para absorber el 
impacto de una derrota altamente polarizada 
sin fracturarse. 

V. Conclusión: El Deber del Áncora 
Colombia se encuentra en un momento donde 
la prudencia y la firmeza deben ir de la mano. La 
transferencia del poder es el acto más sagrado 
de una República; es lo que nos diferencia de las 
tiranías disfrazadas de populismo.  

El 21 de junio, el éxito no será que gane uno u 
otro candidato, sino que el sistema institucio-
nal sobreviva a la ambición de quienes preten-
dan incendiar la casa por no haber obtenido las 
llaves. Nuestra Constitución es el áncora que 
nos ha salvado en el pasado; defenderla ese 
día es el deber primordial de todo aquel que se 
considere un defensor de la libertad y el Estado 
de Derecho. El mundo nos observa, pero lo más 
importante es que las futuras generaciones de 
colombianos también lo harán. De la resiliencia 
que demostremos ese domingo dependerá si el 
22 de junio despertamos en una nación o en un 
campo de escombros institucionales. 
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Durante años, la política estuvo atrapada en una 
especie de libreto predecible, los candidatos 
hablaban igual, sonreían igual, prometían igual y, 
sobre todo, pensaban que debían sonar correc-
tos para ser aceptados. La prudencia era una 
virtud, el consenso una obligación y la modera-
ción el camino seguro hacia la victoria.

Ese mundo se acabó.

Hoy la incorrección política no es una anomalía, 
es una tendencia global que está redefiniendo 
las reglas del juego electoral. Lo políticamente 
correcto caducó porque dejó de conectar con 
una ciudadanía que siente que durante años le 
hablaron con discursos prefabricados, frases 

calculadas y verdades a medias.

La irrupción de Donald Trump en Estados Uni-
dos no fue simplemente la victoria de un can-
didato. Fue la derrota de una forma tradicional 
de comunicar. Trump entendió antes que mu-
chos que las redes sociales no premian la pru-
dencia; premian el conflicto. No recompensan 
el equilibrio; recompensan la controversia. No 
viralizan los matices; viralizan los extremos, así 
como lo entendió muy bien Javier Milei actual 
presidente de Argentina, y Bukele presidente del 
Salvador en una de tantas ocasiones dentro de 
ellas tomándose una selfie en la organización de 
Naciones Unidas (ONU) 

LA INCORRECCIÓN POLÍTICA
 LLEGÓ PARA QUEDARSE

Transición energética
FOTO: Archivo Particular
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La misma lógica comienza a verse en distintos 
rincones del mundo y también en Colombia. El 
fenómeno de Abelardo es una muestra de ello. 
Su lenguaje directo, sus símbolos, sus mensa-
jes sin filtros y su disposición a desafiar con-
sensos establecidos conectan con un electo-
rado cansado de los discursos institucionales. 
Mientras algunos analistas siguen evaluando la 
política bajo las reglas del siglo pasado, una par-
te importante de la ciudadanía está consumien-
do política como consume contenido en TikTok, 
Instagram o X: rápido, emocional, confronta-
cional y altamente compartible.

Los algoritmos son los grandes arquitectos si-
lenciosos de esta transformación.

Las plataformas digitales fueron diseñadas para 
maximizar atención. Y la atención tiene una ca-
racterística incómoda: se activa mucho más rá-
pido con la indignación que con la esperanza. 
Un mensaje conciliador puede generar aplau-
sos. Un mensaje polémico genera millones de 
reproducciones.

La economía digital descubrió algo que la polí-
tica está aprendiendo a utilizar: el enojo retie-
ne más que la tranquilidad. La confrontación 
moviliza más que la reflexión. El antagonismo 
viaja más rápido que los acuerdos.

Por eso estamos viendo una política cada vez 
más emocional y menos racional. Más identi-
taria y menos programática. Más centrada en 
enemigos que en propuestas.

No es casualidad, es consecuencia directa de 
una sociedad profundamente fragmentada.

¡Vivimos tiempos donde las personas no bus-
can necesariamente información que desafíe 
sus creencias! Buscan contenido que confirme 
lo que ya piensan. Las redes sociales construye-
ron enormes tribus digitales donde cada usuario 
encuentra refugio entre quienes piensan exac-
tamente igual, y cuando aparecen voces con-
trarias, no son vistas como interlocutores sino 
como adversarios.

Transición energética

FOTO: Border
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La política simplemente se adaptó a esa rea-
lidad.

Los nuevos liderazgos entienden que las cam-
pañas ya no se ganan únicamente conquistan-
do el centro. También se ganan movilizando 
emociones intensas en las bases propias. La 
polarización dejó de ser un efecto secundario 
para convertirse en una herramienta de movili-
zación electoral.

Sin embargo, hay una pregunta que todavía no 
tiene respuesta.

¿Estamos frente a una moda pasajera o ante 
una transformación estructural de la democra-
cia?

Todo indica que estamos frente a algo mucho 
más profundo, la incorrección política no pare-
ce ser un accidente de la historia. Es el resul-
tado de una revolución tecnológica, cultural y 
comunicacional que cambió la manera en que 
las sociedades consumen información y cons-

truyen identidad.

La esperanza sigue siendo necesaria, los con-
sensos siguen siendo valiosos, pero hoy compi-
ten en una cancha inclinada donde el conflicto 
tiene ventaja algorítmica.

La política del futuro probablemente no será 
más amable, será más emocional, más intensa, 
más confrontacional.

Y quienes sigan creyendo que las elecciones se 
ganan únicamente con discursos técnicamente 
impecables corren el riesgo de descubrir dema-
siado tarde una verdad incómoda: en la era di-
gital, muchas veces no triunfa quien habla me-
jor, sino quien provoca más.

Señores y señoras, la incorrección política dejó 
de tocar la puerta, ya entró a la casa y todo 
indica que piensa quedarse durante mucho 
tiempo, porque también en la era digital la visi-
bilidad vale más que la perfección.
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Cerró el año el señor Petro con dos decreta-
zos ilegales y en extremo inconvenientes para 
la maltrecha economía nacional, las finanzas 
públicas, el empleo y la salud de las empresas. 
Comencemos con el populista incremento del 
23 % al salario mínimo. No tengo duda de que 
la motivación es electoral y que se convertirá 
en la principal bandera de las fuerzas petristas 
en las campañas al Congreso y a la Presiden-
cia. Y aquí lo más grave es que ese afán electoral 

los ha cegado para entender el daño descomu-

nal que causarán al país y, muy en primer lugar, 

a las familias de menores ingresos, incluyendo a 

quienes falazmente pretenden beneficiar.

 

Ya han corrido ríos de tinta de expertos econo-

mistas y analistas sobre los efectos perversos 

de este incremento. En primer lugar, sobre el 
empleo formal. Sectores como la construcción, 
la seguridad privada, los 'call centers', los res-
taurantes y muchos otros ya han manifestado 
su profunda preocupación por la viabilidad de 
sus actividades. Ni qué decir de las pequeñas 
y medianas empresas que harán sus primeros 
ajustes prescindiendo de parte de sus traba-
jadores. Este impacto que se traducirá en la 

pérdida de centenares de miles de empleos lo 

vamos a registrar de manera casi inmediata, y 

parte de estas personas irán a parar, en el mejor 

de los casos, a la informalidad, pero eso a este 

gobierno, que está en modo campaña, le tiene 

sin cuidado.

A LA VENEZOLANA
FOTO: El País
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Y el impacto más devastador lo veremos en in-
flación pura y dura. El peor de los castigos a los 
bolsillos de los más necesitados. Los primeros 
efectos se verán sobre los bienes y servicios 
que están indexados al salario mínimo, como 
los copagos en los servicios de salud, los pre-
cios de vivienda de interés social e interés prio-
ritario, entre otros. Pero como este gobierno 

todo lo improvisa, recién anuncian que usarán 

la emergencia económica para desindexarlos. 

Bien habían podido prever al menos este efecto 

automático.

 

También soy de la opinión de que este decre-

to es ilegal, pues en nada consulta las variables 

económicas y sociales que la ley prevé para la 

fijación del incremento anual. El Consejo de Es-
tado ya se ha pronunciado sobre estos requi-
sitos legales que en esta oportunidad se han 

vulnerado ostensiblemente, pero no me hago 
ninguna ilusión con respecto a que esta corpo-
ración u otra, a la que se someta su examen, 
lo vaya a suspender. Como ya es costumbre, el 
señor Petro advierte que si este fuera el caso 
convocará un paro nacional. Una nueva ame-
naza contra la institucionalidad a la que ya na-
die reacciona.
 

Este incremento obedece a una estrategia dise-

ñada y puesta en marcha desde el primer día de 

gobierno y que es calcada de lo ocurrido en la 

Venezuela chavista. Cómo olvidar la alocución 
en la que Chávez anunció el primero de muchí-
simos incrementos salariales desbordados que 
condujeron a hiperinflaciones, llegando a un 
máximo de 130.000 %, y a que actualmente un 
salario mínimo no alcance ni para comprar una 
botella de aceite en ese país.

FOTO: Semana



55Edición 271      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Si alguien todavía duda que el camino que le es-

pera a Colombia de seguir un gobierno petrista 

es el mismo de Venezuela, no tiene más que ob-

servar decisiones como esta y, mucho más grave 

aún, la convocatoria a una asamblea constitu-

yente que hizo pública Petro la semana pasada. 

Lo advertí hace varios años y, a pesar de que 
muchos me cuestionaron desde entonces, los 
hechos hoy me dan la razón, se trata de una 
fiel copia de la Constituyente venezolana con 
la cual se sepultó la democracia y el Estado de 
derecho en ese país. Pero eso será tema de una 
próxima columna dominical.
 

El segundo decretazo fue el de la también ile-
gal declaratoria de la emergencia económica. 
Todo en este decreto es un atropello a la Cons-
titución. Nada que permita suponer que esta-
mos frente a algún hecho que perturbe o ame-
nace perturbar en forma grave e inminente el 
orden económico y social ni tampoco frente 

a una grave calamidad pública. Lo único que 

hubo fue el ejercicio legítimo del Legislativo, que 

no aprobó el proyecto tributario de un gobierno 

manirroto y corrupto que antes que poner orden 

en la casa prefirió seguir presionando a los con-

tribuyentes.

 

En las siguientes semanas me propongo abor-
dar este tema y los abusivos tributos ya decre-
tados, pero no puedo dejar de señalar que lo 
que le corresponde a la Corte Constitucional 
en este momento, y sin ninguna dilación, es 
suspender provisionalmente los efectos de este 
decreto abiertamente inconstitucional. Ojalá 
no evadan esta responsabilidad histórica.

Pd: Columna de opinión del fallecido Dr. Ger-
man Vargas Lleras enviada el 4 de enero del 
2026 a nuestro equipo editorial. No publicada 
en su momento por estar en periodo de vaca-
ciones de fin de año. 
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Por el solo hecho de expresar una opinión en 
cualquier sentido, a la gente le gusta mfatricu-
larlo a uno en partidos o movimientos que ni 
siquiera son compatibles con las convicciones 
que uno haya construido en el transcurrir de la 
vida.

Hablo en primera persona en la antesala de la 
segunda vuelta presidencial, pero no es para 
decirle a nadie por quién votar, sino para ex-
plicar cómo llegué a mi decisión y por qué creo 
que, en momentos como este, un demócrata 
liberal no puede darse el lujo de la indiferencia 
ni del voto impulsivo o en blanco. Votaré por 
uno de los dos, y que cada quien vote libre por 
el que le dé la gana.

Esta elección no es una competencia de sim-
patías, sino una prueba de madurez institucio-
nal. En la segunda vuelta no se elige un héroe 
ni un antagonista sino un presidente que ten-
drá en sus manos la estabilidad del Estado, la 
continuidad del orden constitucional y la pro-
tección de las libertades que hacen posible la 
vida democrática. Por eso, mi voto no nace del 
entusiasmo, sino de la responsabilidad. 

¿De los dos candidatos, quién ofrece mayo-
res garantías de respeto por la separación de 
poderes, por la independencia judicial, por la 
libertad de prensa, por la estabilidad econó-
mica y por la protección de las minorías? 

LAS EXIGENCIAS DE UN 
DEMÓCRATA LIBERAL

FOTO: Diario del Norte
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La defensa de la libertad individual. Un presi-

dente debe entender que la crítica es un dere-

cho, no una amenaza; que la prensa incómoda 

es un pilar, no un enemigo; que la protesta es 

una expresión democrática, no un delito. Evalúo 
a los candidatos, observando su relación con 
la discrepancia, tolerancia al debate y capaci-
dad de gobernar sin perseguir al contradictor.

El respeto estricto por el Estado de derecho. Un 

presidente no puede pretender gobernar por 

encima de las cortes ni deslegitimar a los órga-

nos de control cuando no le son favorables. La 

democracia se sostiene en la aceptación de lí-
mites, no en la tentación de romperlos.

La separación de poderes. Un presidente que 
aspire a capturar el Congreso, a manipular la 
justicia o a gobernar por decreto erosiona la 
arquitectura constitucional. Un demócrata li-
beral sabe que la concentración del poder es 
el camino más corto hacia el autoritarismo. Se 

requiere vocación de diálogo y entender que go-

bernar es negociar respetando la autonomía de 

las instituciones.

FOTO: Diario del Norte
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El pluralismo. Colombia es un país diverso, 
desigual y profundamente plural. El candidato 
es de un partido, movimiento o número signi-
ficativo de ciudadanos, pero el elegido debe 
gobernar para todos y reconocer la legitimi-
dad de la oposición, escuchar a quienes pien-
san distinto y evitar la tentación de dividir al 
país entre “buenos” y “malos”. El pluralismo no 

es un gesto de cortesía: es la esencia de la de-

mocracia liberal.

La responsabilidad económica. La libertad in-

dividual se vacía cuando la economía se des-

estabiliza. Un presidente debe ofrecer reglas 
claras, seguridad jurídica, respeto por la ini-
ciativa privada y un compromiso serio con el 
Estado social de derecho. No se trata de es-
coger entre mercado o Estado, sino de ga-
rantizar un equilibrio que permita crecimiento 
con equidad.

Y la protección de las minorías. La mayor vir-

tud de la democracia es su peor defecto: que 

la mayoría es la que decide. Sí, pero cuando 

decide no puede atropellar derechos funda-
mentales. Un presidente debe ser garante de 
quienes no tienen poder, de quienes han sido 
históricamente excluidos, de quienes depen-
den del Estado para que su dignidad sea re-
conocida.

Con estas convicciones, llego a la segunda 

vuelta con una certeza: mi voto debe proteger 

la democracia liberal, no ponerla en riesgo. No 
votaré por simpatía, ni por rabia, ni por miedo. 
Votaré por quien representa menor amenaza 
a las instituciones, mayor respeto por la Cons-
titución y mayor compromiso con la libertad. 
Votaré con la Constitución en la mano y con la 
democracia en el corazón. No se trata de ele-
gir al candidato perfecto, sino de evitar que el 
país retroceda. En esta segunda vuelta, el de-

ber de un demócrata liberal es claro: defender 

las instituciones que nos protegen a todos, in-

cluso de nosotros mismos.

Y como dijo el filósofo de La Junta: "Se las dejo 
ahí...”  
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Hay instituciones que no le pertenecen a un 
gobierno. Le pertenecen a Colombia. La Fede-
ración Nacional de Cafeteros es una de ellas. 
Por eso preocupa profundamente que el Go-
bierno Nacional siga sin firmar el contrato de 
administración del Fondo Nacional del Café, 
una decisión que hoy mantiene en vilo a más 
de 557.000 familias cafeteras en todo el país.

Muchos colombianos podrían pensar que se tra-
ta de un simple trámite administrativo. No lo es.

Cada vez que un cafetero exporta su café 
aporta una parafiscalidad. Es decir, una par-
te de su trabajo y de su esfuerzo se destina a 
financiar una institucionalidad construida du-

rante décadas para proteger al productor. Con 
esos recursos se sostiene una red que acompa-
ña a los cafeteros, los asesora y les garantiza que 
siempre tendrán quién compre su cosecha.

Por eso la ausencia de este contrato tiene con-
secuencias reales.

La primera es la garantía de compra. Gracias 
a la Federación, un cafetero puede estar en 
cualquier rincón de Colombia y tener la certe-
za de que su café será comprado. No queda a 
merced de intermediarios ni de abusos. Existe 
un comprador y existe una referencia de precio 
que protege su trabajo.

¡NO SEAN INFAMES! 
FIRMEN EL CONTRATO YA

FOTO: El Universal
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La segunda son los servicios de extensión rural. 
Miles de pequeños productores reciben acom-
pañamiento técnico para mejorar sus cultivos, 
enfrentar plagas, aumentar productividad y 
adaptarse a las dificultades del clima. Son he-
rramientas fundamentales para quienes viven 
del café y no cuentan con grandes recursos.

Todo esto está hoy en riesgo por la negativa 
del Gobierno a firmar un contrato que los cafe-
teros llevan meses esperando.

Y surge una pregunta inevitable: ¿por qué?

Resulta difícil no pensar que detrás de esta de-
mora existe una profunda desconfianza hacia las 
instituciones que funcionan y hacia las organiza-
ciones administradas por los propios producto-
res. Parece que para este gobierno todo debe 
quedar bajo el control del Estado, incluso los 
recursos que pertenecen a los cafeteros.

Pero los colombianos tienen razones para pre-
ocuparse. Hemos visto los escándalos de la 

Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo. 
Hemos visto el deterioro del sistema de salud. 
Hemos visto cómo cada vez más sectores su-
fren las consecuencias de la improvisación gu-
bernamental.

Por eso hoy la exigencia es simple: respeten a 
los cafeteros y respeten a la Federación Nacio-
nal de Cafeteros. Firmen el contrato.

La Federación es una institución que ha llenado 
de orgullo a Colombia y que ha acompañado 
durante generaciones a quienes, con esfuerzo 
y trabajo, han convertido al café en uno de los 
símbolos más admirados de nuestra nación.

Aquí seguiremos defendiendo a las familias ca-
feteras. Lo hicimos impulsando la Ley del Café, 
que lo declaró patrimonio de interés nacional 
y creó el Fondo “Quiero Cafeteros”. Y lo segui-
remos haciendo porque defender al cafetero es 
defender una parte esencial de Colombia.

No sean infames. Firmen el contrato ya.
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En más de dos décadas recorriendo el campo 

colombiano, nunca había presenciado una com-

binación tan peligrosa de despilfarro y frustra-

ción: miles de millones de pesos invertidos sin 
que el agro despegue. 

El gobierno de Gustavo Petro destinó al sector 
más de 22,6 billones de pesos —más que sus 
dos antecesores juntos—, una cifra que prome-
tía una transformación histórica. Sin embargo, 
la realidad golpea con crudeza: el crecimiento 
anual del PIB agropecuario apenas alcanzó un 
mediocre 2,9%, muy lejos del potencial supe-
rior al 7% que esos recursos exigían. Peor aún, 

la participación del sector en la economía na-

cional se estancó en un raquítico 6%, cuando 

debió superar el 20%. Nunca se había invertido 

tanto para obtener tan poco. Y eso no es solo 

ineficiencia: es una vergüenza nacional.

Si el balance general es decepcionante, el de su 

programa insignia, la llamada “Reforma Agra-
ria”, resulta abiertamente alarmante. Petro 
le prometió a trabajadores y campesinos la 
compra de tres millones de hectáreas de tie-
rra, una oferta que encendió esperanzas en el 
campo. Pero la realidad es tozuda: al cierre de 
su gobierno, apenas se han adquirido cerca 
de 451.000 hectáreas —menos del 15% de la 
meta— y, para agravar la situación, más del 
44% de esas tierras ni siquiera han sido paga-
das en su totalidad. 

EL AGRO QUE 
ENTREGA PETRO

FOTO: Archivo Particular
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Lo más grave es la irresponsabilidad con la que 

se ha manejado la entrega de esos predios: la 
Agencia Nacional de Tierras ha entregado cer-
ca de 200.000 hectáreas sin títulos, sin paque-
tes tecnológicos, sin proyectos productivos y 
sin creditos, sembrando incertidumbre desde 
el primer día. En restitución, el panorama es aún 

más preocupante: se infló el registro con más 
de 8,6 millones de hectáreas sin el debido rigor 
probatorio, elevando la tasa de inscripción del 
37% al 99% y colapsando el sistema judicial. 
¿El resultado? Apenas 424.000 hectáreas res-
tituidas —un 4,9% de ejecución—, miles de víc-

timas nuevamente engañadas y una bomba de 

inseguridad jurídica que hoy amenaza a quienes 

adquirieron tierras de buena fe. Ni la Contraloría 

ni la Procuraduría actuaron a tiempo. El daño ya 

está hecho.

En materia de crédito agropecuario, la historia 
no es mejor: cifras maquilladas, propaganda 
oficial y una realidad que excluye a la mayo-
ría del campo. De los tres millones de produc-

tores rurales, apenas unos 400 mil acceden 
al crédito cada año; es decir, 87 de cada 100 
campesinos siguen completamente por fuera 
del sistema financiero, invisibles para el Banco 
Agrario y el resto de la banca. Mientras tanto, 

el Fondo Agropecuario de Garantías hoy agoni-

za, presionado por el deterioro de la cartera del 

Banco Agrario, y Finagro fue reducido a un actor 

marginal.

A entidades como la Bolsa Mercantil y Fidua-
graria las convirtieron en simples operadores 
de contratos, distorsionando su razón de ser. 
Y si se mira el resto de la institucionalidad —
ICA, AGROSAVIA, ADR, AUNAP, UPRA— lo que 
predomina es la parálisis, la tramitología y la 
ausencia de resultados. El balance final no ad-

mite matices: mediocridad, desorden y despil-

farro. Al próximo gobierno no le corresponderá 

hacer un empalme, sino una auditoría forense. 

Porque cuando todo huele mal, lo responsable 

no es maquillar, sino destapar la verdad.
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El gobierno Petro y el Pacto histórico se des-
cuelgan por las orejas cuando se les responsabi-
liza por la escasez de gas que obligó a importarlo 
para satisfacer la demanda esencial desde di-
ciembre de 2024. Tienen razón cuando afirman 
que las reservas probadas de gas han caído 
el 50% en los últimos 15 años. ¿Pero cuál es la 
responsabilidad que les cabe a ellos? Lo prime-
ro es que, a sabiendas de que las reservas pro-
badas de hidrocarburos (petróleo y gas) vienen 
cayendo, resulta insensato descartar la firma 
de nuevos contratos de exploración y explota-
ción.

Se procedió, además, a apagar los pilotos que 
estaban llamados a establecer, con criterio téc-
nico y científico, la viabilidad de la implementa-

ción de la técnica del fracking en Colombia para 
explotar los yacimientos no convencionales, los 
cuales gozan de una gran prospectividad. Y lo hi-
cieron por razones eminentemente ideológicas, 
al tiempo que promovieron y avalaron la presen-
tación de un proyecto, con mensaje de urgencia 
para su prohibición. Así fue cómo nos quedamos 
sin saberlo. De haberse determinado su viabi-
lidad a partir de los pilotos, con su utilización 
Colombia habría revertido la tendencia a la 
declinación de las reservas de hidrocarburos y 
el país contaría con mayores producciones de 
petróleo y gas, consolidando su seguridad y la 
soberanía energética. Al impedirlo, es respon-
sabilidad de este gobierno la pérdida de una y 
otra.

EL FRACKING 6.0
Transición energética

FOTO: El Colombiano
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Es de anotar que todas las críticas y reparos que 
se le hacen por parte de los anti fracking a esta 
tecnología está referida a la técnica del fracking 
1.0, pero la misma ha evolucionado mucho y ya 
estamos en la técnica del fracking 6.0, que la 
torna menos impactante sobre el medioambien-
te y sobre el entorno de donde de utilice. 

Esta nueva técnica incorporó el uso de la inteli-
gencia artificial y monitoreo sísmico en tiempo 
real para optimizar la perforación, tornándola 
de alta precisión y reducir el número de po-
zos, utilizando plataformas multipropósito, al 
tiempo que reduce la huella superficial, como 
también la reutilización y reciclaje de aguas de 
producción, que no compite con los acuíferos, 
disminuyendo el consumo de agua dulce. Se 
emplean ahora fluidos biodegradables, menos 
tóxicos, arenas sintéticas de menor impacto y 
se reduce al mínimo el uso de químicos peligro-
sos. Muy en línea con la transición energética, 
que conlleva la electrificación de los procesos 
productivos, ahora los equipos que se utilizan 

han reemplazado el consumo del diésel por la 
electricidad, en lo posible proveniente de fuen-
tes renovables y limpias, bajando de esta mane-
ra las emisiones de gases de efecto invernadero 
(GEI). Se ha mejorado, además, el sellamiento y 
encamisado de los pozos perforados para mini-
mizar el riesgo de filtraciones. Un aspecto clave 
de la misma es la captura y control de las emi-
siones fugitivas de metano.

En términos técnicos, el fracking ha avanzado 
hacia una mayor precisión. La combinación de 
perforación horizontal multilateral, modela-
miento geológico en 3D y sensores inteligentes 
permite optimizar la ubicación de los pozos y 
reducir la cantidad de intervenciones necesa-
rias. Hoy, algoritmos de inteligencia artificial 
analizan en tiempo real variables como pre-
sión, micro-sismicidad y comportamiento del 
fluido, ajustando la operación para maximizar 
la eficiencia y minimizar riesgos. Esto se tradu-
ce en menos consumo de agua por barril pro-
ducido y una menor huella superficial.

FOTO: Archivo Particular
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Ello fue lo que llevó a la Presidenta de México 
Claudia Sheinbaum a dar un viraje a su posición 
de enantes de 180 grados con respecto al uso 
de esta técnica en México. Ella defendió en una 
rueda de prensa el pasado 9 de abril su apertura 
al uso de tecnologías de extracción de gas no 
convencional a través de la fracturación hidráu-
lica, conocida como fracking, pese a haberse 
pronunciado en contra antes y aseguró que es 
una forma de “fortalecer” la soberanía nacional 
con técnicas de “bajo impacto ambiental. Hay 
que estar abiertos a estas nuevas tecnologías 
para fortalecer la soberanía nacional…Son 
nuevas tecnologías de explotación con me-
nores impactos ambientales que nos abren la 
posibilidad de utilizar ese gas…De las primeras 
tecnologías que se usaron a las actuales hay 
una diferencia muy grande”, dijo la mandata-
ria.

Ello explica, a guisa de ejemplo el contraste de 
las emisiones de CO2 en el Permian, en el Estado 
de Texas (EE.UU), YNC en el cual ECOPETROL 

está asociado con la OXY en la explotación del 
mismo utilizando la técnica del fracking. Mien-
tras en el Permian se emiten 8 kilogramos de 
CO2 por cada barril que se extrae, en Colom-
bia, en los campos de yacimientos convencio-
nales, en desarrollo de su actividad extractiva, 
en la que no se utiliza la técnica del fracking, 
las emisiones de CO2 atribuibles a la extrac-
ción de cada barril de crudo es de 64 kilogra-
mos, 8 veces las del Permian (¡!).

Es más, en algunos desarrollos avanzados, la 
misma infraestructura utilizada para la fractu-
ración hidráulica puede adaptarse, al final de la 
vida útil del yacimiento, para inyectar CO2 en 
formaciones geológicas profundas. Esto abre la 
puerta a modelos híbridos en los que la explo-
tación de hidrocarburos no convencionales se 
combine con estrategias de descarbonización, 
reduciendo parcialmente su impacto climático. 
¡La lección que nos deja la Presidenta Shein-
baum es que los principios hay que modularlos 
con el pragmatismo!
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En Colombia, la palabra “fracking” enciende 
discusiones. Se habla con miedo, con rabia 
o con desconfianza, pero casi nunca con la 
calma que exige un asunto energético de se-
mejante tamaño. Sin embargo, en un país que 
depende cada vez más de decisiones urgentes 
para sostener su abastecimiento, no debería-
mos dar el debate con pasiones ni quedarnos 
atrapados en los mitos de siempre. El fractura-
miento hidráulico consiste en inyectar fluidos a 
alta presión para abrir rocas compactas y libe-
rar el gas y el petróleo atrapados a gran profun-
didad.

Los beneficios económicos y de soberanía 

energética son innegables. Como bien docu-
mentaron Richard Middleton y su equipo en 
la revista Applied Energy, la revolución de los 
no convencionales transformó radicalmente la 
economía y las emisiones de potencias como 
Estados Unidos. Para Colombia, el panorama 
hoy es prometedor, las investigaciones recopi-
ladas por Sharel Charry y Aníbal Pérez recuer-
dan que solo en zonas como el Valle Medio del 
Magdalena y el Catatumbo yacen decenas 
de trillones de pies cúbicos de gas esperando 
ser aprovechados. Dejar ese recurso enterrado 
mientras contemplamos la costosa opción de 
importar gas de naciones vecinas es un contra-
sentido social y fiscal gigantesco.

¿FRACKING A LO QUE DÉ?

FOTO: Archivo Particular
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Ahora bien, la piedra en el zapato siempre ha 
sido el agua. La preocupación de la ciudada-
nía por el consumo hídrico y el riesgo para los 
acuíferos locales es legítima y respetable. Pero 
la ciencia no se ha quedado congelada en el 
tiempo. Hoy la apuesta de la industria moder-
na es el “fracking sin agua”, centrado en la 
utilización de dióxido de carbono líquido y su-
percrítico. Un exhaustivo análisis publicado por 
Yuan Xiu Sun en Petroleum Science revela las 
bondades de este método, al someter el CO2 a 
presiones y temperaturas específicas, este ad-
quiere propiedades únicas, es tan denso como 
un líquido, pero fluye con la baja viscosidad de 
un gas.

Eso cambia las reglas del juego por completo. 

Experimentos liderados por Jianfeng Yang en 
Scientific Reports demuestran que el CO2 su-
percrítico penetra mejor los microporos, frac-
turando la roca con presiones mucho menores 
y generando redes de grietas más complejas, 
interconectadas y eficientes. Lo más intere-
sante de esta evolución es que no se compi-
te por el agua vital de las comunidades, no se 
generan lodos contaminantes en la superficie 
y se evita por completo el hinchamiento de las 
arcillas subterráneas que tanto daña los po-
zos. Además, gran parte de ese CO2 inyectado 
se queda retenido de forma geológica perma-
nente allá abajo, ayudando, paradójicamente, a 
mitigar el cambio climático mediante el secues-
tro definitivo de carbono.

FOTO: Archivo Particular
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Claramente, esto no significa firmar un cheque 

en blanco ni ignorar los riesgos. Como advierte 

el investigador José Julián Carvajal Escudero 

en su reciente análisis de 2026, todo desarro-

llo energético acarrea huellas ecológicas inevi-

tables que exigen un enfoque integral, basado 

estrictamente en la evidencia científica. El éxito 
no depende solo del gas, sino de la robustez de 
nuestras instituciones. Colombia necesita un 
Servicio Geológico Colombiano transformado, 
que logre superar esa histórica deficiencia de 
proveer información técnica a escalas macro, 
puesto que casi siempre maneja información a 
una escala de detalle muy poco precisa para la 
toma de decisiones locales. Necesitamos ma-
pas con precisión milimétrica. Al mismo tiem-

po, las autoridades ambientales del país deben 

despolitizarse y fortalecerse, convirtiéndose en 

los garantes rigurosos, técnicos, transparentes e 

implacables de la mitigación de cada uno de los 

impactos ambientales.

El camino inteligente para nuestra golpeada 

economía no es la prohibición temerosa, sino 

la adopción decidida de tecnología de vanguar-

dia combinada con la exigencia de un control 

soberano impecable. El fracking tecnológico 
con CO2 nos ofrece hoy una oportunidad de 
oro para encender con fuerza los motores del 
desarrollo nacional, protegiendo el empleo sin 
secar nuestros campos ni arriesgar el agua. 
Miremos al futuro con los ojos de la ciencia.
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Ganó Keiko. Su triunfo en la turbia contienda 
electoral del domingo pasado en Perú tras-
ciende los resultados de las urnas. Esta victoria 
es la de una mujer valiente, a quien la justicia, 
convertida en arma política, intentó destruir con 
procesos mediáticos diseñados para sepultar, 
bajo un manto de infamias, su carrera y el lega-
do de su padre.

Su trayectoria es una cicatriz de resistencia, 
marcada por una injusta medida de prisión pre-
ventiva que la privó de su libertad durante dos 
años y le arrebató la alegría de ver crecer a sus 
hijas. Curiosamente, el artífice de tamaña in-
famia, es el entonces fiscal José Domingo Pé-
rez, hoy convertido en streamer de YouTube. Lo 
suyo no era el derecho.

Keiko conoce bien las entrañas de la política de 
su país. Fue primera dama cuando apenas te-
nía 19 años, durante el gobierno de su padre, 
Alberto Fujimori, y, desde entonces, ha defen-
dido la autoridad de mano firme que hoy, tras 
su victoria, el país vuelve a reconocer.

En 1990, Alberto Fujimori recibió un Perú sumi-
do en el abismo de la hiperinflación y desan-
grado por la barbarie terrorista. Su visión es-
tratégica le permitió estabilizar la economía y 
devolverle la seguridad a un pueblo que vivía 
bajo toque de queda. Su cruzada contra Sen-
dero Luminoso marcó un antes y un después 
en la historia de Perú y de toda la región, como 
impronta de la lucha anticomunista en América 
Latina.

… Y GANÓ KEIKO
FOTO: RFI
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Esto no hubiera sido posible sin la labor de des-
tacados oficiales que enfrentaron la violencia 
terrorista, como los generales Juan Fernando 
Dianderas y Walter Segundo Chacón. Ambos, 
tras años de servicio al Estado, fueron objeto 
de procesos judiciales prolongados y medidas 
privativas de la libertad, una situación que, 
desde diversos sectores, ha sido denunciada 
como parte de una persecución política sis-
temática contra quienes defendieron el orden 
durante aquellos años críticos.

Tuve la oportunidad de conocer al general Dian-
deras, entonces director general de la Policía y 
ministro del Interior. En nuestra interlocución 
comprendí que la pacificación del Perú fue el 
resultado de una inteligencia operativa sin pre-
cedentes. El producto de un trabajo metódico 
de los oficiales del Gein –la unidad de élite que 
rastreó casa por casa a la cúpula senderis-
ta– hasta desarticular su red y dar el golpe de 
gracia: la captura de Abimael Guzmán, aquel 
profesor de filosofía que transformó el des-
contento social en una maquinaria de muerte. 
Fue así como, finalmente, le devolvieron la paz 

a una nación que parecía condenada al horror.

Esta es, en esencia, la deuda que la izquier-
da nunca ha querido reconocerle a Keiko Fuji-
mori: la herencia de un padre que con firmeza 
logró darles seguridad a sus conciudadanos. 
Un legado que ella ha defendido a lo largo de 
sus cuatro campañas presidenciales, y que hoy, 
ante el fracaso de los modelos neocomunistas 
y populistas, quedó reivindicada.

Sin embargo, el Perú de hoy no ha estado exen-
to de vivir en una especie de laboratorio de 
inestabilidad crónica. En este vaivén político se 
ha visto desfilar a ocho presidentes de distin-
tos espectros ideológicos en los últimos diez 
años; desde técnicos liberales hasta miem-
bros de la izquierda radical.

Es por eso que, durante la jornada electoral del 
pasado 7 de junio, las prácticas irregulares bus-
caron alterar el clima político, generando zozo-
bra y desconcierto entre los electores ante un 
escrutinio lento y confuso.

FOTO: CNN en Español
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Estar presente en Lima durante esta jornada 
decisiva me permitió comprender que la bata-
lla que libra el Perú es, en esencia, nuestra mis-
ma batalla: los votos del ‘sanchismo’ peruano, 
esa amalgama de izquierda radical y populismo, 
se concentran en regiones donde el legado del 
senderismo aún mantiene estructuras crimina-
les de clientelismo y control social.

En contraste, el voto a favor de Keiko se conso-
lidó en las zonas urbanas, en los centros pro-
ductivos y en el extranjero, donde los peruanos 
hastiados del estatismo y la inseguridad recla-
man libertad para emprender y seguridad para 
prosperar. La izquierda continental sabe per-
fectamente que, si Perú logra estabilizarse bajo 
una visión de orden y autoridad, el dominó de los 
narcorregímenes regionales caerá.fv

Y esta vez el engaño les salió mal. Aprendiendo 
de las amargas lecciones del pasado, Keiko 
entendió que no podía dejar ni un solo flanco 
abierto. Fue imperativo contar con personeros 
–nuestros testigos electorales– en cada mesa 
de todo el territorio del país para garantizar 
una fiscalización rigurosa del conteo. Las lec-
ciones del pasado fueron evidentes frente a la 

alteración de cerca de 13.000 actas durante el 
proceso electoral que ganó Pedro Castillo.

Aquel precedente fue determinante para com-
prender que la izquierda opera sin escrúpulos 
ante la inminencia de su derrota. Ante esta rea-
lidad, el control técnico y la presencia física en 
el territorio se convirtieron en la única garantía 
para blindar la voluntad popular. Por fortuna, 
nuestro sistema electoral es más eficiente y 
predecible, pero no está exento del libreto de 
fraude de la izquierda.

La victoria de Keiko Fujimori, la primera mujer 
elegida presidenta por voto popular en Perú, 
marca el avance de una nueva etapa para la 
derecha en América Latina.

En Colombia, a solo unos días de acudir a las ur-
nas, nuestra responsabilidad es defender la de-
mocracia, consolidarla y blindarla frente a cual-
quier amenaza de desestabilización. La hora de 
la verdad ha llegado. Ya conocemos la historia 
de nuestros vecinos. No podemos permitir que 
nuestro futuro y el de las siguientes generacio-
nes termine en la oscuridad del socialismo, que 
solo deja miseria, exilio y muerte.
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Colombia está atravesando su momento más 
crítico en términos de cultivos y producción de 
sustancias ilícitas como la cocaína. Las drogas 
ilegales son el combustible principal con el que 
se financian grupos criminales, llámense ELN o 
Segunda Marquetalia. 

Los informes de la Defensoría del Pueblo dicen 
que 890 municipios, más del 70% del territorio 
colombiano, cuentan con presencia de grupos 
armados ilegales. Las cifras disponibles más 
actuales de UNODC demuestran que en el año 
2023 hubo 253.000 ha de coca en Colombia, 
es decir, los cultivos crecieron por décimo año 
consecutivo. El nivel de producción de coca es-

caló a la cifra de 2.664 toneladas en 2023, lo 
que indica que Colombia concentra el 67% de 
los cultivos de coca a nivel mundial.

Un factor que explica el aumento de los culti-
vos es la actual política de la “paz total”. Según 
el Departamento de Estado de Estados Unidos, 
la erradicación de cultivos de coca en Colom-
bia cayó un 70% entre 2022 y 2023, pasando de 
68.893 a 20.323 hectáreas.

¿Qué política exterior puede adaptar un nuevo 
gobierno colombiano para reducir los cultivos 
ilícitos?

COLOMBIA Y EUROPA ANTE EL 
NARCOTRÁFICO: UNA AGENDA 

URGENTE

Transición energética
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Guillermo Fernández de Soto, ex embajador de 

Colombia ante la ONU, y el politólogo Andrés 

Rugeles hablan de la urgencia de diseñar un 

Plan Colombia 2.0 para enfrentar la situación 

crítica del país. Hoy a pocas semanas de la se-
gunda vuelta presidencial parece ser probable 
que el próximo presidente de Colombia sea al-
guien afín a una política exterior cuya doctrina 
se inspira en elementos del Plan Colombia. 

El mejoramiento de las relaciones diplomáti-

cas con Estados Unidos e Israel es fundamental 

para el buen desempeño de una cooperación 

militar cuyo eje central es la lucha contra el cri-

men organizado, la sustitución de cultivos y el 

desarrollo alternativo.

Pero no se puede desconocer el hecho de que 
la contundencia de Estados Unidos en lidiar 
con el tráfico de cocaína ha disminuido desde 
el mandato de Barack Obama a pesar de que 
en Colombia los cultivos de coca pasaron de 
récord en récord.

Un factor que explica por qué Colombia no tie-

ne la misma prioridad en la agenda antidrogas 

reciente de los Estados Unidos es el fentanilo. 

Mientras que los Estados Unidos se vieron de-

safiados por el auge de la cocaína y el crack (o 

bazuco) durante la década de los años 80, hoy 

en día la mayor preocupación para la salud pú-

blica estadounidense son los opioides.

Por otro lado, la cocaína se ha impuesto en 
nuevos mercados globales. En un mundo glo-
balizado, la coca colombiana y quienes la trafi-
can también están causando serios problemas 
de seguridad en países de Europa Occidental. 
Figuras públicas de Bélgica y Países Bajos han 
advertido en repetidas ocasiones que sus paí-
ses ya tienen rasgos de un “narcoestado”, eso 
se debe a olas de violencia relacionadas con 

la cocaína, hubo homicidios contra abogados 
y periodistas. Según EUROPOL, se estima que 

el 50% de todos los homicidios que ocurren en 

la Unión Europea están relacionados al narco-

tráfico.

Por quinto año consecutivo Europa supera a Es-

tados Unidos en las cifras de incautaciones de 

cocaína. En 2023 se incautaron 419 toneladas 
de coca en la Unión Europea, donde destacan 
los puertos de Rotterdam y Amberes. Ese mis-
mo año la Comisión Europea empezó a reco-
nocer al narcotráfico como “una de las ame-
nazas de seguridad más graves para Europa”. 

En noviembre 2025 se celebró en Santa Marta 

el III Diálogo Bilateral Colombia – Unión Eu-
ropea sobre Drogas. El tema de las drogas se 

abordó principalmente desde un enfoque salud 

pública y reducción de daños. Un nuevo go-
bierno colombiano puede mantener abierto 
ese canal de dialogo, pero puede revisar las 
prioridades, es decir, girar el enfoque hacia 
la reducción concreta de cultivos, y con esto 
poner el tema de la fumigación aérea sobre la 
mesa. 

En este contexto, hay que mencionar a CO-

POLAD-III, el Programa de Cooperación entre 

América Latina, el Caribe y la Unión Europea 

en Políticas de Drogas. El énfasis actual de ese 

programa es la reducción de la demanda y ac-

ciones para el desarrollo alternativo. Un reto 
sería la reorientación de ese instrumento que 
ya viene financiado hacia la erradicación de 
cultivos como condición para que el desarro-
llo alternativo sea sostenible, ya que la reduc-
ción de la oferta es la base para la viabilidad 
de un desarrollo alternativo sostenible. Desde 

el COPOLAD-III se puede plantear también la 

argumentación técnica acerca del uso del gli-

fosato. 
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Otro asunto interesante es el MAOC-N, Cen-
tro de Análisis y Operaciones Marítimas contra 
Narcóticos. El MAOC-N es una de las princi-
pales herramientas para la interdicción marí-
tima de la cocaína en el Atlántico. Desde ahí 
se comparte en tiempo real información sobre 
embarcaciones sospechosas. En el año 2022 

se firmó un memorando de entendimiento en-

tre MAOC-N y la Policía Nacional de Colombia, 

pero hay dudas si ese memorando realmente 

entró en operación bajo el actual gobierno co-

lombiano. De todos modos, se trata de un me-

morando que puede ser beneficioso en la lucha 

antinarcóticos si se aplica con objetivos medi-

bles.

Pero ¿para qué Europa, si la cooperación mi-
litar importante proviene de Estados Unidos o 
Israel? Con excepción de Francia y Reino Uni-
do, el apoyo militar de países europeos hacia 
Colombia ha sido más bien limitado. Ahora 

bien, la política antidrogas va más allá del puro 
componente militar y justo ahí es donde Europa 
se vuelve relevante en la lucha antinarcóticos. 
Si bien Europa no tiene capacidades militares 

comparables con los Estados Unidos, Europa sí 

tiene un peso grande en organismos multilate-

rales donde hay debates críticos para Colombia 

como el uso de la fumigación aérea. 

Aparte de esto, la cooperación europea juega un 

papel clave en el tema de los recursos asigna-

dos a la lucha contra el narcotráfico, sobre todo 

en políticas de desarrollo alternativo. Un nuevo 
gobierno colombiano debe buscar convencer 
a sus contrapartes europeas de condicionar el 
financiamiento de desarrollo alternativo a re-
sultados concretos en la reducción de los culti-
vos, en otras palabras, erradicación de cultivos 
y desarrollo alternativo tienen que ir mano en 
mano. 
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La primera vuelta dejó una verdad política que 
algunos todavía se resisten a aceptar: la mayo-
ría de los colombianos ya tomó una decisión 
sobre el rumbo que quiere para el país. 

Esa mayoría derrotó a Cepeda en la primera 
vuelta. 

Ahora tiene una responsabilidad aún mayor: 
convertir esa victoria en un mandato contun-
dente para gobernar Colombia. 

El resultado del pasado domingo no fue pro-
ducto del azar ni de una simple coyuntura 
electoral. Fue la expresión de un sentimiento 
nacional que venía creciendo silenciosamen-
te desde hace años. Lo vimos en las ciudades, 
en las regiones, en los sectores productivos, 

en los jóvenes que reclaman oportunidades y 
en las familias que quieren volver a mirar el 
futuro con confianza. 

Por eso la segunda vuelta no comienza desde 
cero. 

La primera batalla ya fue librada y la ganamos. 

Derrotamos a Cepeda porque millones de co-
lombianos entendieron que Colombia necesi-
ta recuperar el rumbo, fortalecer sus institu-
ciones, devolverle valor al mérito, proteger la 
libertad económica y garantizar la seguridad 
de los ciudadanos. 

Sin embargo, no basta con ganar. 

LA MAYORÍA QUE FALTA: 
ENTRE LAS URNAS Y EL 

SOFÁ 
Transición energética
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Nunca ha bastado con ganar. 

La legitimidad del poder no surge únicamen-
te de una victoria electoral. La legitimidad 
del poder nace de una mayoría contundente. 
Nace cuando los ciudadanos hablan con tal 
claridad que no dejan dudas sobre la direc-
ción que quieren darle a su nación. 

Por eso la segunda vuelta no debe ser sim-
plemente una ratificación de la primera. Debe 
convertirse en la consolidación de una mayo-
ría nacional que le permita a Abelardo gober-
nar con la fuerza que solo otorga el respaldo 
inequívoco de las urnas. 

Y es precisamente allí donde aparece la mayo-
ría que falta. 

La mayoría que falta no está en la campaña de 
Cepeda. 

No está en las alianzas de última hora. 

No está en los cálculos de los estrategas. 

No está en los análisis de los comentaristas. 

La mayoría que falta no está buscando can-
didato. Ya encontró uno. Lo que falta es que 

salga a votar. 

Está en la mayoría silenciosa. 

Está en los votos dormidos. 

Está en ciudadanos que comparten las mismas 
preocupaciones de quienes ya votaron por 
Abelardo, pero que todavía no han decidido 
participar. 

También está en quienes consideran votar en 
blanco. 

Una posición respetable, sin duda, pero equi-
vocada frente a una decisión de esta magnitud. 

Colombia tendrá presidente. 

Y ese presidente será Abelardo de la Espriella 
o será Cepeda. 

No existe una tercera opción. 

No existe una tercera vuelta. 

No existe un punto intermedio desde donde 
observar el resultado sin asumir una posición 
frente al futuro del país. 

Transición energética
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En una segunda vuelta el voto en blanco no 
construye una alternativa de gobierno. No 
fortalece la seguridad. No genera empleo. No 
impulsa la inversión. No recupera la confianza 
institucional. No define el rumbo de la nación. 

Simplemente deja que otros tomen la decisión. 

Por eso esta elección exige definiciones. 

Exige carácter. 

Exige participación. 

Y exige comprender que la abstención tam-
poco es neutral. 

Cada ciudadano que renuncia a votar entre-
ga a otros la facultad de decidir por él. 

Quienes acompañamos a Abelardo tenemos 
una responsabilidad adicional. No podemos 
limitarnos a cuidar los votos obtenidos en la 
primera vuelta. Debemos salir a buscar la ma-
yoría que falta. Debemos hablar con quienes 
aún observan desde la distancia. Debemos 

convencer a quienes sienten inconformidad 
frente al rumbo del país, pero todavía no la han 
convertido en participación. 

La mayoría que falta está en los barrios. 

Está en las universidades. 

Está en el comercio. 

Está en el campo. 

Está en los emprendedores que todos los días 
arriesgan su patrimonio para generar empleo. 

Está en los trabajadores que madrugan para 
sostener a sus familias. 

Está en los jóvenes que quieren oportunida-
des y no discursos. 

Está en millones de colombianos que compar-
ten las preocupaciones de quienes ya votaron 
por Abelardo, pero que aún no han decidido 
acudir a las urnas. 

Transición energética
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Esa mayoría silenciosa tiene en sus manos 
algo más importante que una elección. 

Tiene en sus manos la legitimidad del próximo 
gobierno. 

Porque una victoria estrecha gana una elec-
ción. 

Pero una mayoría contundente construye un 
mandato. 

Y Colombia necesita un mandato claro. 

Necesita un presidente con el respaldo suficien-
te para enfrentar los desafíos que vienen, recu-
perar la confianza de los ciudadanos, fortalecer 
la seguridad, impulsar la inversión, generar em-
pleo y devolverle al país la estabilidad que recla-
ma la inmensa mayoría de los colombianos. 

La primera vuelta nos permitió derrotar a Ce-
peda. 

La segunda debe permitirnos derrotar a Cepe-
da y a la abstención. 

Porque no basta con ganar. 

Hay que ganar con la fuerza suficiente para 
gobernar. 

Hay que ganar con la autoridad que otorga una 
mayoría contundente. 

Hay que ganar con la legitimidad que nace 
cuando millones de ciudadanos hablan al mismo 
tiempo a través de las urnas. 

La mayoría que falta sigue allí. 

Entre las urnas y el sofá. 

Entre la resignación y la participación. 

Entre el silencio y la decisión. 

Y cuando esa mayoría despierte, Colombia no 
solo elegirá presidente. 

Colombia hablará con una voz que nadie podrá 
ignorar. 

Y esa voz será la legitimidad democrática que 
acompañará a Abelardo de la Espriella desde 
el primer día de gobierno. 
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La Guajira no puede seguir entendiendo el con-

flicto social únicamente cuando una vía ya está 

cerrada. Tampoco puede acostumbrarse a que 

cada inconformidad termine convertida en blo-

queo, ni a que el diálogo llegue tarde, cuando 

ya hay pérdidas económicas, tensión institu-

cional, afectación a terceros y desgaste de las 

comunidades.

Durante años, las vías del departamento se 

convirtieron en el escenario de reclamos acu-

mulados: incumplimientos del Estado, tensio-
nes con empresas, solicitudes comunitarias, 
conflictos étnicos, exigencias laborales, pro-
blemas de servicios públicos y demandas his-

tóricas sin respuesta oportuna. Pero también 

hay que decirlo con claridad: ninguna socie-
dad puede normalizar que la vía de hecho sea 
el camino ordinario para hacerse escuchar.

Por eso, la creación de la Unidad de Diálogo 
Social de La Guajira, iniciativa del gobernador 
Jairo Aguilar Deluque y liderada desde la Se-
cretaría de Gobierno Departamental, repre-
senta una decisión política de fondo: pasar de 
la reacción a la prevención; de la imposición a 
la escucha; de la confrontación al relaciona-
miento; y de la vía de hecho a la construcción 
de acuerdos.

FOTO: Revista Entorno

LA UNIDAD DE DIÁLOGO SOCIAL: 
LA RESPUESTA DE LA GUAJIRA 
FRENTE A LA CONFLICTIVIDAD
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La Guajira es hoy el único departamento del 

país que cuenta con una Unidad de Diálogo 
Social de carácter departamental. Esa condi-

ción no debe asumirse con vanidad, sino con 

responsabilidad. Ser pioneros significa demos-
trar que el diálogo puede ser una herramienta 
seria de gobierno, no una respuesta improvi-
sada ante la crisis. Gobernar no es solamente 
ejercer autoridad; también es crear canales 
para que los conflictos no escalen hasta afec-
tar el orden público.

Esta Unidad no nació para justificar bloqueos. 
Nació para evitarlos. No nació para debilitar 
la autoridad. Nació para darle inteligencia 
institucional. No reemplaza a la Fuerza Pú-
blica, a las alcaldías, a los ministerios, a los 
organismos de control ni a las empresas. Su 
propósito es articularlos. Entender, atender y 

prevenir la conflictividad social mediante pre-

sencia territorial permanente, relacionamiento 

directo con las comunidades, diálogo respon-

sable con el sector privado y coordinación real 

con las instituciones.

Pero el diálogo no puede significar ausencia 

de autoridad. El Estado tiene el deber de es-
cuchar, mediar y prevenir, pero también tiene 
la obligación de hacer respetar los derechos 
de todos. La autoridad legítima no es enemiga 
del diálogo; por el contrario, le da seriedad, 
equilibrio y garantía. Cuando una protesta 
deja de ser pacífica, cuando se vulnera la mo-
vilidad, se afecta el trabajo, se impide el abas-
tecimiento, se pone en riesgo la vida o se des-
conocen los derechos de terceros, el Estado 
no puede permanecer inmóvil. En esos casos, 

y cuando las condiciones lo ameriten, debe ac-

tuar con firmeza, dentro de la Constitución y la 

ley.

FOTO: Revista Entorno
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La importancia de esta estrategia está en que 

interpreta correctamente la complejidad de 

La Guajira. Aquí conviven comunidades indí-
genas, afrodescendientes, campesinas y ur-
banas; empresas minero-energéticas; autori-
dades tradicionales; instituciones nacionales, 
departamentales y municipales; corredores 
turísticos, fronterizos y comerciales; y una ciu-
dadanía que muchas veces siente que solo es 
escuchada cuando bloquea. Esa realidad no 
se resuelve con discursos, ni con actas que 
nadie cumple, ni con presencia institucional 
tardía. Se resuelve con método, seguimiento, 

confianza y autoridad.

Los datos muestran la gravedad del problema. 
Según el Bloqueómetro de Colfecar, entre ene-
ro y septiembre de 2025 Colombia registró 700 
bloqueos en vías nacionales, generando 10.930 

horas de afectación, equivalentes a 455 días de 
pérdida de productividad. 

El impacto económico para el sector transpor-
te ya asciende a $1,9 billones en 2025.

En La Guajira el fenómeno también ha sido 
sensible. Solo entre enero y febrero de 2025, 
el departamento registró 11 bloqueos, ubicán-
dose como el tercero con más cierres en ese 
bimestre. En 2024, La Guajira cerró el año con 
53 bloqueos, siendo el quinto departamen-
to más afectado del país. Estas cifras no son 
simples estadísticas: detrás de cada cierre 
hay transportadores detenidos, trabajado-
res afectados, empresas paralizadas, turistas 
represados, pacientes en riesgo, estudiantes 
perjudicados y comunidades enteras someti-
das a la incertidumbre.

FOTO: Revista Entorno
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Por eso no se trataba simplemente de reaccio-

nar ante cada bloqueo. Se trataba de construir 

una estrategia. Y allí la Unidad de Diálogo So-

cial comenzó a mostrar resultados. Desde su 
puesta en marcha, los hechos asociados a 
bloqueos y vías de hecho han disminuido en 
un 49%, según el seguimiento institucional 
del departamento. Ese dato no significa que 
el problema esté resuelto, ni que debamos 
cantar victoria, pero sí demuestra que cuan-
do el Estado llega antes, escucha mejor, ar-
ticula actores y hace seguimiento a los com-
promisos, la conflictividad puede tramitarse 
de una manera distinta.

Ese resultado también ha sido reconocido por 

el Gobierno Nacional. El Ministro de Defensa 
y el Viceministro para el Diálogo Social des-
tacaron esta acción como una experiencia 
importante para enfrentar la conflictividad 
social desde la prevención y la articulación 
institucional. No es un reconocimiento me-
nor. Significa que La Guajira, tantas veces mi-

rada desde sus problemas, hoy también pue-

de mostrarle al país una herramienta concreta 

para transformar conflictos en conversaciones 

y conversaciones en soluciones.

Además, la Unidad empieza a ganar legitimi-

dad porque ya no solo la ofrece el Gobierno: 

también la pide la comunidad. Cuando los 
ciudadanos reconocen que existe un canal 
institucional serio, con presencia, método y 
seguimiento, se abre una posibilidad distinta 
a la presión sobre la vía.

Pero también hay que decir algo incómodo: al 
departamento le ha tocado luchar contra una 
interpretación excesivamente flexible de las 
vías de hecho desde algunos sectores del Go-
bierno Nacional. En nombre de la protesta pa-

cífica, muchas veces se terminó enviando un 

mensaje confuso a las comunidades: que blo-
quear una vía, impedir la movilidad, afectar a 
terceros o paralizar actividades económicas 
podía entenderse como una simple forma de 
manifestación. Esa confusión hizo daño.

La protesta pacífica es un derecho constitu-

cional, pero el bloqueo prolongado no puede 

convertirse en patente para vulnerar otros de-

rechos. Defender la protesta social no signifi-
ca tolerar cualquier vía de hecho. Una cosa es 
marchar, reclamar, exigir y hacerse escuchar. 
Otra muy distinta es impedir el paso de ciu-
dadanos, afectar trabajadores, comercian-
tes, transportadores, turistas, pacientes, es-
tudiantes y comunidades enteras.

El Estado tiene la obligación de garantizar la 

protesta, pero también tiene el deber de pro-

teger la movilidad, la seguridad, el trabajo, el 

abastecimiento y el orden público. No se pue-

de defender un derecho desconociendo todos 

los demás. Por eso, cuando el diálogo se ago-
ta, cuando se incumplen los mínimos de con-
vivencia o cuando se pone en riesgo la vida y 
la tranquilidad de la ciudadanía, la autoridad 
debe ejercerse con proporcionalidad, legali-
dad y firmeza. No para reprimir la inconformi-
dad, sino para impedir que la inconformidad 
termine imponiéndose sobre los derechos co-
lectivos.

La Unidad de Diálogo Social parte de ese equi-

librio. No estigmatiza a las comunidades, por-

que entiende que detrás de muchos reclamos 

hay necesidades reales. Pero tampoco idealiza 
el bloqueo, porque sabe que ningún derecho 
puede defenderse sacrificando los derechos 
de los demás. El diálogo no puede ser sinó-
nimo de permisividad, así como la autoridad 
no puede confundirse con indiferencia frente 
a las causas sociales del conflicto.
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Por eso esta estrategia se articula con el PISCC 
departamental, no solo desde una mirada de se-
guridad, sino también desde la prevención del 
delito, la convivencia ciudadana, la gestión de la 
conflictividad social y la protección del orden pú-
blico. La seguridad no se construye únicamen-
te con presencia policial o militar. También se 
construye con confianza, cumplimiento, canales 
institucionales, alertas tempranas y capacidad 
de anticiparse a las crisis.

El reto ahora es sostener y profundizar esta he-
rramienta. No basta con instalar mesas; hay que 
hacer seguimiento. No basta con firmar actas; hay 
que cumplir compromisos. No basta con escu-
char a las comunidades; hay que responder con 
seriedad. No basta con pedir que no bloqueen; 
hay que demostrar que existen caminos institu-
cionales que funcionan. Y tampoco basta con 
exigirles responsabilidad a los ciudadanos si las 
empresas y las instituciones no asumen también 
sus deberes frente al territorio.

La Guajira necesita menos bloqueos y más acuer-
dos. Menos improvisación y más prevención. Me-
nos desconfianza y más cumplimiento. Menos re-
acción tardía y más presencia institucional. La 
vía no puede seguir siendo la oficina de recla-
mos del departamento. La vía debe volver a ser 
lo que siempre debió ser: un camino para unir-
nos, no para enfrentarnos.

Por eso la Unidad de Diálogo Social es una de-
cisión necesaria y valiente. Porque reconoce el 
conflicto, pero no se rinde ante él. Porque de-
fiende el diálogo, pero no renuncia a la autori-
dad. Porque entiende a las comunidades, pero 
también protege los derechos de todos. Y por-
que demuestra que en La Guajira, donde tantas 
veces el diálogo llegó tarde, hoy estamos hacien-
do el esfuerzo de llegar antes.

¡La Guajira decidió dialogar antes que bloquear-
se!
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Cuando ingresé a Cerrejón como practicante 

en 1984, jamás imaginé que cuatro décadas 

después tendría el privilegio de escribir estas 

líneas al cierre de mi vida profesional en la 

compañía. Han sido 42 años de aprendiza-
je, desafíos, transformaciones y, sobre todo, 
de profundo orgullo por haber hecho parte 
de una industria que ha contribuido al desa-
rrollo de Colombia y de La Guajira, mientras 
deja una huella positiva en la vida de gene-
raciones de mineros y mineras, de sus fami-
lias y de las comunidades que han crecido 
junto a ella.

Durante estos años he visto cambiar al país, 

evolucionar a la minería y transformarse a Ce-

rrejón. También he sido testigo de cómo el 
debate sobre nuestra actividad se ha vuelto 
cada vez más complejo. En muchas ocasio-
nes, la minería es presentada únicamente 
a través de sus desafíos, mientras que sus 
aportes suelen pasar desapercibidos.

Por eso, al llegar al final de esta etapa, siento 

la responsabilidad de compartir una convic-

ción construida a lo largo de toda una carrera: 

el futuro no necesita menos minería; necesi-
ta mejor minería.

FOTO: Archivo Particular

ORGULLOSAMENTE MINERA
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La sociedad actual depende de los recursos 

minerales para prácticamente todo. Desde la 
infraestructura que conecta comunidades 
hasta los materiales que hacen posible la 
transición energética, los minerales conti-
núan siendo esenciales para el bienestar hu-
mano y el desarrollo económico. La pregunta 

no es si habrá minería, sino cómo hacerla de 

manera cada vez más responsable, eficiente y 

sostenible.

Ese ha sido precisamente el camino que he-
mos recorrido en Cerrejón.

La minería moderna exige mucho más que 

producir un recurso. Exige gestionar adecua-
damente el agua, proteger la biodiversidad, 
reducir impactos, escuchar a las comuni-
dades, generar oportunidades económicas 
y actuar con transparencia. Exige entender 
que el éxito de una operación no puede me-
dirse únicamente por sus resultados produc-

tivos, sino también por el valor que deja en 
los territorios donde opera.

En La Guajira aprendimos que una mina no 

puede vivir de espaldas a su entorno. Por 
eso hemos trabajado durante décadas para 
construir relaciones con comunidades, forta-
lecer capacidades locales, apoyar proyectos 
productivos, promover la educación, contri-
buir al acceso al agua y generar empleo y 
oportunidades para miles de familias.

Nada de esto significa que el camino haya sido 

perfecto. La minería, como cualquier activi-
dad humana de gran escala, enfrenta retos 
permanentes y debe estar abierta al diálogo, 
a la crítica constructiva y a la mejora conti-
nua. Sin embargo, también es importante re-

conocer los avances alcanzados y el compro-

miso de miles de trabajadores que todos los 

días hacen posible una minería cada vez más 

responsable.

FOTO: Archivo Particular
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A lo largo de estos años he tenido la oportuni-
dad de conocer de cerca a hombres y mujeres 
que sienten un profundo orgullo por su trabajo. 
Personas que entienden que detrás de cada 
decisión operacional existe una responsabili-
dad con sus compañeros, con las comunida-
des y con las generaciones futuras. Ese senti-
do de pertenencia ha sido uno de los mayores 
aprendizajes de mi vida profesional.

Hoy, cuando el mundo enfrenta enormes desa-
fíos económicos, sociales y ambientales, estoy 
convencida de que la minería responsable se-
guirá siendo parte de la solución. Pero para lo-
grarlo necesitamos construir conversaciones 
más equilibradas, basadas en evidencia, ca-
paces de reconocer tanto los desafíos como 
los aportes de la actividad.

Necesitamos entender que el desarrollo sos-
tenible no se construye desde posiciones ex-
tremas, sino desde la capacidad de encontrar 
puntos de encuentro entre el crecimiento eco-

nómico, la protección ambiental y el bienestar 
social.

Al despedirme de Cerrejón, lo hago con grati-
tud y esperanza. Gratitud hacia las miles de 
personas que han hecho parte de esta histo-
ria y esperanza porque veo una nueva gene-
ración de líderes comprometidos con seguir 
transformando la minería y hacerla cada vez 
mejor.

Después de 42 años, sigo creyendo en el poder 
de una minería hecha con responsabilidad, con 
respeto y con visión de largo plazo. Una mine-
ría que genere oportunidades, que contribuya 
al desarrollo de los territorios y que entienda 
que su verdadero legado no está únicamente 
en lo que extrae, sino en lo que construye.

Ese ha sido el orgullo de toda una vida. Y es-
toy convencida de que también puede ser una 
inspiración para el futuro de la minería en Co-
lombia.
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En la política colombiana son pocos los dirigen-

tes que asumen posiciones coherentes entre lo 

que exponen y predican cuando el panorama 

electoral aún estaba lleno de incertidumbres. La 
mayoría espera encuestas, tendencias y cálcu-
los antes de tomar una decisión. Sin embargo, 
el senador Alfredo Deluque Zuleta decidió re-
correr un camino distinto al llamado desde el 
inicio al proyecto presidencial de Abelardo de 
la Espriella por el mismo candidato para que 
hiciera parte de su campaña a nível nacional.

Más que ser parte del apoyo decidido, lo que se 

observa es la participación activa del senador 
Alfredo Deluque Zuleta dentro de la campaña 
nacional de Abelardo De La Espriella que bus-
ca consolidarse como una alternativa frente a 
los desafíos que vive Colombia.

El senador guajiro ha sido claro al señalar que 
hace parte de la campaña nacional de Abelar-
do de la Espriella. Se trata de una decisión per-

sonal y política que asumió desde las primeras 

etapas del proyecto, cuando muchos dirigentes 

aún permanecían expectantes.

ALFREDO DELUQUE Y SU 
APOYO POR ABELARDO 

DE LA ESPRIELLA

FOTO: La Guajira Hoy
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Esa determinación adquiere una relevancia es-
pecial porque Deluque es el único congresista 
reelecto que se vinculó desde el comienzo a 
esta propuesta política, demostrando convic-
ción, coherencia y confianza en la candidatura 
de Abelardo De La Espriella. 

Mientras una gran mayoría de dirigentes decidió 
respaldar otras opciones dentro del espectro 
político nacional, Deluque optó por acompañar 
desde que De La Espriella le hiciera el llama-
do para que lo acompañara a hacer parte de 
su campaña a nivel nacional a quien considera 
capaz de interpretar el sentimiento de cambio 
existente en amplios sectores del país.

La historia política enseña que los liderazgos au-
ténticos suelen construirse sobre decisiones va-
lientes. Esperar a que todos estén de acuerdo 
es sencillo; asumir una posición cuando toda-
vía existen dudas exige carácter y visión y en 
eso el senador Alfredo Deluque Zuleta es una 
de sus fortalezas valentía y carácter lo identi-
fican.

En La Guajira, la presencia de Alfredo Delu-
que dentro de la campaña a nivel nacional 
representa un factor importante para la orga-

nización territorial y el fortalecimiento de las 
estructuras que respaldan la candidatura de 
Abelardo de la Espriella.

El senador conoce profundamente la realidad 
del departamento. Durante años ha recorrido 
sus municipios, ha escuchado a sus comunida-
des y ha participado en los principales debates 
relacionados con el desarrollo regional.

Esa experiencia le permite convertirse en un in-
terlocutor válido entre las propuestas naciona-
les de la campaña y las necesidades específicas 
de los guajiros.

La confianza depositada por Abelardo de la Es-
priella en Alfredo Deluque no parece ser casual. 
Se trata de un dirigente con reconocimiento po-
lítico, capacidad organizativa y una trayectoria 
que le ha permitido mantenerse vigente en un 
escenario altamente competitivo.

Los procesos electorales modernos requieren 
liderazgos regionales sólidos. Ninguna campa-
ña presidencial puede consolidarse únicamente 
desde Bogotá; necesita presencia efectiva en 
los territorios.

FOTO: Diario del Norte
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En ese contexto, Deluque Zuleta aparece como 
una de las principales figuras encargadas de 
impulsar el mensaje de la campaña en La Gua-
jira, articulando esfuerzos y promoviendo la 
participación ciudadana.

La decisión de acompañar a Abelardo desde 
el inicio como parte de la campaña a nível na-
cional también refleja una lectura particular del 
momento político que atraviesa Colombia. Mu-
chos ciudadanos manifiestan inconformidad 
frente a la situación económica, la inseguridad 
y la incertidumbre institucional.

Frente a ese panorama, sectores importantes de 
la opinión pública buscan nuevas alternativas y 
nuevos liderazgos capaces de generar confianza 
y estabilidad y Deluque Zuleta está reafirmando 
ese liderazgo que posee a nivel departamental y 
regional.

Deluque parece haber identificado temprana-

mente ese sentimiento ciudadano, razón por la 
cual decidió involucrarse activamente con Abe-
lardo para la reconstrucción de nuestro país que 
hoy está al garete en varios escenarios, una vez 
tome posesión como el nuevo presidente de 
Colombia. El senador Deluque Zuleta es cohe-
rente entre lo que expresa y lo que predica. No 
se dejó tentar por la mermelada del gobierno 
nacional y ha mantenido una posición de opo-
sitor nacional con fundamento y razonamien-
to en los desmedros en contra del país y de La 
Guajira del gobierno Petro.

El senador Alfredo Deluque Zuleta ha sido una 
persona que ha hecho la política diferente y 
que constituye un cambio generacional en La 
Guajira, pues entendió que el liderazgo cambió 
y que se construye escuchando al pueblo y no 
como se acostumbraba que era los políticos 
diciendo al pueblo que hacer. La confianza de 
Abelardo es por eso y porque ha sido un oposi-
tor racional de Petro, coherente.

FOTO: Abelardo de la Espriella
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Más allá de simpatías o diferencias ideológicas, 
resulta evidente que el senador asumió una po-
sición definida cuando otros quedaron esperan-
do un llamado. Ese hecho, por sí solo, merece 
ser destacado dentro del análisis político na-
cional.

La Guajira históricamente ha desempeñado un 
papel relevante en las grandes decisiones elec-
torales del país. Por ello, el liderazgo que ejerce 
Alfredo Deluque Zuleta dentro de esta campa-
ña tiene repercusiones significativas en el es-
cenario regional.

La experiencia acumulada por el senador en el 
Congreso constituye un activo importante para 
cualquier proyecto político que aspire a crecer y 
consolidarse en todo el territorio nacional y hoy 
lo está demostrando con hechos.

A medida que avanza la contienda presidencial, 
es posible medir con mayor precisión el impacto 
de este respaldo como miembro de la campaña 
nacional de Abelardo De La Espriella y la capa-
cidad de movilización que desde ya ha logrado 
construir en el departamento es un hecho que 
no amerita discusión.

Lo cierto es que, hasta ahora, Alfredo Deluque 
Zuleta ha demostrado coherencia entre sus 

convicciones y sus actuaciones políticas, man-
teniéndose firme en el apoyo que decidió brin-
dar desde el comienzo. Como él lo afirma: "Si yo 
me comportara como los de siempre, hubiera 
hecho acuerdo con un gobierno con el que no 
comparto ideología, solo para recibir merme-
lada. En cambio, me sostuve en una posición 
de opositor nacional defendiendo los intereses 
de La Guajira y del país. Fui el primero que de-
nunció el robo da la UNGRD".

En una época donde abundan los cálculos elec-
torales y las decisiones condicionadas por las 
encuestas, quien desde el inicio ante el llama-
do del próximo presidente para que hiciera par-
te de su campaña, Alfredo Deluque Zuleta se 
puso la camiseta por Abelardo de la Espriella 
se convirtió en una revolución de verdad que 
lo invitó a acompañarlo digno de análisis y de 
admiración, pues refleja la voluntad de un di-
rigente que prefirió asumir una posición clara 
desde el inicio y trabajar activamente por un 
proyecto en el que cree para el futuro de Co-
lombia. En La Guajira tenemos una revolución 
que desplazó a los políticos tradicionales y eso 
lo demuestra que tengamos a un gobernador 
con tan buena imagen como uno de los mejo-
res a nivel Región Caribe y el más querido en 
La Guajira.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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Esta semana la BBC publicó un reportaje que 
debería leerse en cada esquina de Riohacha.

Cuenta la historia de Paola Rosas, una mu-
jer de 41 años que se levanta a las tres de la 
mañana en Bogotá para vender empanadas. 
Trabaja jornadas larguísimas, paga transporte, 
paga el parqueadero de su carrito y con eso lo-
gra pagar la universidad de su hija mayor.

El reportaje usa la historia de Paola para ex-
plicar un dato que debería ser una alarma na-
cional: mientras una persona en Colombia 
trabaja en promedio 43,2 horas a la semana, 
en Alemania trabaja solo 25,6. Y sin embargo, 
entre todos los países de la OCDE, Colombia 
registra la menor productividad laboral es decir, 
por cada hora trabajada, produce menos dine-
ro que cualquier otro país de la lista. 

Trabajamos más. Producimos menos. Y eso no 
es un detalle técnico es la explicación de por 
qué tantas familias colomfbianas trabajan 
tanto y avanzan tan poco.

Ahora miremos esos mismos números desde 
Riohacha.

Si la historia de Paola representa el promedio 
nacional, en Riohacha la realidad es todavía 
más dura.

Al cierre de 2025, Riohacha registró una tasa 
de informalidad laboral del 62,6% diez puntos 
por encima del promedio nacional que ya es el 
más alto de la OCDE. La tasa de desempleo en 
Riohacha se ubicó en 12,8%, y aunque mejoró 
frente al año anterior, sigue siendo de las más 
altas entre las ciudades capitales de Colom-
bia solo superada por Quibdó. 

FOTO: Informa

PAOLA TRABAJA 43 HORAS A LA 
SEMANA. EN RIOHACHA TRABAJAMOS 

MÁS Y PRODUCIMOS MENOS.



94Edición 271      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Eso significa que en Riohacha, de cada diez 
personas que trabajan, más de seis lo hacen sin 
contrato, sin seguridad social, sin pensión, sin 
estabilidad. Y la informalidad está directamen-
te relacionada con el tamaño del negocio: en 
las microempresas el 84,5% de los ocupados es 
informal, mientras que en las empresas grandes 
esa cifra es apenas del 2,1%. 

En Riohacha casi todo es microempresa. Casi 
todo es informalidad. Casi todo es Paola, pero 
multiplicado por decenas de miles.

El reportaje de la BBC explica algo que en Rioha-
cha vivimos todos los días sin necesidad de que 
nadie nos lo explique: la falta de infraestructura.

Un experto consultado señala que “al no tener 
Colombia una buena infraestructura teniendo 
la geografía que tiene, resulta muy caro mover 
productos por el país”. Y agrega que mucha pro-
ducción agrícola no llega a puerto y por tanto no 
se exporta lo que podría exportarse, ni llega a los 
mercados mayoristas lo que incrementa los pre-
cios y hace que el país sea menos eficiente. 

Pensemos en un pescador de Riohacha. En un 
productor de friche de las rancherías. En alguien 
que cultiva en los corregimientos del sur del Dis-
trito. Todos enfrentan exactamente ese proble-
ma: producen, pero no tienen cómo llevar su 
producto a un mercado que pague lo que vale.

Y el reportaje también habla de algo que cono-
cemos íntimamente: “Si tuviera un metro para 
llegar a su lugar de trabajo y no tuviera que pa-
sar más de una hora en el transporte, quizás lle-
garía menos cansada y podría pasar más tiem-
po vendiendo empanadas”, explica uno de los 
economistas consultados. 

En La Guajira no tenemos metro. Apenas esta-
mos recuperando un sistema de buses después 
de años sin transporte público formal. Miles de 
personas dependen del mototaxi informal tam-

bién para llegar a trabajar. Cada hora perdida 
en el transporte es una hora que no se convierte 
en ingreso, ni en tiempo con la familia, ni en des-
canso.

La infraestructura no es un lujo. Es productivi-
dad. Y en La Guajira la falta de infraestructura 
le cuesta dinero todos los días a cada persona 
que madruga para trabajar.

Hay otro punto del reportaje que me parece 
esencial para Riohacha: la relación entre educa-
ción y mercado laboral.

“El problema de productividad de Colombia 
tiene todo que ver con el sistema educativo”, 
señala el decano de economía de la Universidad 
de los Andes. La cantidad y la calidad de la edu-
cación que reciben los colombianos es menor 
que la de otros países de la OCDE, y el sistema 
educativo no siempre es compatible con las ne-
cesidades de las empresas. Eso termina alimen-
tando la informalidad. 

En Riohacha vemos esto todos los años: jóve-
nes que terminan una carrera y descubren que 
el mercado local no tiene espacio para lo que 
estudiaron. Algunos se van. Otros se quedan y 
terminan en la informalidad exactamente el ciclo 
que el reportaje describe a nivel nacional, pero 
agravado por nuestra realidad local.

El reportaje cierra con una reflexión sobre la in-
teligencia artificial que vale la pena traer a Rio-
hacha.

Según el informe más reciente de la OCDE, se 
espera que la inteligencia artificial impulse la 
productividad en los próximos años porque ayu-
daría a hacer más trabajo en menos horas. Sin 
embargo, ese efecto va a depender de cómo se 
use: “Si usamos la IA para que nos haga la lista 
de la compra, para que nos planee los viajes y 
nos cuente buenos chistes, la estamos usando 
para lo que no es”, advierte uno de los expertos. 
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¿Cuántos jóvenes guajiros tienen acceso real 
a esas herramientas? ¿Cuántos emprendedo-
res informales de Riohacha saben que existen 
herramientas gratuitas que podrían ayudarles 
a llevar sus cuentas, a llegar a más clientes, a 
competir con negocios formales? La brecha di-

gital en La Guajira no es solo un tema de conec-

tividad es un tema de quién se queda atrás en la 

próxima transformación productiva del mundo.

Riohacha tiene su propia Paola en cada esqui-

na. La señora que vende fritos en el centro. El 

joven que reparte en moto. La mujer que teje 
mochilas wayuu y las vende sin intermediarios 
justos. El que tiene un puesto de jugos frente al 
mercado.

Todos ellos trabajan más horas de las que debe-

rían y reciben menos de lo que merecen. No por 

falta de esfuerzo el esfuerzo en Riohacha sobra. 

Falta lo que el reportaje de la BBC nombra con 

precisión: capital, infraestructura, educación 
pertinente y un Estado que facilite crecer en 
lugar de complicarlo.

La pregunta para Riohacha no es si trabajamos 

suficiente. Está más que demostrado que sí tra-

bajamos más que casi cualquier ciudad del país.

La pregunta es: ¿qué necesita esta ciudad para 
que ese trabajo valga lo que debería valer? 
¿Cuál de las propuestas que quieren gobernar 
el país los próximos 4 años le darán respuesta? 

Y es esa pregunta la que debe estar en el cen-
tro de cualquier propuesta de gobierno para 
Riohacha y La Guajira el próximo año.
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Reflexiones sobre el Decreto 482 de 2025, la 
resolución de la ANT y el futuro de Uribia 

Cuando hace algún tiempo se planteó la posi-
bilidad de crear el municipio de la Alta Guajira 
a partir del territorio que hoy integra Uribía, ma-
nifesté una preocupación que considero plena-
mente vigente: las transformaciones territoria-
les no pueden analizarse únicamente desde 
consideraciones administrativas, fiscales o 
políticas. Sus efectos alcanzan la organización 
misma del Estado en el territorio y la forma en 
que se ejercen las competencias públicas. 

Para ese entonces, sostuve que cualquier mo-
dificación de esta naturaleza debía exami-
narse a la luz del derecho fundamental a la 

consulta previa, no como un simple requisito 
procedimental, sino como una garantía consti-
tucional destinada a asegurar la participación 
efectiva del pueblo wayuu de la Alta Guajira. 

Las decisiones adoptadas recientemente por el 
Gobierno Nacional han devuelto esta discusión 
al escenario público, aunque bajo una figura 
distinta. 

Mediante el Decreto 482 de 2025 y la Resolu-
ción de la Agencia Nacional de Tierras de fe-
cha del 10 de junio de 2026, fue delimitado y 
puesto en funcionamiento el Territorio Indíge-
na de la Zona Norte Extrema de la Alta Guajira 
(Wuinpumüin), ubicado dentro de la jurisdic-
ción del municipio de Uribía. 

FOTO: Alcaldia de Uribia

¿DELIMITACIÓN TERRITORIAL O 
RECONFIGURACIÓN INSTITUCIONAL 

DE LA ALTA GUAJIRA? 
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El reconocimiento territorial indígena, por sí 
mismo, no constituye el centro de la discusión. 
La Constitución de 1991, el Convenio 169 de la 
OIT y una sólida línea jurisprudencial han reco-
nocido la protección especial de los pueblos 
indígenas, de sus territorios y de sus formas 
propias de organización. Desde esa perspec-
tiva, existe un soporte jurídico suficientemente 
consolidado. 

Lo que merece atención son los efectos institu-
cionales que podrían derivarse de la figura que 
comienza a operar sobre una parte significativa 
del territorio municipal. 

Uribía no es una realidad reciente. Desde su 
creación mediante la Ley 105 de 1960 ha 
coexistido con el Resguardo de Alta y Media 
Guajira, una de las expresiones más importan-
tes de autonomía indígena en Colombia. Esa 
convivencia ha permitido proteger derechos 
colectivos, preservar la identidad cultural del 
pueblo Wayuu y definir ámbitos de actuación 
para distintas autoridades dentro de un mismo 
espacio territorial. 

Las medidas adoptadas por el Gobierno Na-
cional introducen ahora un elemento adicional 
dentro de su realidad institucional. 

Lo que aún requiere claridad es el alcance ju-
rídico de la Resolución de la ANT que pone en 
funcionamiento y la manera en que se articu-
lará con las competencias que hoy ejercen las 
autoridades municipales y departamentales. 

La importancia de esta discusión no radica en 
las definiciones jurídicas, sino en sus efectos 
sobre la realidad. Las respuestas tienen conse-
cuencias concretas para la planeación del de-
sarrollo, la ejecución de proyectos, la inversión 
pública, la administración de recursos y la pres-
tación de servicios. 

La discusión adquiere una importancia adicio-

nal cuando se observa desde la perspectiva 
del ordenamiento territorial. El Plan Básico de 
Ordenamiento Territorial de Uribia constituye 
el principal instrumento de planificación muni-
cipal y orienta decisiones relacionadas con el 
uso del suelo, la infraestructura, la localización 
de proyectos estratégicos y las prioridades de 
desarrollo. Cualquier decisión con incidencia 
territorial exige establecer cómo se integrará 
con los instrumentos de planeación vigentes y 
cuáles serán sus efectos prácticos.

La Corte Constitucional ha sostenido en las 
sentencias C-348 de 2021 y C-054 de 2023 de 
manera reiterada que la autonomía indígena 
forma parte esencial del modelo de Estado di-
señado por la Constitución de 1991. Sin embar-
go, la misma jurisprudencia también ha desta-
cado la necesidad de armonizar esa autonomía 
con los principios de coordinación, concurren-
cia y colaboración que orientan el ejercicio de 
las funciones públicas. 

Los derechos colectivos del pueblo Wayuu no 
se encuentran en contradicción con la necesi-
dad de precisar el alcance de las competencias 
públicas que convergen sobre un mismo espa-
cio geográfico. 

El asunto de fondo consiste en establecer cuál 
es la naturaleza jurídica de la figura que surge 
a partir del Decreto 482 de 2025 y de las deci-
siones adoptadas por la Agencia Nacional de 
Tierras. 

Si las medidas expedidas no dieron origen a un 
nuevo municipio; si tampoco configuraron for-
malmente una Entidad Territorial Indígena en los 
términos previstos por la Constitución; y si, al 
mismo tiempo, incorporan mecanismos de fun-
cionamiento que parecen ir más allá del simple 
reconocimiento territorial, resulta indispensa-
ble determinar con precisión cuáles serán sus 
atribuciones y cómo se integrará esta figura 
con la institucionalidad existente. 
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De esa definición dependerán aspectos tan re-
levantes como la coordinación administrativa, 
la ejecución de políticas públicas, la planea-
ción territorial y la distribución de responsabi-
lidades dentro de una de las regiones más ex-
tensas y complejas del país. 

La discusión apenas comienza y exige res-
puestas claras por parte del Estado. 

Corresponde ahora al Gobierno Nacional, a 
la Agencia Nacional de Tierras, a las autori-
dades municipales de Uribía y a las autorida-
des tradicionales Wayuu avanzar en la cons-
trucción de mecanismos de articulación que 
permitan evitar incertidumbres futuras y ofre-
cer seguridad jurídica sobre el funcionamien-
to de esta nueva realidad territorial. 

Como ciudadano, como guajiro y como pro-
fesional del Derecho, considero que este es el 
momento de exigir definiciones precisas. Tam-

bién considero necesario acudir a los cana-
les institucionales para solicitar información 
detallada sobre el alcance de las medidas 
adoptadas. No para cuestionar derechos re-
conocidos ni para alimentar controversias in-
necesarias, sino para comprender con exac-
titud qué estructura fue creada, cuáles son 
sus competencias y cuáles serán sus efectos 
sobre el territorio. 

La Alta Guajira atraviesa un momento decisivo. 
Precisamente por ello, las decisiones que hoy 
se adopten deben ofrecer algo más que bue-
nas intenciones: deben garantizar claridad 
institucional, seguridad jurídica y mecanis-
mos efectivos de coordinación. Solo así será 
posible armonizar la autonomía indígena con 
la estabilidad de las instituciones y asegurar 
que los cambios que hoy se impulsan contri-
buyan realmente al desarrollo y la gobernabi-
lidad de la región. 
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La condecoración otorgada a Aqualia contras-
ta con la realidad que enfrentan miles de fami-
lias en Riohacha, Maicao y Albania, municipios 
donde la empresa opera, de manera directa o 
a través de concesionarias, en la prestación 
de los servicios de agua potable y alcantarilla-
do. Mientras se entregan reconocimientos, am-
plios sectores de estas comunidades continúan 
padeciendo desabastecimiento, baja presión, 
cobros cuestionados y una infraestructura que 
no responde plenamente a las necesidades de 
la población. 

Por eso no deja de sorprender que, mientras 
Riohacha avanza hacia un Cabildo Abierto 
para debatir la crisis del servicio, Albania re-

gistra movilizaciones ciudadanas reclamando 
soluciones efectivas y Maicao continúa de-
pendiendo, en muchos sectores, del abasteci-
miento mediante carrotanques, una empresa 
asociada a esta realidad reciba uno de los más 
altos reconocimientos otorgados por la Cámara 
de Representantes de Colombia. 

La reciente condecoración a Aqualia debería 
abrir una discusión más profunda. El problema 
no es el homenaje en sí, sino el mensaje que 
transmite cuando se concede en medio de un 
creciente inconformismo ciudadano en los 
municipios donde su gestión continúa siendo 
objeto de cuestionamientos. 

PREMIOS PARA LA EMPRESA, 
SED PARA EL PUEBLO

FOTO: Diario del Norte
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En La Guajira, el desafío no consiste únicamente 
en llevar agua a los hogares. También implica ga-
rantizar un derecho fundamental y construir un 
futuro más digno para una región que aún en-
frenta una de las mayores deudas sociales del 
país. Los pueblos que conservan su memoria 
pueden atravesar los desiertos más extensos 
sin perder el rumbo; quienes la olvidan termi-
nan convirtiéndose en espectadores de su pro-
pia decadencia. 

Riohacha, Maicao y Albania tienen característi-
cas distintas, pero comparten una preocupación 
común: la dificultad para acceder de manera 
continua y suficiente a un servicio que debería 
estar garantizado. Más allá de las cifras y los 
informes, existe una realidad imposible de ig-
norar: miles de familias siguen organizando su 
vida alrededor de la incertidumbre de no saber 
cuándo llegará el agua. 

En este contexto, las críticas expresadas por los 

concejales Jader Magdaniel en Albania y Yei-
ner Osorio en Riohacha trascienden el debate 
político. Sus voces reflejan una percepción am-
pliamente compartida en la región: resulta difí-
cil celebrar la excelencia cuando la ciudadanía 
continúa reclamando la prestación de un buen 
servicio. Lo que ocurre en estos municipios no 
parece ser una suma de hechos aislados, sino la 
manifestación de un problema estructural que 
afecta la confianza de los usuarios. 

La controversia también plantea interrogantes 
sobre la manera en que se evalúa el éxito en la 
prestación del servicio. Mientras algunos in-
dicadores administrativos pueden presentar 
avances, la población mide los resultados des-
de la experiencia cotidiana. Para una familia 
que pasa horas o días esperando el suministro, 
la verdadera prueba de una buena gestión no 
está en los informes ni en las ceremonias, sino 
en la posibilidad de abrir una llave y encontrar 
agua.  

FOTO: Archivo Particular
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La situación adquiere una dimensión política 
inevitable. El representante a la Cámara Juan 
Loreto Gómez Soto, impulsor de la distinción, 
obtuvo importantes respaldos electorales en 
municipios donde precisamente la prestación 
del servicio continúa generando inconformi-
dad. Por ello, la discusión trasciende la conde-
coración misma y plantea una pregunta legítima 
sobre la capacidad de los dirigentes para inter-
pretar las preocupaciones de las comunidades 
que los eligieron. 

Aqualia no puede pretender nunca que una me-
dalla sustituya sus pésimos resultados. La legiti-
midad de una empresa de servicios públicos no 
se construye en actos protocolarios, sino en los 
barrios donde el agua llega todos los días, en las 
redes que funcionan, en los alcantarillados que 
no colapsan y en las facturas que corresponden 
a un servicio efectivamente prestado. 

La Guajira necesita pasar de la administración 
de la escasez a una gestión eficiente y soste-
nible del recurso hídrico. Ello exige inversiones 
permanentes, transparencia contractual, con-
trol ciudadano, planeación a largo plazo y una 
visión que coloque al usuario en el centro de 
las decisiones. El agua no puede seguir siendo 

vista exclusivamente como una oportunidad de 
negocio; debe asumirse como un derecho fun-
damental cuya garantía constituye la principal 
obligación de cualquier operador. 

Mientras haya comunidades protestando por 
agua en Albania, ciudadanos exigiendo res-
puestas en Maicao y una sociedad movilizada 
en Riohacha para debatir el futuro del servicio, 
cualquier reconocimiento otorgado a la empre-
sa seguirá generando una pregunta incómoda: 
¿se premió una gestión ejemplar o se ignoró la 
realidad que viven miles de guajiros? 

Esa respuesta no la dará una ceremonia. La 
dará el agua cuando llegue de manera conti-
nua, suficiente y digna a los hogares de quie-
nes aún la esperan. 

Somos hijos de una tierra donde el sol ha puesto 
a prueba la resistencia de sus habitantes y don-
de la escasez ha intentado cercar la esperanza. 
Precisamente por eso, defender el acceso al 
agua es también defender la dignidad, la me-
moria y el futuro de La Guajira. Porque ningún 
reconocimiento tendrá mayor valor que garanti-
zar a cada ciudadano el derecho a abrir un grifo 
y encontrar lo que nunca debería faltar: agua. 
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En los últimos días, ha sido tema de discusión 
en medio del proceso electoral que vivimos 
en nuestro país, la gratuidad universitaria para 
estudiantes de pregrado en instituciones de 
educación superior, en adelante IES. Algunos 
se han proclamado como los artífices de di-
cho beneficio estudiantil, otros lo endilgan al 
gobierno del ex presidente Duque y unos más 
cortoplacistas, consideran que fue en el ac-
tual gobierno donde se instauró dicha política 
educativa. Lo cierto, y en aras en dar claridad 
a mis lectores, vamos a hacer la siguiente re-
membranza.

Veamos. En la génesis del presente siglo, el 
gobierno departamental de La Guajira que 
orientaba el entonces gobernador Deluque 
Freyle promovió una política pública educa-

tiva que lograra frenar los altos índices de 
deserción estudiantil que padecía el Depar-
tamento, ante la imposibilidad de cientos de 
padres de familia para cubrir los costos de la 
matrícula. Posteriormente, mediante orde-
nanza 214 de 2007 siendo gobernador Gon-
zález Crespo se sancionó dicho acto que es-
tableció una política general de ayuda, becas, 
subsidios a la educación superior pública y ci-
clos complementarios y creó a su vez, el fondo 
educativo de apoyo o ayudas para la educa-
ción superior. Incluso, si se lee dicha ordenanza 
no sólo dirigió sus beneficios para estudiantes 
de las universidades asentadas en el Departa-
mento de La Guajira sino para aquellos guajiros 
que estuvieran cursando estudios superiores 
en IES públicas o privadas por fuera del terri-
torio guajiro. 

FOTO: El Espectador

REMEMBRANZA DE LA
GRATUIDAD UNIVERSITARIA
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Luego, en el gobierno del ex gobernador Pé-
rez Bernier se promueve la ordenanza 232 de 
2008 que modificó y adicionó la ordenanza 
214 de 2007, imprimiéndole criterios de cali-
dad educativa para aquellos estudiantes be-
neficiarios. Veníamos con unos beneficios de 

subsidio que apalancaban los estudios univer-

sitarios de muchos estudiantes guajiros y no 

guajiros, que lograron avanzar en los diversos 

programas académicos que ofrecen las IES. 

Empero, llegada la pandemia mundial por co-
vid-19, el Consejo Superior Universitario de la 
Universidad de La Guajira -del cual hice parte 
de 2019 a 2021 como delegado del Presidente 
Duque- mediante acuerdo 015 del 22 de di-

ciembre de 2020 acordó ampliar la vigencia 
de los acuerdos 004 y 005 de 2020 mediante 
los cuales se exoneraba el pago del exceden-
te de la matricula académica de los estudian-
tes de pregrado beneficiados y no beneficia-
dos con las ordenanzas 214 de 2007 y 232 de 
2008 para el período académico 2021.

Lo que sucede es que en tiempos de polariza-

ción política, la memoria suele ser la primera 

víctima. Sin embargo, una revisión serena de 

la historia demuestra que la realidad es mucho 

más compleja y que esta conquista social es el 

resultado de un proceso acumulativo construi-

do durante décadas.

FOTO: La República
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Ahora bien, a raíz de las consecuencias socia-
les y económicas heredadas de la pandemia, 
el gobierno nacional expidió el decreto 667 
de 2021 siendo Ministro de Hacienda y Cré-
dito Público Restrepo Abondano, en el cual se 
estableció la gratuidad de la matrícula en las 
IES públicas para los estudiantes de estratos 
1, 2 y 3 y a su vez, se promovió y sancionó la 
Ley 2155 de 2021 conocida como Ley de In-
versión Social, en la cual se garantizaba la fi-
nanciación de los beneficios contenidos en el 
Decreto de marras.

Aunado a ello, se radicó el proyecto de ley 132 

de 2021 – cámara que amplió y estableció la 

gratuidad universal en las IES la cual fue sancio-

nada mediante la Ley 2307 de 2023 y garantizó 

su financiación como política de Estado.

Con todo este recorderis en La Guajira, mu-

cho antes de que el país hablara de Matrícu-
la Cero, ya existían esfuerzos institucionales 
para facilitar vía regalías el acceso de los jó-
venes a la educación superior a través de las 
Ordenanzas 214 y 232 de la Asamblea De-
partamental, expedidos durante los primeros 
años de este siglo. Aquellas medidas permitie-

ron que miles de jóvenes de escasos recursos 

ingresaran y permanecieran en las aulas univer-

sitarias.

En suma, atribuir exclusivamente al actual go-

bierno el origen de la gratuidad universitaria 

constituye una simplificación histórica. Las 
grandes transformaciones sociales no suelen 
ser obra de una sola persona ni de un único 
gobierno, son producto del esfuerzo sucesivo, 
debates democráticos y decisiones institucio-
nales que se acumulan a lo largo del tiempo. 
La gratuidad universitaria es una de ellas.
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La Universidad de La Guajira promueve espa-
cios donde la formación académica y el desa-
rrollo integral de sus alumnos convergen dentro 
y fuera de las aulas. El deporte es uno de esos 
escenarios, en el que la disciplina, esfuerzo y 
el trabajo en equipo permiten construir expe-
riencias que transforman vidas.

Ejemplo de esto, es la historia de Kamilo Javier 
Suárez Carrillo, estudiante de tercer semestre 
del programa de Derecho, quien obtuvo la me-
dalla de bronce en la disciplina de taekwondo 
durante los Juegos Regionales de la Asocia-
ción Colombiana de Universidades (ASCUN) 
2026, realizados en Cartagena. Con solo 18 
años de edad y poco más de un año de práctica 
deportiva, el joven representó a la institución en 
su primera competencia fuera de Riohacha.

Aunque tuvo un breve acercamiento al tae-
kwondo durante su niñez, fue al iniciar sus es-
tudios universitarios cuando decidió retomar 
el ejercicio e iniciar nuevamente. El deporte, 
además de representar un interés personal, 
también hace parte de su historia familiar, 
pues su padre, John Suárez, fue taekwondista 
y campeón nacional. Desde entonces, Kamilo 
ha combinado su formación académica con una 
rutina constante de entrenamientos, asistencia 
al gimnasio y preparación física para mantener-
se ventajoso dentro de su categoría.

Su participación en ASCUN significó para él 

mucho más que el torneo. En medio de la ex-

pectativa previa a los combates, el control del 

peso y el reto de enfrentarse a rivales desco-

nocidos, encontró en el equipo un espacio de 

apoyo y compañerismo.

FOTO: Archivo Particular

ESTUDIANTE DE UNIGUAJIRA
ENCUENTRA EN EL DEPORTE UN 
ALIADO PARA SU FORMACIÓN
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“Nosotros somos como una pequeña familia, 
éramos el grupo más chico dentro de la com-
petencia, pero buscábamos la forma de hacer-
nos sentir y apoyar a cada compañero desde 
afuera del tatami”, expresó el estudiante, recor-
dando el ambiente vivido durante el certamen 
regional.

Kamilo, quien fue diagnosticado con Asperger, 
un trastorno que forma parte del espectro au-
tista (TEA); destaca que la actividad académica 
y deportiva le ha permitido reafirmar que las ca-
pacidades no deben definirse por un dictamen 
médico. “Quiero que a las personas con Asper-
ger no se les vea con ese estigma ni como me-
nos, porque también pueden destacar y desa-
rrollarse igual que cualquier otra”, afirmó. 

Por su parte, el entrenador Luis Eduardo Var-
gas, conocido cariñosamente como “Wayu”, 
menciona que este logro envía un mensaje a 
otros estudiantes: “La experiencia de Kami-
lo demuestra que, con esfuerzo, dedicación y 
confianza en uno mismo, es posible alcanzar 
metas importantes y destacarse en escenarios 
competitivos”.

Para Kamilo, el taekwondo no solo representa 
un espacio de crecimiento personal y bienes-
tar. Mantener esta rutina, asegura, ha impacta-
do positivamente su vida dentro y fuera de las 
aulas, permitiéndole encontrar equilibrio entre 
la academia y el deporte. 

FOTO: Archivo Particular
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Después de muchos años trabajando con co-
munidades en distintos territorios de Colombia, 
hay una pregunta que siempre me ha acompa-
ñado y todavía me encuentro con ella. La he 
visto aparecer en reuniones de planeación, en 
evaluaciones de impacto, en conversaciones 
con financiadores y en reflexiones posteriores 
al cierre de proyectos. La pregunta es sencilla: 
¿por qué algunos proyectos continúan gene-
rando cambios cuando la intervención termi-
na, mientras otros desaparecen poco tiempo 
después de haber alcanzado todos sus indica-
dores?

Durante mucho tiempo pensé que la respuesta 
estaba en la calidad técnica. Parecía lógico. Un 
proyecto bien diseñado, sustentado en eviden-
cia, con objetivos claros, recursos suficientes y 
mecanismos rigurosos de seguimiento y control 
tendría mayores probabilidades de generar re-
sultados sostenibles. Y, esa idea es correcta, 
en parte. La calidad técnica importa. Importa 
mucho. He visto excelentes iniciativas fracasar 
por problemas de diseño, ejecución o control. 
Sin embargo, también he visto proyectos técni-
camente impecables que, una vez concluidos, 
fueron perdiendo relevancia hasta desapare-
cer casi por completo.

FOTO: Semana

PROYECTOS SOCIALES Y 
SOSTENIBILIDAD: EL ARTE DE 
LOS PROYECTOS SOCIALES
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Con el tiempo entendí que la sostenibilidad 
no depende únicamente de lo bien que esté 
construido un proyecto, depende, sobre todo, 
de la relación que ese proyecto logra construir 
con la comunidad. Más específicamente, de-
pende de que exista una conexión auténtica 
entre aquello que la comunidad considera 
importante y aquello que los ejecutores con 
el proyecto, pretende transformar.

Esa conexión parece una condición obvia. Sin 
embargo, gran parte de los problemas que en-
frentan los proyectos sociales tienen su origen 
precisamente en la ausencia de ella.

Uno de los errores más frecuentes en el tra-
bajo con comunidades consiste en asumir 
que las conocemos antes de comprenderlas 
realmente. Una visita de campo proporciona 
información. Una reunión con líderes comu-
nitarios proporciona información. Un diag-
nóstico participativo proporciona informa-
ción. Pero la información y la comprensión 
son cosas distintas.

Diversos autores han señalado la importan-
cia del conocimiento local para el desarrollo 
de procesos sostenibles (Chambers, 1983; 
Fiszbein, 1997). Lo que la experiencia me ha 
enseñado es que comprender una comuni-
dad implica mucho más que identificar nece-
sidades o recopilar datos. Comprender exige 
desarrollar la capacidad de observar la reali-
dad desde la perspectiva de quienes la viven 
diariamente. Y eso rara vez (nunca) ocurre du-
rante las primeras reuniones.

Las mejores conversaciones suelen aparecer 
después. Después de la curiosidad genuina. 
Después de la escucha. Después de que co-
mienza a construirse una relación y sobre 
todo después de construir confianza.

A lo largo de los años he trabajado con diversas 
comunidades indígenas en La Guajira, Magda-

lena y Atlántico; con pescadores artesanales 
de la región Caribe; con productores rurales 
en diferentes regiones del país; y con comu-
nidades educativas que enfrentaban desa-
fíos muy diversos. Aunque los contextos eran 
profundamente distintos, en todos encontré 
una constante: cuando la comunidad se sabe 
escuchada y siente que es comprendida, co-
mienza a compartir información que ningún 
diagnóstico logra capturar completamente. 
Es entonces cuando aparecen los matices, las 
prioridades reales, las preocupaciones que no 
estaban en los formularios y las oportunidades 
que solo pueden identificarse desde dentro 
de la comunidad.

Por eso, cada vez estoy más convencido de 
que la comprensión del contexto no es el re-
sultado de una actividad específica. Es una 
consecuencia de la relación que se construye 
con la comunidad.

Esa relación tiene una característica adicional 
que suele pasar desapercibida. No basta con 
que la comunidad confíe en quienes llegan a 
trabajar con ella. Quienes diseñan e imple-
mentan los proyectos también deben apren-
der a confiar en la comunidad. Cuando esa 
confianza mutua comienza a consolidarse, la 
comunidad deja de ser una fuente de informa-
ción y se convierte en una fuente de conoci-
miento.

En ese punto ocurre algo interesante. Las pri-
meras señales sobre el futuro del proyecto 
empiezan a aparecer mucho antes de que 
inicie la ejecución formal.

Con frecuencia se presta enorme atención a 
los cronogramas, los presupuestos y los indi-
cadores. Todos son importantes. Sin embar-
go, existe una pregunta anterior a cualquiera 
de ellos: ¿la comunidad quiere realmente lo 
mismo que el proyecto pretende lograr?
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La experiencia me ha enseñado que cuando 
existe una conexión auténtica entre las aspira-
ciones de la comunidad y la propuesta de inter-
vención aparece una señal temprana muy difícil 
de medir, pero imposible de ignorar: el entu-
siasmo. Las personas quieren comenzar. Quieren 
participar. Quieren aportar. Quieren construir.

Por el contrario, cualquier evidencia de desco-
nexión entre las expectativas de la comunidad 
y los objetivos del proyecto debe interpretarse 
como una señal de alerta. No importa cuán pe-
queña parezca, cuando esa desconexión apare-
ce, la respuesta no debería ser acelerar la ejecu-
ción para cumplir el cronograma. La respuesta 
debería ser detenerse y reconstruir la conexión, 
sin importar que el cronograma se afecte.

Muchas veces esa desconexión no surge por fal-
ta de interés. Tanto las organizaciones como las 
comunidades suelen iniciar los procesos con ex-

pectativas muy altas. Precisamente por eso re-
sulta tan importante aclarar desde el principio 
qué hará el proyecto, pero también qué no hará. 
En mi experiencia, una parte significativa de las 
frustraciones que aparecen durante la imple-
mentación tiene su origen en expectativas que 
nunca fueron discutidas o alineadas adecuada-
mente.

Esta reflexión conecta con otro aprendizaje fun-
damental: participar no es lo mismo que apro-
piarse.

La literatura ha mostrado que la participación 
fortalece el sentido de propiedad y pertenencia 
sobre los procesos comunitarios (Lachapelle, 
2008; Narayan, 1995). Sin embargo, participar 
en un proyecto no garantiza que la comunidad 
lo haga suyo. La participación puede generar 
involucramiento. La apropiación genera conti-
nuidad.

FOTO: 
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Comprendí esta diferencia con claridad al traba-
jar durante varios años en proyectos educativos 
orientados al fortalecimiento de prácticas do-
centes. Las actividades se desarrollaban según 
lo previsto. Los recursos se ejecutaban adecua-
damente. Los indicadores se cumplían. Los re-
sultados aparecían. Desde una perspectiva de 
gestión, los proyectos eran exitosos.

Sin embargo, con el paso del tiempo observamos 
que buena parte del conocimiento permanecía 
concentrado en personas específicas a pesar de 
haber sido implementado el proyecto a nivel ins-
titucional. Cuando los docentes más comprome-
tidos cambiaban de institución o abandonaban 
sus cargos, una parte importante de los avances 
se diluye. La experiencia reveló que a pesar de 
fortalecer capacidades colectivas, los proyec-
tos no resolvían necesidades individuales (o co-
munitarias) subyacentes al nivel educativo, las 
cuales debían ser atendidas previamente al de-
sarrollo de un proyecto de fortalecimiento de la 
práctica docente.

Las investigaciones sobre empoderamiento y de-
sarrollo de capacidades muestran que los pro-
cesos sostenibles requieren ambas dimensiones 
(Zimmerman, 1995; Speer & Peterson, 2000; 
Peterson, 2014; Ibrahim, 2006). Una persona 
puede adquirir nuevos conocimientos y habili-

dades, pero eso no significa automáticamente 
que la comunidad haya desarrollado la capaci-
dad de sostener el proceso en el tiempo. De ma-
nera similar, una organización puede mejorar 
ciertos indicadores sin que ello implique que ha 
fortalecido las dinámicas colectivas necesarias 
para continuar aprendiendo y adaptándose.

Este principio también aparece en la literatura 
sobre capacidad comunitaria y desarrollo local 
(Chaskin & Joseph, 2010; Fiszbein, 1997). La 
sostenibilidad depende menos de los individuos 
aislados y más de la capacidad colectiva para 
movilizar conocimiento, coordinar esfuerzos y 
responder a nuevos desafíos.

La lección más poderosa sobre apropiación la 
encontré trabajando con mujeres cabeza de 
familia en comunidades del Magdalena. Desde 
las primeras etapas del proceso existía una ali-
neación evidente entre las necesidades de las 
participantes y los objetivos de la intervención. 
Las mujeres sentían que eran escuchadas, que 
sus conocimientos eran valorados y que podían 
contribuir activamente a la construcción del pro-
ceso. Al mismo tiempo, reconocían que el pro-
yecto aportaba herramientas y conocimientos 
que ellas consideraban útiles para enfrentar los 
desafíos que vivían diariamente.

FOTO:  Word Press
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Lo más interesante ocurrió después.

Paralelamente a las actividades previstas, co-
menzaron a surgir redes de apoyo comunitario 
creadas por las propias participantes. Estas re-
des no estaban contempladas en el diseño ori-
ginal. No aparecían en los indicadores iniciales. 
No eran una actividad programada en el diseño 
inicial. Sin embargo, terminaron convirtiéndose 
en uno de los resultados más importantes del 
proceso.

Con el tiempo, esas redes incorporaron nuevas 
mujeres, compartieron aprendizajes y exten-
dieron los beneficios más allá de las participan-
tes iniciales. La comunidad tomó elementos del 
proyecto, los adaptó a su realidad y los transfor-
mó para responder mejor a sus propias necesi-
dades.

Fue entonces cuando comprendí que la apro-
piación no ocurre cuando una comunidad repli-

ca exactamente lo que un proyecto propone. La 
apropiación ocurre cuando la comunidad utiliza 
el proyecto como punto de partida para crear 
algo nuevo.

Esta idea encuentra respaldo en los enfoques 
de desarrollo impulsado por comunidades y en 
la literatura sobre ownership y adaptación local 
(Binswanger & Aiyar, 2004; Zimmerman, 2000). 
Sin embargo, la experiencia permite observar 
algo adicional: una comunidad demuestra que 
hizo suyo un proceso cuando continúa utilizán-
dolo, transformándolo y expandiéndolo incluso 
mucho después de que quienes impulsaron ini-
cialmente la intervención ya no están presen-
tes.

En el campo de la gerencia de proyectos socia-
les se ha insistido durante años en la importan-
cia del aprendizaje, el fortalecimiento de ca-
pacidades y la construcción de sostenibilidad 
desde el contexto local (Silva et al., 2020).

FOTO: Alianza Pública
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De manera similar, experiencias de construc-
ción colectiva y generación de consensos so-
ciales han mostrado que los cambios más 
duraderos surgen cuando diferentes actores lo-
gran construir una visión compartida capaz de 
trascender a las organizaciones que impulsa-
ron inicialmente el proceso (Benítez Barraza et 
al., 2018). La resiliencia comunitaria, entendida 
como la capacidad de adaptarse y responder a 
nuevos desafíos, también constituye un elemen-
to central para la sostenibilidad de los procesos 
de desarrollo (Berkes & Ross, 2013). Finalmente, 
el liderazgo colectivo emerge como una condi-
ción relevante para mantener vivos los esfuerzos 
comunitarios más allá de las personas que los ini-
ciaron (Ramukumba et al., 2026).

Después de todos estos años, he llegado a una 
conclusión sencilla. Los proyectos sociales más 
valiosos no son necesariamente los que ejecu-
tan más actividades ni los que presentan mejo-
res indicadores de gestión, ni los más caros. Son 
aquellos que ayudan a las comunidades a reco-
nocer, fortalecer y movilizar capacidades que les 
permiten seguir avanzando cuando el proyecto 
termina.

Tal vez por eso la pregunta más importante no 
sea cómo lograr que las comunidades partici-
pen en nuestros proyectos. Tal vez la pregunta 
realmente importante sea si estamos dedicando 
suficiente tiempo a comprender aquello que las 

comunidades consideran importante. Porque la 
sostenibilidad no comienza con la apropiación. 
Comienza mucho antes, cuando una comunidad 
entiende lo que se propone hacer, reconoce va-
lor en ello y decide caminar junto al proyecto. 
Solo entonces aparece la posibilidad de construir 
cambios que permanezcan en el tiempo.
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En muchas parrandas vallenatas ocurre una es-
cena que parece insignificante. Un músico jo-
ven busca una oportunidad para tocar en una 
fiesta, conseguir una presentación o acercar-
se a alguien que pueda impulsar su carrera. 
Entonces aparece una frase familiar: Llámalo 
de mi parte.

La expresión dura apenas unos segundos, pero 
contiene una enorme cantidad de valor econó-
mico. Quien la pronuncia no entrega dinero ni 
firma un contrato. Lo que pone sobre la mesa 
es algo más difícil de construir: su reputación.

Durante décadas, numerosas oportunidades 
han comenzado así. Un parrandero recomien-
da a un acordeonero ante un empresario. Un 
amigo presenta a un compositor ante un or-
ganizador de eventos. Un conocido acerca a 
un artista a alguien dispuesto a contratarlo. 
En muchos casos, esa recomendación abre 
una puerta que de otra manera habría per-
manecido cerrada. Aunque solemos asociar la 
economía con dinero, precios y mercados, bue-
na parte de la vida cotidiana funciona gracias a 
una moneda que no aparece en ningún balance 
financiero: las redes de confianza construidas 
entre personas.
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ECONOMÍA DE LO COTIDIANO: 
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¿Por qué las relaciones sociales funcionan 
como una moneda?

La respuesta tiene menos que ver con la 
amistad que con la información. Cada de-
cisión económica implica incertidumbre. 
Cuando contratamos a alguien, iniciamos un 
negocio o apoyamos un proyecto, sabemos 
menos de lo que nos gustaría saber. Obtener 
información confiable requiere tiempo, recur-
sos y esfuerzo.

El economista Oliver Williamson estudió es-
tos costos de transacción: los recursos ne-
cesarios para encontrar información, eva-
luar alternativas y coordinar acuerdos. Allí es 
donde las relaciones personales adquieren 
valor económico. Cuando alguien recomien-
da a una persona, está prestando parte de 
su reputación. Está enviando una señal sobre 
su seriedad, capacidad o trayectoria. La reco-
mendación reduce incertidumbre allí donde la 
información es incompleta. Por eso las rela-
ciones sociales pueden entenderse como una 
forma de capital. 

Este fenómeno es mucho más antiguo que 
la economía moderna. Mucho antes de que 
existieran los bancos, las plataformas digita-
les o los contratos sofisticados, las personas 
dependían de la confianza para intercambiar 
bienes, trabajar juntas y construir comunida-
des. En pequeñas aldeas, puertos comercia-
les y mercados locales, la reputación era una 
de las pocas herramientas disponibles para 
reducir la incertidumbre. Quien incumplía su 
palabra perdía acceso a futuras oportunida-
des; quien demostraba ser confiable acumu-
laba un activo invisible que podía abrir nue-
vas puertas. 

La confianza fue una de las primeras infraes-
tructuras económicas de la humanidad. Las 
sociedades crecieron precisamente porque 
encontraron mecanismos para ampliar esa 

confianza más allá del círculo familiar. El co-
mercio, las asociaciones y las organizaciones 
complejas solo fueron posibles cuando las 
personas desarrollaron formas de cooperar 
con individuos que no conocían personal-
mente.

El sociólogo Pierre Bourdieu llamó capital so-
cial al conjunto de recursos que las personas 
pueden movilizar a través de sus redes de 
relaciones. Más tarde, el politólogo Robert 
Putnam mostró cómo las sociedades con 
mayores niveles de confianza suelen desa-
rrollar instituciones más efectivas y una ma-
yor capacidad de cooperación.

Sin embargo, existe un matiz que suele perder-
se en este debate. Con frecuencia se presenta 
una falsa dicotomía entre recomendaciones 
y mérito, como si fueran fuerzas opuestas. En 
realidad, suelen cumplir funciones distintas.

Las recomendaciones aparecen cuando la in-
formación es imperfecta. Ayudan a descubrir 
capacidades que aún no son visibles para el 
mercado. Un empresario puede no conocer a 
un músico, pero alguien de confianza sí. En 
ese contexto, la recomendación no reemplaza 
el mérito; ayuda a identificarlo.

Muchos artistas han conseguido sus prime-
ras oportunidades gracias a que alguien estu-
vo dispuesto a responder por ellos. Pero una 
recomendación no garantiza el éxito. Puede 
abrir una puerta; no puede garantizar que la 
persona tenga las condiciones para perma-
necer al otro lado. La diferencia parece me-
nor, pero es fundamental.

Las sociedades dinámicas necesitan mecanis-
mos que permitan descubrir talento. El pro-
blema surge cuando las relaciones dejan de 
complementar el mérito y comienzan a susti-
tuirlo. Allí aparece la frontera entre el capital 
social y el privilegio.
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Una cosa es recomendar a una persona com-
petente cuya trayectoria inspira confianza. Otra 
muy distinta es reemplazar los criterios de des-
empeño por la cercanía personal. Cuando las 
relaciones sustituyen las reglas, dejan de faci-
litar la cooperación y comienzan a restringirla.

Esta distinción ayuda a comprender una dife-
rencia fundamental entre sociedades. Algunas 
funcionan principalmente a través de relacio-
nes personales. Otras han logrado construir 
instituciones capaces de generar confianza in-
cluso entre desconocidos.

La diferencia es enorme. Cuando las reglas 
funcionan, una persona puede acceder a una 
oportunidad sin necesidad de conocer a alguien 
influyente. Puede competir por un empleo, pre-
sentar un proyecto o desarrollar un negocio 
bajo criterios relativamente previsibles. Las 
relaciones siguen siendo valiosas, pero dejan 
de ser indispensables.

Por el contrario, cuando las instituciones son 
débiles, las redes personales adquieren un peso 
desproporcionado. No porque las personas 
sean necesariamente más corruptas o menos 
capaces, sino porque la incertidumbre es ma-
yor y las reglas ofrecen menos garantías.

Por eso las economías modernas dependen 
precisamente de encontrar un equilibrio entre 
ambas dimensiones. Las relaciones humanas 
seguirán siendo importantes porque ninguna 
institución puede eliminar por completo la in-
certidumbre. Pero las sociedades más próspe-
ras han logrado algo más difícil: construir reglas 
que permiten cooperar incluso entre descono-
cidos.

Esta reflexión resulta especialmente relevante 
en una época en la que muchas personas creen 
que la tecnología ha reemplazado la importan-
cia de las relaciones humanas. En realidad, ha 
ocurrido algo diferente. La economía digital 
no eliminó la confianza. La transformó.
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Cuando un usuario solicita un vehículo a tra-
vés de una aplicación, reserva un alojamiento 
o compra un producto en línea, está tomando 
decisiones basadas en sistemas de reputación. 
Las calificaciones, los comentarios y las eva-
luaciones cumplen una función similar a la de 
la recomendación tradicional: ayudan a redu-
cir incertidumbre. Las plataformas digitales 
han convertido algo que antes circulaba de 
manera informal en información visible para 
millones de personas.

En el pasado, un comerciante dependía de la 
opinión de unos pocos conocidos. Hoy un con-
sumidor puede revisar cientos de valoraciones 
antes de tomar una decisión. El mecanismo 
cambió, pero el principio económico sigue 
siendo el mismo. La confianza continúa siendo 
un recurso escaso.

La diferencia es que ahora puede escalarse me-
diante tecnología. De alguna manera, las es-
trellas que observamos en una aplicación son 
una versión digital de aquella vieja frase que 
todavía se escucha en una parranda: “llámalo 
de mi parte”. 

Ambas funcionan como señales. Ambas redu-

cen incertidumbre. Ambas intentan responder 
la misma pregunta: ¿es posible confiar en esta 
persona?

Por eso la pregunta verdaderamente interesan-
te no es si los favores son buenos o malos. La 
pregunta es otra.

En una parranda, la frase “llámalo de mi parte” 
puede abrir una puerta porque alguien ha cons-
truido una reputación capaz de generar con-
fianza. Pero en una sociedad moderna también 
debemos preguntarnos si esa puerta se abre 
gracias a la confianza o porque las institucio-
nes todavía no son suficientemente fuertes 
para que el talento pueda abrirla por sí solo. 
La respuesta probablemente sea una combi-
nación de ambas cosas. 

Las recomendaciones seguirán existiendo por-
que la confianza seguirá siendo un recurso es-
caso. Lo importante es que, una vez abierta la 
puerta, sean la capacidad, los resultados y el 
mérito los que determinen quién permanece al 
otro lado. Porque las relaciones pueden crear 
oportunidades. Pero son las instituciones las 
que garantizan que las oportunidades no de-
pendan exclusivamente de las relaciones.
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Tengo la necesidad de seguir hablando por ra-
zones importantes: busco y hago lo que me 
ayuda y creo que si lo comparto le sirve a otras 
mujeres y a los hombres. 

Desde que comencé mi proceso de metanoia 
ad portas de la menopausia, paralelo al tsuna-
mi de síntomas físicos, mentales y emocionales, 
he hablado con profesionales, investigado, leído 
y escuchado mucho para conocer lo que esta 
etapa de vida contiene, que, de verdad, viene 
en combo todo incluido.  Y de ahí hoy sé que 
el proceso tiene estaciones naturales en una 
mujer, relacionadas con la disminución de la 
producción de estrógenos y progesterona por 

los ovarios: primera estación Perimenopausia, 
que es el período de transición antes de la me-
nopausia. Puede comenzar a los 35 y durar en-
tre 4 a 10 años, en esta las hormonas fluctúan 
considerablemente. Estación Menopausia: se 
define cuando han pasado 12 meses consecu-
tivos sin menstruación y Posmenopausia: es la 
etapa posterior a la menopausia.

De los síntomas los popularmente son los sofo-
cos y sudores nocturnos, pero es una larga lista 
que se presentan: sensación repentina de calor 
intenso, enrojecimiento de cara, cuello y pecho, 
sudoración abundante y escalofríos posteriores.

NI RESIGNACIÓN NI MIEDO: 
RESPUESTAS PARA UNA 

NUEVA ETAPA 

FOTO: Archivo Particular
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Algunas mujeres tienen cambios menstruales 
que suelen ser el primer signo de la perime-
nopausia, menstruaciones irregulares, ciclos 
más cortos o más largos, sangrado más abun-
dante o más escaso, saltos del período o man-
chado entre menstruaciones. Son frecuentes 
casi en todas, las alteraciones del sueño que 
va con dificultad para conciliar el sueño, des-
pertares frecuentes, despertar muy temprano, 
sueño poco reparador, insomnio. Y sin saberlo, 
empezamos tomar medicamentos para dor-
mir que a mediano y largo plazo tienen efectos 
colaterales o resultan poco efectivos. En salud 
intima de la mujer, la disminución de estróge-
nos afecta los tejidos genitales y urinarios que 
conlleva a sequedad vaginal, picazón o ardor 
vaginal, irritación genital, infecciones urinarias 
recurrentes, urgencia urinaria, aumento de la 
frecuencia urinaria e incontinencia urinaria...  y 
no es para vergüenza, tiene solución y no es 
complicado. 

El cuerpo se siente que no es el mismo cuerpo 
por los cambios físicos generales; en particular 
esto casi me solla, porque siempre he sido muy 
activa. Se siente fatiga, menor energía, can-
sancio, dolores musculares, dolores articula-
res, disminución de la fuerza, rigidez corporal, 
recuperación más lenta después del ejercicio. 
Confieso que para mí ha sido duro esta parte, 
dado que tengo habido de hacer mucho ejer-
cicio y me encanta el senderismo y, en ocasio-
nes, desconociendo, después de mis rutinas 
diaria de entrenamiento, me tocó salir corrien-
do para el hospital. No he dejado de hacer lo 
que me gusta, pero adapte mis rutinas a mi nue-
va estación.  

Por otro lado, hay cambios en la piel, cabello y 
uñas, piel más seca, pérdida de elasticidad de 
la piel, melasma, acné, aparición de arrugas 
más marcadas, ¡¡¡Ay Dios!!! Uñas más frágiles, 
mayor caída de cabello y cabello más fino, a mí 
esto me resultó conveniente para aplacar un 
poco la rebeldía de mis crespos, identitario de 

mi herencia afro. 
Cambios en el peso y la composición corporal, 
aquí sí que lo volvemos guerra por el aumento 
de grasa abdominal, mayor dificultad para per-
der peso, disminución de masa muscular y cam-
bios en la distribución de la grasa corporal. Que 
resulta en desventaja la guerra entre burro 
amarrado con tigre si nos ponemos hacer die-
tas. Porque hidratarse y alimentarse con co-
mida real, a tiempo y suficiente, mayormente 
consumir proteína, es medicinal en el proceso 
y cada estación tiene sus requerimientos nutri-
cionales y dependiendo, suplementarios. De-
bemos soltar el patrón falso de estar flacas y así 
más bonitas, ya que necesitamos estar fuertes, 
conservar músculos, proteger nuestros huesos 
y mantener la energía.  Recordando la sabiduría 
mi abuela Yiya, quien siempre me decía: ¡Hija 
come que la fuerza viene de la barriga!

Hay síntomas cardiovasculares asustadores 
que súbitamente en algunas mujeres se pre-
sentan y nos ponen a pensar en el más allá, 
la luz perpetua y dejar todo organizado por si 
te toca. Entre estos, palpitaciones, sensación 
de latidos acelerados, aumento ocasional de 
la presión arterial. Yo por estos, me paseé por 
consultorios de dos internistas, cuatro cardió-
logos y una electrofisióloga. Ni les cuento el 
número de exámenes especializados que me hi-
cieron. Casi me infartan una prueba de esfuerzo 
y una mesa basculante por estar pensando en 
que tenía algo raro en el corazón.

A la par de estos otros síntomas, hacen pensar 
en lo peor los cambios en las mamas, sensibili-
dad mamaria, dolor mamario intermitente y/o 
disminución progresiva de la densidad mama-
ria. Si embrago, siendo señales asociadas a la 
menopausia, es muy importante la prevención 
del cáncer de mamas, familiarizarse con sus 
signos de alerta y vital realizarse el autoexamen 
mensual y consultar al médico ante cualquier 
cambio inusual.
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De los cambios físicos a los emocionales y psi-
cológicos se fluctúa por las hormonas, afec-
tando el estado de ánimo; te desconoces to-
talmente y ponen a revisar la vida en pasado, 
presente y futuro. Pasando por irritabilidad, 
la ansiedad, la tristeza. Se manifiestan cam-
bios bruscos de humor, hay mayor sensibili-
dad emocional, disminución de la tolerancia 
al estrés. En algunas mujeres, síntomas de-
presivos, problemas de memoria y concentra-
ción frecuentemente descritos como "niebla 
mental", fatiga y agotamiento mental, olvidos 
frecuentes, dificultad para concentrarse, sen-
sación de lentitud mental y dificultades para 
encontrar palabras.  ¡Pilas con esto! al elegir 
cómo asumirlo y atenderse, no se trata de sa-
lir corriendo al psiquiatra, automedicarse o 
asumir que todo está en la cabeza y creer que 
con solo fuerza de voluntad se supera. Tampo-
co ignorarlo entrando en negación o flagelarse 
desde la espiritualidad mal entendida o la idea 
de ingratitud auto-juzgada que deberíamos es-
tar bien “porque tenemos todo para estar bien”. 

Es recurrente el equívoco de minimizar la salud 
mental y emocional.   

Además, pueden aparecer mareos, dolores de 
cabeza o migrañas, zumbidos en los oídos, hor-
migueos en manos o pies, sensación de descar-
gas eléctricas breves, ojos secos, boca seca, 
alteraciones del olfato o del gusto, sensación 
de quemazón en la lengua o la piel, perdida del 
apetito o antojos, trastornos digestivos, cam-
bios en los olores corporales, deficiencia vita-
mínica, anemia, colesterol, hiperglucemia.  ¡En 
síntomas es un misceláneo!  Y los extras, son 
los cambios sexuales: disminución del deseo 
sexual, menor excitación sexual, menor lubri-
cación vaginal, molestias o dolor durante las 
relaciones sexuales, cambios en la respuesta 
al orgasmo. Con los cambios extras se suman 
desventajas porque afloran con fuerza los ta-
búes, timidez y culpa por la discriminación se-
xista, el recato y conformismo por el misticismo 
con que nos orientan a nosotras las mujeres en 
relación a la sexualidad, el placer y lo moral. 

FOTO: Archivo Particular
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Mi verdad es que he sido un auténtico paque-
te de “DeTodito Mix”, cual snacks por los sín-
tomas de mi proceso y así mismo he probado 
tratamientos médicos, terapias alternativas, 
Ayurveda y medicina funcional. En ese reco-
rrido he descubierto que descansar, hacer 
ejercicio, respirar consiente, estar en contacto 
con la naturaleza y compartir con otras per-
sonas se vuelven fortalezcas y bienestar, por 
supuesto, conjugado con la ciencia, que cada 
día aporta más evidencias y respuestas con 
estudios sustentados demostrables, ponien-
dole nombre y tratamiento a lo que por gene-
raciones a las mujeres nos ahogaba en la in-
timidad y en silencio.  Entre más aprendo más 
calma encuentro y poco a poco me vuelvo más 
sabia y hábil para atenderme y responderme a 
mí misma, a mujeres con las que coincido e igual 
cursan su proceso y a hombres que se apertu-
ran con interés y escucha activa, para estar al 
tanto y comprender a las mujeres a su alrededor 
o a la que aman y sienten suya.  

Como respuesta al artículo anterior, recibí mu-
chas llamadas, de hombres empáticos y de mu-
jeres que no solo estaban teniendo síntomas, 
sino viviendo en silencio, confusión y culpa, con 
la idea de que algo en ellas se había dañado y ya 
no eran las mismas. No entendían qué les esta-
ba pasando y el cuerpo ya no respondía igual.  
Pude ver que hablando más mujeres se abren 
al tema, reconociéndose desde un acto libera-
dor y sanador.  Me contaron todo lo que están 
sintiendo, cómo lo están abordando y varias, 
se sintieron aliviadas, cual milagro, al descu-
brir que sus síntomas físicos, la depresión, la 
ansiedad, la rabia y el miedo entre otros cam-
bios de humor. No son problemas mentales de 
ir a clínica de reposo.  Son el paso natural de 
tiempo por un cuerpo que ha vivido y se expre-
sa en busca de ser atendido, ajustarse y adap-
tarse para seguir viviendo a otro ritmo, desde 
nuevos cuidados y con otros manejos de cara 
a necesidades que precisan mayor conciencia 
de sí mismo y dedicación amorosa con rumbo 
al bienestar. 

FOTO: Archivo Particular
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De las llamadas recibidas, recuerdo que una 
querida amiga me dijo entre risas:

—¡Ay, amiga, yo creía que me estaba volvien-
do loca!

Y le respondí:

—No. No nos estamos volviendo locas. Nos es-
tamos poniendo viejas. Y eso es completamen-
te normal.

Porque la vejez no es denigrante, menos es rele-
garse o insulto, es una etapa de la vida que bien 
vivida nos eleva en sabiduría, calma y libertad. Y 
espero con fe llegar a ella y de ella poder escri-
bir de mis vivencias.

Al escribir solo pretendo hablar de forma simple 
y cercana para ayudar, incluyéndome, porque 
en cada estación del proceso es fundamental 

soltar lo oculto, dejar de normalizar el malestar, 
reconocer lo que sucede, asumir los cambios y 
actuar. El mensaje que quiero que de aquí que-
de, es este: Escucha a tu cuerpo, identifica qué 
le pasa y qué pilares pueden ayudarte. Es tu 
cuerpo pidiéndote una estrategia diferente para 
estar en cada estación por la que pasa. No para 
todas es igual, No todas las mujeres experimen-
tan los mismos síntomas. Algunas tienen pocos 
o ninguno, mientras que otras presentamos 
múltiples manifestaciones- Pero SI para todas 
hay respuesta y atención científica para aque-
llas que lo requieren, enfocados en la causa y no 
en los efectos sintomáticos.  La menopausia no 
es el final de nada, es un periodo. Alejándonos 
de la frustración o resignación de no hay nada 
qué hacer... Una vez que tenemos claro que es 
un periodo de cambio, la incertidumbre pierde 
valor, la esperanza encuentra espacio junto al 
alivio transformador y la adaptación entiende 
que es un renacer hacia la pervivencia.
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Por invitación de la Presidencia de la Repúbli-
ca de Cabo Verde, el lingüista y papiamentista 
riohachero arubiano José Ramón Todd Danda-
ré, llegó hasta Praia, capital del país africano de 
Cabo Verde, a dar una conferencia en el marco 
del Encontro Internacional da Crioulidade At-
lântica (Encuentro Internacional de la Criolli-
dad Atlántica, realizado durante los días 27, 28 
y 29 de mayo, coincidiendo con personalidades 
de la política, la educación, la cultura y las artes 
de múltiples territorios continentales e insulares 
del mundo. 

Con una destacada intervención en el marco 

de un panel de expertos en la Universidad de 
Cabo Verde, este reconocido personaje de la 
docencia, la literatura, la gestión cultural y las 
artes, representó tanto a La Guajira como a 
Aruba en ese importante escenario de discu-
sión académica, poniendo en valor la riqueza 
y diversidad tanto cultural como lingüística 
del gran Caribe, evidenciando la existencia de 
numerosas lenguas amerindias y creoles en la 
región y el mundo, que merecen ser habladas, 
cuidadas, protegidas, difundidas y conservadas 
para el desarrollo de los pueblos, el rescate de 
la tradición oral, y la defensa de la memoria co-
lectiva.

EL GUARDIÁN DEL PAPIAMENTO 
LLEGÓ A CABO VERDE

FOTO: Archivo Particular
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La ciudad de Praia se convirtió en un espacio 
propicio para el desarrollo de un interesante 
debate internacional en el que temáticas como 
la diáspora, la diversidad cultural, la educación 
y la identidad, reclamaron la suma relevancia 
que tienen. En este sentido, esa hermosa isla 
de influencia portuguesa, recibió a artistas, di-
plomáticos, delegados gubernamentales y or-
ganizaciones internacionales de distintos con-
tinentes durante los tres días de realización del 
evento.

El gran anfitrión del evento fue el Presidente de 
la República, José María Neves, siendo presi-
denta del Comité Científico, la profesora Au-
gusta Teixeira. De esta manera la Universidad 
de Cabo Verde fue el epicentro propicio para 
que con voces plurales se desarrollara una am-
plia reflexión sobre el papel de la criollidad en 
la construcción de las sociedades atlánticas, 
a través de conferencias, paneles temáticos, 

presentaciones artísticas, eventos culturales 
y encuentros entre especialistas vinculados a 
los ámbitos de la cultura, la historia, la política 
y las artes.

La destacada participación del señor José 
Ramón Todd Dandaré, sirvió también para dar 
a conocer la Revista SER Caribe de la cual el 
lingüista es miembro honorario del Consejo 
Editorial. Cabe recordar que él mismo fue ho-
menajeado recientemente en el marco del En-
cuentro Caribeño Colombo Neerlandés “Mma 
Pe´ipaasü” (la tierra que nos une) realizado 
el 2 de mayo Día de la Guajiridad, como por-
tada de la segunda edición de este proyecto 
literario multicultural y plurilingüe que propo-
ne tejer resiliencia cultural colectiva desde las 
letras. La primera edición impresa de la revista 
fue entregada por Todd Dandaré en medio de 
aplausos en reconocimiento y gratitud del pú-
blico presente. 

FOTO: Archivo Particular
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Otro de los objetivos de este evento fue, esti-
mular el diálogo en torno a las influencias cultu-
rales derivadas del intercambio histórico entre 
pueblos, situando a Cabo Verde en el centro de 
los debates sobre la identidad criolla, la movili-
dad atlántica y la convivencia multicultural.

A su regreso a Aruba, país que lo acogió hace 
más de setenta años como riohachero migran-
te, el señor Monche, como es cariñosamente 
llamado, fue acogido por la comunidad de ac-
tivistas y organizaciones por la defensa del pa-
piamento, quienes seguramente le propiciarán 
espacios de reflexión, diálogo y conclusión so-
bre esta grata experiencia que se suma a las 

muchas ya acumuladas, en décadas de entu-
siasta activismo académico y cultural por la 
diversidad lingüística que tan gratas satisfac-
ciones le han propiciado a su fructífera vida al 
servicio de una causa que lo moviliza con amor 
y generosidad. 

Gracias señor Monche por dejarnos asomarnos 
a muchos, a la pasión invertida en la valiosa mi-
sión de vida que tanto orgullo les ha generado a 
sus coterráneos en Riohacha y Aruba, y por su-
puesto, en el gran maritorio donde como diría 
el maestro Carlos Huertas, usted “se ha hecho 
libre”: El gran Caribe. 

FOTO: Archivo Particular
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“…Chistrian Barnard haga el favor de cambiar-
me el corazón por otro que sea más fuerte...”. 
De esa manera se dirigió Maximo Movil al fa-
moso médico sudafricano que paso a la his-
toria por haber sido el primero en realizar un 
transplante de corazón humano. El poeta San-
juanero, poseído por esos obstáculos afectivos, 
a los cuales todos los seres humanos somos 
vulnerables, clama a Barnard el cambio de su 
corazón “por otro que fuese más fuerte para no 
volver a quererte y olvidarme de tu amor...”. Es 

así como Máximo, apelando a este maravilloso 

recurso poético, cree que solucionaría los males 

que le aquejan; pero para el Galeno, quien escu-

cho la canción en una visita que hizo a Colom-

bia,  la solicitud resultaba estéril, Barnard, con-

testo como él científico que era, y expreso que 

la función de este órgano solo estaba dirigida 

a bombear sangre, desechando de ante mano 

el simbolismo que según varios historiadores, 

se remonta a la colonia Griega de Cyrene, sitió 

donde se represento al corazón como símbolo 

del amor y la fertilidad, tal como lo conocemos 

actualmente.

Ya son muchos los interrogantes que sobre es-
tos temas nos ha resuelto la ciencia, al punto 
que es bien sabido que el enamoramiento es un 
proceso químico, que las sensaciones que ex-
perimenta el cuerpo son producto de la gene-
ración de las hormonas del placer, conocidas 
como la dopamina y la oxitocina, sustancias 

que actúan sobre una zona del cerebro, espe-

cíficamente en el hipotálamo, que hace que nos 

sintamos queridos, valorado, en definitiva, po-

seídos de complacencia. 

EL DILEMA ENTRE EL
ARTE Y LA CIENCIA 

FOTO: Ciencia & Arte



129Edición 271      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Cuando el cerebro no obtiene estas sustancias 
se genera un estado de pena gracias a hormo-
nas como la noradrenalina o estresoras como 
el corticol, la cuales surgen por carencia de las 
dos primeras.

Sobre estos eventos la ciencia también nos 
brinda explicaciones satisfactorias, y es así 
como el mundo científico sostiene que esa 
sensación de desazón producido por el despe-
cho o tusa, dura tres meses, tal como nos los 
describe magistralmente Rafael Manjarrez en 
ese poema musicalizado titulado: “cien días de 
bohemia” ...  Y es así, por que el cuerpo desa-
rrolla un mecanismo de defensa, respondiendo 
a las irregularidades presentadas, de esta ma-
nera, trata que las cosas vuelvan a la normali-
dad, evitando con ello consecuencias nocivas o 
trastornos fisiológicos en el cuerpo.

Por eso no es recomendable consumir licor 
cuando se padecen situaciones como la tra-
tada, de esta manera se altera el sistema in-
mune, sometiéndolo a un estado de vulnera-
bilidad que se ve expuesto aun mas por los 
recurrentes estados de ansiedad, trasnocho 
y ayuno prolongado. Ante este evento resulta 
pertinente evocar al Maestro Sergio Moya Mo-
lina, cuando sentencio: “...Se entrega al vicio 
buscando el olvido y solo consigue aumentar 
su dolor…”.

No obstante, lo anterior, el corazón siempre 
tendrá el sitial que los griegos le dieron, defini-
tivamente será concebido como el símbolo del 
amor y compañero de poetas, músicos y pin-
tores. Por mas que la ciencia nos lo diga, jamas 
vamos a decir, te amo con todo mi hipotálamo.
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“Una mano cobarde, mancho unos versos con 
sangre quito la vida a un poeta”

Para empezar vino a mi mente el aparte trans-
crito de la canción elegía titulada “Voz de acor-
deones” de la autoría de Tomas Darío Gutiérrez  
a la memoria de Octavio Daza con la cual ganó 
el concurso de la canción inédita en el Festival 
Vallenato en el año 1980, su letra pone de pre-
sente nuestra estupefacción ante lo brutal de 
las sentidas ausencias de buenos seres huma-
nos que durante su vida, entregaron lo mejor de 
sí para alegrar los corazones ajenos, esa can-
ción fue incluida por Israel y Rafael “El Binomio 
de Oro” en el LP “Clase Aparte” que salió en la 

misma anualidad. 

Por considerar que se trataba de un acto de 
justicia acepte participar, y así lo hice en el 
Conversatorio realizado el 12 de junio reciente 
pasado sobre La Vida y la obra del gran acor-
deonero Ender Alvarado Varela quien inmere-
cidamente partió de este mundo a la presen-
cia de Dios el  17  del mes de mayo de 1982 
cuando apenas había cumplido sus primeros 
27 años de circulación por este mundo, ese 
acontecimiento fatal sucedió  como conse-
cuencia de un acto de arbitrariedad por parte  
unos miembros de la fuerza pública.

ENDER ALVARADO CUARENTA
 Y CUATRO AÑOS DE SU 

INMORTALIDAD

FOTO: Archivo Particular
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Tuvo Carlos Díaz  Director de la Fundación 
“Sendero de acordeones” en buena hora la 
iniciativa de realizar  ese conversatorio, con las 
uñas, pero con el oportuno auxilio de La Casa 
del Libro Total que puso a su disposición su au-
ditorio en la ciudad de Riohacha, allí nos en-
contramos, fue un encuentro de amigos de la 
música, de Ender y de su familia, allí se hizo un 
repaso de su huella indeleble en su paso por 
este mundo, se recordaron detalles anecdó-
ticos y vivencias musicales que marcaron una 
época maravillosa musicalmente pero violenta 
y de inversión de valores en lo socioeconómico.

Antes de partir Ender nos dejó su ejemplo de 
disciplina en su comportamiento personal y en 
la forma de tocar, y le sobrevive y sonaran para 
siempre de su proyecto musical con Toby Mu-
ragas “Los sorprendentes” dos trabajos disco-
gráficos antológicos, “Los sorprendentes” de 
1980 y “Seguimos firmes” 1981, no alcanzó a 
grabar el tercer LP, quedaron canciones que 
son recurrentes todavía en la Radio y también 
muy reproducidas en plataformas digitales, 
en esos discos de Larga duración hay letras, 
buenas voces y un derroche de Acordeón a la 
medida de las circunstancias en aquel momen-
to cuando él y Héctor Zuleta tenían una sana 
competencia como digitadores y exponentes 
de renovados arpegios en sus interludios, esta-
ban en el momento fatal, en la cresta de la ola 

de su popularidad.

Endert Alvarado “El alegre Puntero”  lo dijimos 
alguna vez en una de nuestras crónicas  pu-
blicadas fue una  de víctimas de las tragedias 
que en tres décadas y  años terminados en dos 
han estremecieron a la música más importan-
te de Colombia, recordamos los casos de Fre-
ddy Molina, Héctor Zuleta, Ender Alvarado y 
Rafael Orozco, han sido muertes que han te-
nido y tienen unas consecuencias mayúsculas 
para la música vallenata, sus consecuencias 
han sido fatales  porque con Freddy Molina se  
puso fin  a un estilo que combinaba lo citadino 
con lo natural, lo pueblerino con la civilización 
de las delicadas letras y se truncó una carrera 
fulgurante como compositor apreciado y res-
petado.

Igual sucedió con la partida de Héctor el me-
nor de los hijos de Carmen y Emiliano, con él 
se perdió esa dulce competencia que se es-
taba desplegando entre quienes deleitaban 
al público para ver quién era el mejor con el 
acordeón al pecho, entre jóvenes que surgie-
ron como la esperanza para el relevo de quie-
nes se fueran cansando en el camino, era un 
músico completo, tocaba, cantaba, improvisa-
ba y componía, ahora tenemos muchos acor-
deoneros jóvenes, que tocan bien pero no pro-
tagonizan.

FOTO: Archivo Particular
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La tapa de esta negra cajeta llegó iniciando la 
década de los novena, en 1992 con el asesinato 
nunca bien lamentado de Rafael Orozco y con 
Rafael Orozco el vallenato termino perdiendo 
el caché, la disciplina y mucho decoro, con los 
balazos disparados por los criminales aquella 
noche aciaga, no solo se puso fin a su vida te-
rrenal, sino que se causó una herida directa al 
corazón del vallenato cuyas consecuencias se 
sientes aun, sabemos que si el estuviera muchas 
cosas no estuvieran pasando, esto después que 
él le imprimió caché, organización, presencia en 
escena, otra forma de vernos en el exterior ha 
caído en la informalidad, la invisibilización de un 
compañero de fórmula al otro y muchas locuras 
impresentables.

Desgraciadamente no hubo continuidad para 
el proyecto musical, se frustró aquélla carrera 
exitosa que ya ascendía por el espiral sin fin de 
los extensos catálogos, los sueños de Ender de 
ser grande entre los grandes ya comenzaban a 
ser primacía de su realidad, merecida además 

porque nada le salió gratuito, había dado sus 
primeros pasos con su agrupación de mucha-
chos “Los alegres punteros” tuvo muy cerca de 
grabar su primer trabajo con Vladimiro Freyle, 
Dios y Lenin Bueno Suarez Q.E.P.D. decidieron 
que lo hiciera con Toby y todos sabemos lo que 
sucedió.

El evento que se realizó para recordarlo no fue 
un conversatorio cualquiera, considero que es 
un acto de justicia con quien no merecía morir, 
con quien tenía mucho más que darle a la músi-
ca vallenata y a su familia; y hay sigo pensando 
que si quienes lo asesinaron hubieran pensado 
un segundo en las consecuencias de su accio-
nar ofensivo ante los ojos del altísimo nunca le 
hubieran arrebatado la vida.

Ojalá que en el inmediato futuro algunos de los 
organizadores de Festivales se acuerden del 
Sorprendente acordeonero, el más exitoso de 
los nacidos en la jurisdicción de Riohacha y el 
norte de La Guajira.

nene_acostam
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Por más de 60 años Ovidio Enrique Granados 
Melo, ‘El viejo Villo’, en menos de lo que canta-

ba un gallo abría los acordeones, y empezaba a 

dar clases sobre sus elementos ocultos, sin de-

cir cómo se reparaban. Por eso se ganó el inte-

resante título de ‘Cirujano de los acordeones’. 

Sabía esculcar a fondo el corazón de ese instru-

mento dando el diagnóstico adecuado y hasta 

el valor que tenía la reparación. Nunca pasó de 

20 mil pesos. “Y me pedían rebaja”, decía jo-
cosamente.

Como todo alumno tuvo su profesor llamado 

Ismael Rudas Jaramillo, quien vivía en el pue-
blo de Caracolicito, municipio de El Copey, 
Cesar. Ese trabajo le gustó tanto que en vez de 

dedicarse a tocar con dedicación el acordeón 

donde era un gran creativo, optó por reparar-

lo con éxito absoluto, teniendo la más grande 

clientela. De eso vivió gran parte de su vida.

En esos diálogos sobre su oficio nunca quiso 
decir cuál era el secreto para llegar al punto 
preciso y no demorar en el arreglo del acor-
deón, pero entregó una pista que sus hijos lo 
sabían, especialmente Ovidio Raúl, quien sin 
duda sería el sucesor.

FOTO: Portal Vallenato

OVIDIO GRANADOS VIVIÓ METIDO EN 
EL CORAZÓN DE LOS ACORDEONES
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Para Ovidio Granados el mes de abril era ben-
dito, no solamente por el Festival de la Leyenda 
Vallenata, sino porque el desfile de acordeone-
ros por su casa en el barrio Los Caciques de Va-
lledupar, era grande. Todos querían que le pu-
siera su acordeón 10 puntos, para estar listos 
para los concursos o parrandas.

Cuando hablaba del Festival de la Leyenda 
Vallenata se emocionaba porque durante tres 
años fue protagonista en el concurso de acor-
deón profesional. Como cosa curiosa participó 
en tres ocasiones ocupando el segundo pues-
to, exactamente en los años 1968, 1975 y 1983. 
En esas oportunidades ganaron Alejandro Durán 
Díaz, Julio Enrique de la Ossa Domínguez y Julio 
César Rojas Buendía.

Eso lo hizo comentar. “Yo, siempre estuve en-
segundao”. Claro que tiempo después vinieron 
grandes alegrías con los triunfos en el Festival de 
la Leyenda Vallenata de sus hijos Hugo Carlos, 
Juan José y de su hermano Almes.

Ovidio Granados, en medio del arreglo de los 
acordeones, tarea que también desempeñaba 
su fallecido hijo Eudes, hizo su incursión en la 
pasta sonora en tres ocasiones con Los Pla-
yoneros del Cesar y Diomedes Díaz, con quien 
grabó las canciones ‘Diana’ (Calixto Ochoa), 
‘Las cosas del amor’ (Marciano Martínez), ‘Pal-
mina’ (Joaquín Betín) y ‘La guajirita’ (Diomedes 
Díaz). También, participó en la producción mu-
sical ‘Granados, Dinastía de Reyes’, en unión 
de los músicos de su familia.

FOTO: Portal Vallenato
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Para el juglar mariangolero había una frase de Ga-
briel García Márquez, que le gustaba porque era 
realidad.  “No sé qué tiene el acordeón de comu-
nicativo que cuando lo escuchamos se nos arru-
ga el sentimiento”. Todo se encerraba en las bon-
dades emocionales de ese viejo instrumento que 
nunca pasa de moda regalando notas alegres, ro-
mánticas y tristes.

Las añoranzas flotaban en su entorno y citó la 
vez cuando estuvo en Alemania, exactamente en 
la fábrica de acordeones Hohner, donde se ma-
ravillaron por su forma artesanal de arreglarlos 
con pocas herramientas. Alla, era diferente por 
la manera técnica de ensamblarlas. De todas 
maneras, ‘El viejo Villao’ demostró ser el mejor 
arreglador de pitos, bajos y fuelles que compo-
nen esa caja bendita.

Los recuerdos

El era un hombre serio, calmado, de poco hablar 
y en una entrevista entregó su concepto sobre los 
mejores acordeoneros citando en su orden a Luís 
Enrique Martínez, Calixto Ochoa, Alfredo Gutié-
rrez y Emiliano Zuleta Díaz. También marcó su te-
rritorio. “A mis hijos Hugo Carlos, Juan José, y a 
mi hermano Almes, no los meto en la lista porque 
tocan más bonito y son unos tigres”.

Luego pasó a las canciones que más le gustaban, 
haciendo un extenso recorderis. ‘Lirio rojo’ (Ca-
lixto Ochoa), ‘Matildelina’ (Leandro Díaz), ‘El ca-
chaquito’ (Miguel Yaneth) y ‘El vicio’, de su auto-
ría. “Si acaso me mata el vicio, me entierran con 
mi acordeón, porque pa’ tocar bonito, tengo que 
tomar el ron”.

FOTO: Portal Vallenato
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También destacó a Mariangola, de quien anotó 

era el pueblo más bello del mundo y producía de 

todo. De ser padre de 12 hijos y de tener 21 nie-
tos, de los cuales dos Hugo Carlos Granados 
Jr. y Jairo José Lobo Granados, son acordeo-
neros. La dinastía continua en marcha.

Rey Vallenato Vitalicio

Para Ovidio Enrique Granados Melo, la noche 

del sábado siete de junio de 2025 fue gloriosa 

porque recibió por parte de la Fundación Festi-

val de la Leyenda Vallenata, el título de Rey Va-

llenato Vitalicio. 

Entonces sus palabras fueron elocuentes. “La 
gracia de Dios es grande y todo en su momen-
to. Que mejor que sea en vida para alegrarme 
por este reconocimiento de Rey Vallenato Vita-

licio. Estoy feliz y este título lo comparto con los 
seguidores de la dinastía Granados”.

En la despedida del juglar que dejó una inmensa 

huella, se exalta su nombre y su extensa tarea 

a favor del folclor vallenato, donde fue la figura 

principal de su dinastía y hasta sus últimos días 

estuvo como guardián de los acordeones a los 

que consintió como a sus hijos.

Allá en el famoso kiosko de su casa quedaron 

registrados miles de historias, notas de acor-

deones y esos versos de la canción de Calixto 

Ochoa, ‘Diana’ que interpretó con Diomedes 
Díaz. “Si acaso yo no regreso más por aquí, dí-
ganle a Diana que rece, y ruegue por mí”. Decir 

adiós nunca es fácil, porque el mañana no cura 

los recuerdos.
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“Llegó el día trece del mes de Adar, cuando 
debía cumplirse la orden del rey para que los 
judíos fueran destruidos. ¡Pero ocurrió lo con-
trario, porque ese día los judíos triunfaron so-
bre sus enemigos! En todas las provincias del 
reino de Asuero, los judíos se reunieron en sus 
respectivas ciudades, dispuestos a atacar a 
cualquiera que les quisiera hacer daño. Pero 
nadie se atrevió a hacerles frente, porque aho-
ra todos les tenían miedo. Además, por miedo 
a Mardoqueo, todas las autoridades ayudaron 
a los judíos, pues ahora él tenía un puesto muy 
importante en el reino. Mardoqueo se hizo muy 
famoso en todas las provincias, y cada vez te-
nía más poder.”  Ester  9:1-4 TLA

Esta es tal vez la frase más poderosa de este ca-

pítulo: "Pero ocurrió lo contrario" y entonces lo 

que parecía definitivo e ineludible se convirtió 

en la muestra irrefutable y extraordinaria de que 

siempre Dios tendrá la última palabra.

Durante meses, los enemigos de los judíos es-
peraron con ansías el día de su destrucción, 
Amán había dispuesto todo cuidadosamente 
para su exterminio, valiéndose de la mentira, 
la manipulación y el abuso de poder para sus 
propósitos… todo parecía estar en contra del 

pueblo, existía un decreto oficial, había una fe-

cha establecida y aparentemente no había for-

ma de revertir la situación.

FOTO: Adobe Stock

CUANDO DIOS TIENE LA 
ÚLTIMA PALABRA 
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¡Sin embargo, ocurrió lo contrario! Y como quien 
dice, se quedaron con los crespos hechos.

Lo que más me asombra de este libro es que, 
aunque el nombre de Dios no aparece explícita-
mente, su presencia es evidente en cada acon-
tecimiento, la elección de Ester como reina, la 
noche de insomnio del rey, el descubrimiento 
del acto de lealtad de Mardoqueo y la caída de 
Amán no fueron coincidencias, fueron manifes-
taciones de la providencia y soberanía de Dios 
obrando detrás de cada suceso.

Esto nos recuerda una gran verdad: "Muchos 
pensamientos hay en el corazón del hombre; 
más el consejo de Jehová permanecerá" (Pro-
verbios 19:21).

El hombre puede planear, conspirar, hablar, ma-
nipular o intentar perjudicar a otros, pero ningu-
na estrategia humana puede prevalecer sobre 
los propósitos de Dios.

Ocurrió en la época de Ester y ocurre también 
en la actualidad. Nos encontramos con perso-
nas llenas de envidia, inconformidad o resenti-
miento, que simplemente no toleran ver el cre-
cimiento, el favor o los logros de otros. Como 
consecuencia, enfrentamos oposición, críticas, 
chismes, juicios injustos, descalificaciones o in-
tentos de desacreditarnos y en medio de esas 
situaciones nos preguntarnos: ¿Por qué pasa 
esto si lo único que procuramos es actuar co-
rrectamente?

La Biblia nos muestra que esto no es nuevo, ve-

mos como José fue rechazado por sus propios 
hermanos debido a la envidia (Génesis 37:11); 
David fue perseguido por Saúl porque veía 
cómo Dios lo prosperaba (1 Samuel 18:8-9); Da-
niel fue objeto de conspiraciones porque sobre-
salía en integridad y excelencia (Daniel 6:3-4); 
y Mardoqueo enfrentó el odio de Amán simple-
mente por mantenerse firme en sus conviccio-
nes (Ester 3:5-6).

Estas historias son muestra de que, muchas ve-
ces, la oposición no brota por haber hecho algo 
malo, sino porque la luz incomoda a quienes pre-
fieren permanecer en la oscuridad. Jesús mismo 
lo explicó cuando dijo: “Y esta es la condena-
ción: que la luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz” (Juan 3:19).

Sin embargo, la voluntad de Dios nunca será que 
nos pongamos al mismo nivel de quienes nos 
atacan, sino que confiemos en que Él es quien 
defiende nuestra causa. Como afirma el Salmo 
37:5-6: “Encomienda a Jehová tu camino, y 
confía en él; y él hará. Exhibirá tu justicia como 
la luz, y tu derecho como el mediodía”.

Algo que me gusta mucho de esta historia es 
que nos enseña que vivir bajo la protección de 
Dios no significa vivir sin problemas, los judíos 
tuvieron que enfrentar el peligro, Ester tuvo que 
arriesgar su vida y Mardoqueo atravesó momen-
tos difíciles, pero Dios estuvo con ellos en medio 
de cada situación. Por eso el Salmo 91 declara: 
"El que habita al abrigo del Altísimo morará 
bajo la sombra del Omnipotente" (Salmo 91:1).

FOTO: Adobe Stock
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Habitar bajo su sombra no significa vivir sin pro-
blemas, sino vivir sabiendo que Él nos dirige, nos 
guarda y nos ayuda a vencer cada uno de ellos… 
entendiendo que nuestra seguridad no depende 
de las circunstancias ni de la opinión de las per-
sonas, sino de su fidelidad. 

Por otra parte, también es admirable la acti-
tud de Mardoqueo y la vemos en casi todos los 
capítulos, su conducta estuvo guiada por la in-
tegridad. Cuando descubrió el complot contra 
el rey, lo denunció; cuando enfrentó la presión 
para inclinarse ante Amán, permaneció firme 
en sus convicciones; cuando conoció el decre-
to que lo condenaba a morir no hizo un recla-
mo, sino que clamo a Dios.

Y esto es importante, porque vivimos en una so-
ciedad que nos impulsa a competir, a pasar por 
encima de los demás, a compararnos con otros, 
a anhelar el poder, una posición o la exaltación. 
Lo cierto es que, cuando Dios determina soste-
ner a una persona, ninguna oposición humana 
puede derribarla, porque no vence el más fuer-
te, el más influyente o el más popular, sino a 
aquel que permanece fiel al Señor y confía en 
su soberanía.

Por eso, el mayor desafío no es ver caer a quie-

nes desean nuestro mal, sino tener un corazón 
limpio delante de Dios mientras enfrentamos la 
dificultad.

En conclusión, este capítulo nos recuerda que, 
Dios es especialista en revertir situaciones y 
cuando El interviene, la historia cambia y aque-
llo que parece destinado a destruirnos puede 
convertirse en nuestra mayor bendición, lo que 
otros planean para nuestro mal puede ser trans-
formado para bien, tal como José declaró: "Vo-
sotros pensasteis mal contra mí, más Dios lo 
encaminó a bien" (Génesis 50:20).

Por eso, nuestra confianza no está puesta en cir-
cunstancias favorables, ni en la aprobación de 
otros, ni siquiera en nuestras capacidades, sino 
en la certeza de que Dios sigue gobernando aun 
cuando parece que estamos solos. El mismo 
Dios que sostuvo a Ester y a Mardoqueo sos-
tiene a quienes caminan en rectitud delante 
de Él y aunque muchas veces no entendamos 
lo que sucede, podemos descansar en que nin-
gún plan humano puede frustrar sus propósi-
tos. Porque cuando Él tiene la última palabra, 
los planes del enemigo fracasan, la verdad sale 
a la luz y termina ocurriendo exactamente lo 
contrario de lo que otros habían planeado.
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